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PRÓLOGO, 



A instancias de nütherosos amigos reúno es- 
tos discursos en colefcdon. Traducidos, publica- 
dos unos en Francia , otros en Inglaterra , casi 
todos en Alemania, todos en la América, ya sa- 
jona f ya latina, precedidos de juicios y encare- 
cimientos superiores á su mérito y á mis aspira- 
ciones^ justo es que, al terminar mis tare&s par- 
lamentarías, dé yo este último testimonio de 
agradecimiemo á la opinión pública , sin cuyo 
apoyo, )kmás hubiera podido sostener tan ruda 
pelea {XH* niis princqños, que juzgo lo$ princi- 
pios cfipitides de la dvili¿acion moderna. 

£3 flxismot amdr A ^la'v^tdadf el mismo dé^in- 
teirés de toda ambidotí perenal y mezquina que 
presidiera ámis trabajos de publicista, ha prece- 
dido á mis trabados de Diputado. Creó firme- 
mente qué en la medida de mis fuerzas, y según 



\ 



VI 

los alcances de mi inteligencia, he foraiulado Ids 
ideas de la democracia universal y sostenido la 
única forma de gobierno propia de su espíritu . 

No hemos triunfado en las votaciones, pero 
hemos triunfado en las conciencias. La sociedad 
no acepta jamás una idea, sino después de haberla 
definido en la tribuna y en la prensa, divulgado 
por el verbo de la propaganda, empapando en su 
impalpable luminoso éiher la vida y la concien- 
cia pública. 

En esta fé, en esta esperanza he trabajado, y 
puedo asegurar que he trabajado con la evi* 
dencia de vencer los obstáculos de la realidad 
hasta amoldarla á esa formula de la Re^jibli- 
ca Federal, ^ que ha de afianzar los derechos del 
individuo, qjue ha de reconstituir la^ nacionalif- 
dade^, que ha de confederar las razas, que ha 
de traer un nuevo ideal á la condenda y un 
nuevo organismo á la vida de la humanidad, 
inaugurando la época feliz en que acabe la 
guerra y triunfe la justicia* Felices serán; tas 
generaciones que alcancen la reali^dón de es<> 
tas ideas ; pero no tan meritorias Áí los ojos del 
género humano corito las generaciones que por 
ellas han trabajado y han sufrido. :Benditas serán 
las gotas de sudor , las gotas, de :sangre que por 
la realización de este ideal hayan cáido sobre la 
tierra. Los odios de los contemporáneos ño pdK 
drán arrebatar á los republicanos la justicia del 
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porvenir. Vencidos, pero no desalentados, al 
porvenir apelamos, seguros de que la renovación 
constante á que las sociedades humanas se hallan 
sujetas, ha de traer en plazo brevísimo al seno de 
esta Europa, fatigada de guerras, el triunfo defi- 
nitivo de la República. 

K 
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Madri4 12 de Diciembre de 1870. 



Emílio Castklar. 
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DISCURSO 

prononcnido d dk 22 de Febrero en contra de la proposición que con- 
fiaba al general Serrano la presidencia y la formación del poder eje- 
cntivo. 



Señores Diputadois : hace seis dñüs, hace más de 
seis afíós que los partidos liberales ^ encontraban 
retraídos. Hoy por primera vez salimos del rétfái-* 
miento, j salitüos como nosotros habíamos prome- 
tido, por medio del sufragio universal. Me extraña 
mucho que de'spues de seis años de silencio, venga* 
mos ahora á precipitar nuestras resoluciones, i^e- 
riéndolas obtener sii) madurez y con apresuramien* 
to. Me extraña mucho más que los partidos consét-^ 
vadores, aquellos que establecen dos Cámaras, j 
que no contentos con las dos Cámaras remiten más 
tarde á la corona la sanción de las leyes, y la reser- 
van el nombramiento de los ministros, quieran hoy 
renovar el gobierno y pretendan realizarlo sin una 
discusión detenida y razonada. 

Yo quisiera que tratásemos con gran cálnla las 
cuestiones, las gravísimas cuestiones sometidas á las 



Cortes. Yo quisiera, por el gobierno provisional 
mismo, por el honor de esta Asaml^lea, por el deber 
de los partidos liberales, que no se precipitasen nues- 
tras resoluciones. 

No puede haber libertad en los ciudadanos si no 
hay responsabilidad en el poder; no puede haber 
responsabilidad en el poder si aquí no se la exigi- 
mos amplia y cumplidamente, porque somos la voz 
de la razón, la voz de la conciencia pública. Se ha 
presentado una proposición, y yo me opongo á que 
se apruebe. Me opongo, señores, por un mandato 
imperioso de mis electores, unido á otro mandato 
aún más imperioso de mi conciencia. Me opongo, 
porque condeno, repruebo, combato la política dej 
gobierno. 

No miréis, os lo ruego, señores Diputados, no mi- 
réis la alteza y los grandes merecimientos de las 
personas á quienes voy á combatir. No miréis tam- 
poco la pequenez y los escasos servicios de la perso- 
na que los combate. Por dicha en estas Asambleas 
reina una perfecta igualdad: los más grandes no lo 
son tanto como aquellos á quienes representan: los 
más pequeños crecen en virtud de los poderes que 
traen: todos toman la estatura de las ideas á que se 
consagran: las reputaciones más ilustres se oscure- 
cen, y las más modestas se ^brillantsín en la majes* 
tad de la Asamblea, porque todos, con distintos me- 
recimientos, con iguales títulos, representamos aquí 
el nombre inmortal, el nombre sagrado de la patria. 
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Señores Diputados, no sé por qué, al pronunciar 
esta palabra patria^ extraño sentimiento me sobre«- 
coje. Yo no lo expresaría en este sitio, si la expre- 
sión de este sentimiento no condujera directamente 
ú objeto de mi discurso. Yo no os lo comunicaría 
tampoco si este sentimiento no me fuera común con 
muchos miembros de la mayoría, con algunos indi- 
viduos del gobierno provisional. 'Nosotros, los que 
hoy representamos la majestad de la patria, ayer no 
teníamos patria. Nuestros nombres se hallaban con- 
fundidos en las mismas sentencias de muerte. Aquí, 
ea el suelo querido^ en el hogar consagrado por la 
sombra de nuestros padres, sólo nos aguardaba el 
verdugo. Nosotros arrastrábamos por las orillas de 
extranjeros ríos nuestra alma desolada con la triste- 
za del destierro, que tiñe de colores de hiél todos 
ios objetos. 

jCuántas veces nos encontramos algunos de los 
actuales ministros y yo en aquellas grandes ciuda- 
des llenas dé millones de seres, y sin embargo, para 
nosotros desiertas! ¡Cuántas veces decíamos: es ver- 
dad, todo el planeta es tierra, pero no es la tierra 
cuyo jugo llevamos en nuestras venas: toda la at- 
mósfera es aire, pero no es el aire que ha mecido 
nuestra cuna: todo el sol es luz, pero no es aquella 
luz de la cual guardamos un beso inmortal en la 
frente: todos los hombres son nuestros hermanos, 
pero no son aquellos hermanos que expresan su 
pensamiento en la amplia y sonora lengua españoy 
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la; y después de haber visto las ciudades más popu- 
losas; después de haber contemplado los monumen- 
tos más grandiosos; (fespues de haber departido con 
los genios más eminentes de Europa, después de ha- 
ber presenciado el movimiento de las ideas en Ale- 
mania, el movimiento de las máquinas en Inglater- 
ra, el explendorde la libertad en Suiza, más subli- 
me todavía que las eternas cimas de los Alpes; des- 
pués de haber recorrido los campos de Italia, entré 
aquellas estatuas que parecen exhalar aún dt sUs 
labios de mármol los versos de los antiguos poetas 
y los diálogos de Platón, los ojos se volvían triste- 
mente á la tierra donde el sol se pone; y hiabríamos 
dado toda nuestra existencia por vivir algunos mo- 
mentos en medio de nuestros compatriotas, por te- 
ner la seguridad de que nuestros huesos no habían 
de estar más frios, más solitarios en tierra extran^* 
ra, sino que habiakl de venir aqu.í á confundirse con 
los huesos de nuestros padres, aunque solo tuvieran 
por epitafio la yerba de los campos, y por asilo una 
ignorada sepultura: que nada hay tan grande y tan 
sublime como el amor ala patria. 

Señores: yo estoy, y lo digo sin rebozo, lo digo 
sin^ének'O alguno de reticencia, lo digo con el cora- 
zón en te mano, yo estoy profundamente agradeci- 
do á todos los que nos han abierto las puertas de 
España. Yo estoy agradecido al ejército, que fundid 
nuestras cadenas; yo estoy agradecido á la marina, 
que inspirándose en aquellos horizontes inmensos 
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como la conciencia humana, en aquel oleaje del 
raar, tan tempestuoso, pero tan pujante como el 
oleaje de la libertad, en aquellas playas de América, 
limpias ó casi limpias de reyes, inmensa pizarra en 
que se escriben las ec^acion^ de la civilización mo- 
derna; precipitó con un solo grito en los abismos la 
dinastía y el trono, el tirano y la tiranía. Yo agra- 
dezco al señor brigadier Topete los impulsos nobles 
que le movieron; yo agradezco ai general Prim que 
haya querido unir á sus ímpietus de África y su reti- 
rada en Méjico, la gloria de, esa conspiración tan te- 
naz y porfiada» verdaderaix>ente catalsina. Yp agra- 
dezco al general Serrano que se haya valido de su 
iascin$iCÍon militar, de esa fascinación que taitas 
veces ejerciera contra nosotros, para escribir cpn ^u 
espada ep el puente de Alcolea la sentencia de los 
antiguos reye^ y la emancipación de los futui^ospi^e- 
blos. 

Pues bien, señores: ¿queréis que se escriban sus 
nombres en uq^ Upida» queréis que se lev^inte una 
columna en loor suyo, querieis que se les otorgue una 
corona de laurel? EAhorabuena, pero poned en esa 
lápida 6 en esa coluqina una inscripción que diga: 
«La patria qs ^tá a^radficiia, pero os veda volver 
á ocupar el poder, porqn^ sabéis vencen pero no 
sabéis aprovecharos de la victoria*^ 

Después de todo, ¿qué tienen que ver los agrade- 
cimientos individúale? con el agradecimiento de. la 
sociedad? La socj^ad, ese ser cuyo organismo nadie 
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puede conocer, cuya fuerza nadie puede medir; la 
sociedad, que no es un mero montón de individuos, 
sino que tiene cohesión como la materia, y movi- 
miento de impulsión como los astros; la sociedad 
pasa por encima de los hombres que se oponen á que 
se dilate el seno de la humanidad, á que recorra la 
órbita del progreso. 

Agradecimiento individual, sí; agradecimiento 
colectivo de la nación para que continúen en el po- 
der, no, mil veces no. ¡Cuan caros han pagado los 
pueblos esos agradecimientos! 

Inglaterra fué agradecida á Cromwell, porque la 
habia libertado de los Estuardos, y Cromwel, más- 
tarde, confiscó en provecho propio las libertades in- 
glesas. 

Francia fué agradecida á aquel joven ilustre que 
atravesó los Alpes como Anníbal, que renovó en 
Marengo y Arcóle las antiguas proezas de los héroes, 
que grabó el nombre francés en las piedras lumino- 
sas del Tabor y en las cúspides de las pirámides de 
Egipto; y ese agradecimiento costó á la Francia ser 
arrastrada por la cola de un caballo de guerra, seí^ 
intervenida por los cosacos, estar todavía rota y des- 
quiciada; agradecimiento que tendrá que pagar qui- 
zá en la próxima primavera con torrentes de san-- 
gre, porque el nombre de los Bonapartes atraerá 
siempre sobre Francia el azote de la guerra. 

¡Ah, señores! Las sociedades antiguas, las anti- 
guas democracias, ya que tan de moda está la pala- 
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bra democracia, mientras fueron jóvenes, fueron 
desagradecidas, porque les inspiraba desconfianza la 
virtud militar de Milciades y la virtud cívica de 
Arístides. Mas, cuando fueron viejas, entonces fue- 
ron agradecidas, y se arrojaron ebrias de agradeci*- 
miento en brazos de César, el cual pudrió el Capi* 
tolio y le entregó á sus sucesores, para que, al cabo 
de cinco siglos, sirviera de pasto á los caballos de 
los godos y de los vándalos. 

Señores: dejemos á un lado la cuestión de agrá- 
decimiento. Yo tengo motivos, el país tiene moti* 
vos más altos, vosotros tenéis motivos para rechazar 
el voto que va á presentarse , que no es una mera 
cuestión de agradecimiento. Yo de mí sé decir que 
no quiero, que no puedo querer que esta coalición 
continúe. Las coaliciones son siempre muy pujan- 
tes para derribar, pero son siempre impotentes para 
crear. 

Dos fuerzas iguales y contrarias se destruyen. Si 
ponéis en la delantera del carro del Estado un caba- 
llo muy brioso, y en la trasera otro caballo también 
muy brioso, cada uno tirará de sv ]?.do, y el carro 
del Estado no se moverá. 

Nada hay que necesite tanto la unidad como ei 
Gobierno. El Gobierno es la unidad de acción. La 
unidad de acción nace de la unidad de pensamien- 
to. La unidad de pensamiento es producto de una 
serie de ideas. Esta serie de ideas constituyen un 
sistema, y este sistema es loque se llama sistema 
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de gobierno. ,iLo tiene y lo ha tenido, no ya el Go- 
bierno provisional, sino toda esa coalición, todo 
ese arco iris que compone la mayoría de las Corres? 

Del Gobierno provisional no quiero hablar ; no 
hay más que poner dos ministros cerca, no sé si lo 
están, el Sr. Ministro de Qr^ch y Justicia y el ser- 
ñor .Ministro de Fomento; los separa, como intcr-r 
medio, el Sr. Ministro déla Góbernacioné Pues bien, 
señores ; salir del Ministerio de Gracia, y Justicia y 
entrar en el Ministerio de Fomei^to, ^ coipo salir 
del Brasil y entrar en Siberia. L^ naturaleza ha 
puesto gradaciones para el calor, porque la natura- 
leza no quiere que una entidad, aunque sea de bron- 
ce, tenga estos cambios bruscos. Mientras el minis- 
tro de Fomento nos da una libertad de enseñanza 
como no la tienen ni los Estados-Unidos, el minis- 
tro de Gracia y Justicia departe amisto^mente con 
el Nuncio. Por los decretos del ministro de Fomen- 
to podemos explicar en las Universidades hasta la 
filosofía positiva , y podemos dfcir que los ciclos 
narran , no ya la gloria de Dios , sino la gloria de 
Newton y de Laplace ; pero en cambio el ministro 
de Gracia y Justicia publica la bula. Mientras el 
uno da á nuestras conciencias todo el ci^lo del espí- 
ritu, el otro apenas si nos permite comer carne en 
viernes. 

No quiero de ninguna suerte tratar estas cuestio- 
nes; no quiero poner en contradicción la historia 
del Sr. Presidente del Consejo de Ministrps con las 
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medidas del ilustre^ iba á decir, de mi inmortal ami- 
go el Sr. Ministro de Ultramar; y no quiero, por- 
que deseo que tratemos grave y mesuradamente la 
cuestión de Cuba , que ahora no trataré por altas 
razones de patriotismo , por altísimas razones de 
prudencia. 

Pues bien, Sres. Diputados: ¿en qué está el error 
del Gobierno y en qué está el error de toda esta ma- 
yoría? El error del Gobierno, el error de la mayoría, 
consiste en querer suprimir con una coalición los 
partidos. A mí me ha dado lástima ver repetida la 
vul^ridad que en admirable lenguaje expresaba 
desde aquí una persona que me es muy cara, el 
Sr. Aparisi y Guijarro, diciendo: «Destruyamos to- 

» 

dos los partidos, y creemos el partido nacional.» Hé 
aquí lo que ha pensado hacer esta mayoría; hé aquí 
lo que ha pensado hacer este Ministerio. 

Señores, donde hay libertad, hay partidos; donde 
hay filosofía, hay sectas; donde hay religión, hay 
beregías. Las ciudades, las sociedades, los imperios 
que no tienen grandes luchas, son ciudades, son 
iiQperios, son sociedades muertas, son imperios mo- 
mias como el imperio de Egipto. 

Y consiste este error, señores, en que la unión 
liberal ha infiltrado sus ideas babilónicas en todos 
los partidos. Yo recuerdo la noche célebre en que el 
Sr. Ríos Rosas , con su elocuencia verdaderamente 
tempestuosa , echaba desde aquellos bancos sobre 
esta Asamblea los gérmenes de la unión liberal. 
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que tan cara nos cuesta. Y yo me decía: ¡cómo es 
posible que á una de las primeras inteligencias del 
país se le oculte, que á una de las primeras inteli- 
gencias de Europa se le esconda que, dado el siste- 
ma constitucional y el sistema doctrinario que S. S. 
defiende, la unión liberal es la muerte completa, la 
completa destrucción del sistema constitucional? 
Este sistema nace de la vacilación en que está hoy 
el espíritu público, entre la autoridad y la libertad, 
entre la tradición y la democracia. El partido mo- 
derado se encontraba colocado enfrente del trono, 
y cuando la opinión se inclinaba hacia la autoridad, 
daba esa autoridad sin permitir que la sociedad ca- 
yese en el absolutismo. El partido progresista se en- 
contraba enfrente del pueblo, y cuando la sociedad 
se inclinaba hacia la libertad, daba esa libertad sin 
permitir que cayera en el seno de la democracia. 
Habéis suprimido el partido moderado y el* partido 
progresista, y los habéis suprimido con una gran 
facilidad. Pero ¿qué ha sucedido? Que cuando la so- 
ciedad se ha inclinado hacia la autoridad, ha caído 
en el absolutismo como en estos últimos anos , y 
ahora que se inclina á la libertad, estamos en plena 
democracia. Habéis hecho imposible el sistema cons- 
titucional. 

Pues bien, señores, yo me temo mucho que ton- 
tinuando por este mismt) sistema se haga completa- 
mente imposible el partido progresista, el partido 
conservador, y si algunp de nosotros hubiéramos 



- 11 - 

creído eso justo y patriótico, como otros lo han 
creído, hasta el mismo partido democrático. No os 
equivoquéis, señores, porque aunque todos vosotros 
digáis que admitís la monarquía democrática, esa 
monarquía democrática no subsistirá, no puede 
subsistir, porque están sobre las cabalas de los par* 
tidos 7 sobre las necesidades del momento, las eter- 
nas é incontrastables leyes de la lógica. 

Hay una alta clase media, y este clase media pe- 
dirá aun, si no monarquía doctrinaria, una monar- 
quía parlamentaria. Hay otra clase media que ha 
nacido de la desamortización y que está más cerca 
del pueblo, y esta clase media pedirá una monar- 
quía más liberal, una monarquía más progresiva, 
tal vez la de iSiz. Pero la democracia, aunque nos- 
otros no queramos, aunque todos votáramos la mo- 
narquía, la democracia pide, está pidiendo, reclama 
y reclamará eternamente la república. De suerte 
que vuestra coalición es una impotencia sumada á 
otra impotencia; es un sofisma sumado á otro so- 
fisma. 

Pero además^ me opongo á la proposición que 
acaba de leerse, porque, según ella, se confia el po- 
der al general Serrano; y yo os pregunto, Sres. Di- 
putados: ¿le confiáis el poder al general Serrano 
porque es el Jefe de una fracción de esta Cámara? 
Esa fracción apenas llega á 70 individuos, esa frac- 
ción no está en muy buenas relaciones con el resto 
de la mayoría. Si un día, permítanme los señores 
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de la mayoría que lo diga, sí un úia. se vence á4a 
unión liberal, relegando al primer Vicepresidente 
á cuarto, otro dia tomará el odio mayores propor- 
ciones, y las ideas centellearán sobre vuestras freo- 
tes, y cada uno de vosotros os quedareis ¡en vuestro 
campo. 

Por consiguiente, el general Serrano, indivic|uo 
de la unión liberal, no representa aquí, no ¡puede 
representar delante de nosotros otra cosa que el ser 
jefe de una fracción de la Cámara, que por cierto 
no es la mayoría. Lo que representa, yo os lo diré, 
porque si el decir la verdad es un derecho del pu- 
blicista, el decir la verdad es un deber, un estrechí- 
simo deber del Diputado. Vosotros nombráis al ge- 
neral Serrano Presidente del Gobierno definitivo, 
porque el general Serrano tiene una grande in- 
fluencia en el ejército. 

Esto me duele, porque les da á nuestras revolu- 
ciones cierto aspecto militar que no deben tener: 
nadie, y quisiera que el señor general Serrano no 
escuchara esto, nadie como yo, absolutamentema- 
die como yo, admita al ^ército español. Cuando los 
hombres más ilustres de Europa me han dicho que 
se sublevaba muchas veces, yo les he dicho: piies 
precisamente esa es su gloria. Sublevación fué la áe 
Daoiz y Velarde, que no reconocieron la alianza 
francesa con los Borbones; y nos díó la honra de la 
patria, y resucitó todas las nacionalidades europeas: 
sublevación fué la de Riego, y aquelki sublevación 
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diftindii5 el r%i!iien constitucional por toda Europa 
7 produfo el hecho capital de nuestro siglo, la in*- 
dependeticia de América: sublevación fué la del aar* 
^ento Garcfa, y merced á aquella sublevación, re- 
nació entre nosotros el sistema constitucional: su- 
blevación fué la de Espartero, y merced á e^a abo- 
limos los die^tttc» y dimos el golpe de gracia al po- 
der político de la Iglesia: sublevación fué la de 
O'DóiiBell, y merced á elk comenzó este torrente 
democrático que hoy nos impulsa; sublevación ha 
sido la del general Serrano, la del brigadier Topete 
y la del general Prim, pero merced á esta gran su- 
blevación la monarquía se ha hecho imposible en 
nuestra patria. Miradas así á la luz de las leyes posi- 
tivas, quizás sean graves faltas; pero miradas á la 
luz eterna de la conciencia humana, que bendice á 
los héroes de la libertad, esas sublevaciones son los 
grandes jalones que van señalaíido el progreso en 
España. 

Pero , señores, si yo soy de esta suerte agradecido 
al ejército, yo no quiero que tendamos el predomi - 
Dio militar. Las sociedades no pueden existir hoy 
sia ejército, como no puede existir el sistema pla- 
netario sin mecánica; pero las sociedades en donde 
hay ejército deben poner sobre 1^ fuerza y sobre los 
militares el sol, es decir, la razón y el derecho. 
Preguntar si las ideas han de mandar sobre las ar- 
mas, ó si las arqias han de mandar sobre las ideas> 
es como preguntar si en el cuerpo humano el brazo 
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debe mandar en la cabeza ó la cabeza en el , bras^. 
Las sociedades mandadas por militares se me apare- 
cen como aquel Beltrán del Bornio, que en lo pro- 
fundo de los infiernos llevaba la cabeza en la mano, 
en vez de llevarla sobre los hombros. 

Ahora bien, Cortes ConstitU3rentes: ¿apenas os 
habéis reunido ponéis un militar sobre vuestro de- 
recho y sobre vuestra soberanía? Yo me temo mu- 
cho que vuestra autoridad se convierta en despotis- 
mo; yo me temo mucho que vuestra libertad se con- 
vierta en dictadura. 

Ninguna, absolutamente ninguna de las naciones 
de Europa hace lo que nosotros hacemos: el partido 
moderado es Narvaez, el progresista Espartero ó 
Prim, la unión liberal O'Donnell ó Serrano. Si 
ellos no mandan, somos tan débiles que no pode- 
mos vivir; nos parecemos á aquellos antiguos ván- 
dalos que adoraban una espada puesta de punta en 
el suelo. Esto no sucede en Europa: el impej:io fran- 
cés es un imperio militar en medio de una gran de- 
mocracia, y sin embargo lo manda un abogado; el 
imperio británico es el más grande imperio que hay 
en el mundo, y sin embargo hoy lo manda un ora- 
dor, ayer un novelista: Prusia no tiene más fuerza 
ni más frontera que sus bayonetas, y sin embargo 
la manda un diplomático: el barón de Beust sostie- 
ne boy maravillosamente en pié el cadáver del Aus- 
tria que se caia á pedazos: Italia no se conoce á sí 
misma desde que ha pasado el poder de las manos 
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de Cavour, Rattazzi y Ricasoli á las manos de Me- 
nabrea, Cialdini y Lamármora. No hay militares 
en el gobierno más que en Rusia, porque allí no se 
conoce la libertad política, y en España, porque 
aquí nos vamos dando^ trazas de predicar mucho ia 
libertad civil y de desconocerla y vulnerarla siempre. 
Señores Diputados: vais á empezar vuestras ta- 
reas, y me temo nxucho que en las grandes cues- 
tiones que hemos de discutir, va á empezar el céle- 
bre juego de las dos cabezas, que tantas veces le 
hizo perder. la suya á la Constituyente de i855. 
Acordaos que pusisteis, los que pertenecíais á aque- 
lla mayoría, todas vuestras cuestiones, absoluta- 
mente todas vuestras cuestiones , en manos de dos 
generales, y no se pudieron abolir las quintas, por- 
que naturalmente se oponían los dos generales; no 
se pudieron abolir los consumos , porque los dos 
deseaban que se sustituyeran con la derrama; no se 
pudo democratizar la corte (aun me acuerdo del dia 
en que el Sr. Figueras, apoyando aquella proposi- 
ción, quería que se pusiera un general plebeyo al 
frente del cuarto de la Reina), porque vino Esparte- 
ro llamado por O'Donnell, y dijo que aquello de 
todos modos era una mala cosa porque la pedia el 
Sr. Figueras; y esto es histórico, porque yo tengo, 
como decia Chateaubriand, el atributo de los tontos, 
una buena memoria. Acordaos en lo que vinieron 
á parar las amistades y los acuerdos de los dos ge- 
nerales. Vosotros, los nombrados por el sufragio 



-^ 16 - . 

universaU expresión altísima de los comicios más 
numerosos que jamás se congregaron en España; 
vosotros, que representáis aquí pura, genuinameo- 
te y sin mezcla, k soberanía del pueblo; vosotros» 
levantados entre el mundo de la monarquía que se 
arruina y el mundo de la democracia que avanza^ re- 
coceos, y considerad vuestro ministerio, contemplad 
que toda Europa os mira, que toda Europa espera 
de vosotros el decálogo del derecho, y en vez de so- 
meteros á dos generales^ recojed el poder que se há 
caido de sus manos, ponedlo al servicio de ósta 
Asamblea, decretad que su Presidente mande ^desde 
hoy las fuerzas de mar y tierra, y se verá que estáis 
seguros de vuestra soberanía» resueltos á no abdi- 
carla nunca, y vuestros nombres serán bendecidos 
por todas las generaciones, porque entonces habréis 
comenzado verdaderamente la era de la honra y de 
la dignidad de nuestra España. 

Señores Diputados: es tan cierto lo que digo, que 
yo he ido muchas veces, por encargo del comité re- 
publicano , á visitar al Presidente del Consejó, y 
me he encontrado con que S. S., sin darse cuenta 
él mismo desús convicciones, como no solemos 
darnos cuenta de muchas ideas que entran miste- 
riosamente en la cabeza, S. S. se habia figurado que 
la revolución era una obra exclusivamente suya, que 
la patria libre era una conquista suya, que la liber- 
tad no era más que el centelleo de su fulgurante es- 
pada. Y si no, señores, veamos los hechos: el general 



— M — 

Sorrano, es verdad que ha podida decir codEtto Gé* 
sar : llegué, vi, vencí; denil^ en eata llegada, en 
esta mirada j en esta victoria un r^men aborreci- 
do* 7 la monarquía de los fiorbones cayó em la ba** 
talla de Alcolea como la monarquía de los godos, en 
la batalla de Guadalete , porque estaba comf^leta- 
meoyte podrida. Llega á Madrid. La junta revolu- 
cionaria le confiere el poder< y lo toma sin consul- 
tar siquiera á las juntas de provincia, como si no hu- 
biera España, y sia proponer ni intentar la junta 
ceQtral, la gran federación revolucionaria de núes- 
U^ patria, ;que nos salvó en i9o8 de las águilas de 
Napoleón. 

£n s^uida, el general Serrano noinbra i sus 
compañeros de Gabinete^ Y después de haber nom^ 
brado á sus compañeros de Gabinete, el general Ser- 
rano elimina los partidos que leparece^ jr comienza 
á ser expr^ion de las ideas. revolucionarias. 

Pues bien: note la Asamblea este fenómeno. Sobre 
todo aquello que las juntas habían hablado, el se^ 
ñor general Serrano calla. Calla sobre la abolición 
de quintas, y todas las juntas la l^abian escrito: ca- 
lla sobre el desestanco de la sal y del tabaco, y to- 
das las juntas la hablan decretado; calla sobre la li-* 
bertad religiosa, y todas las juntas la habían pedido 
en voz muy alta: en cambio el señor general Serra- 
no habló de lo que las juntas hablan callado, habjó 
de la forma monárquica. Y después, el Sr. Sagasta, 
en un decreto tan desdichado, tan desgraciado como 



üxioí tos de^etos de mi siliigo, dn tea decrsto dts^ 
gi^ckdlsiitlo, lorgainzó la Milicia. aáctonaiL . . ' 

Sv&slKs; te hsbla mitdio de derechos iadiráfaift^ 
les, y no $e conoce k ¿(fan Constimciofi de los E^ 
tetdos^Unidós^ En aquellas etimiendas álihnas , jq^iae 
son lá obra mi» perfecta deletíttodtmiefito'lMitico: 
en aquella obra de Wá^bingtoa ydetodosJosgi»n'- 
d«s tribu^noá^de aqtieUa p^mosa revolución, lod te- 
g$6!la^dk)fesf pri^liltittairon todo^ los derechos inéi^^ 
búlales, y itíég^ impidiefüt) dar leyeií ^bre k Oirga-^ 
niisácion de.k Miüdá^ porque k Milick es el dere^ 
cho que tienen tddos los ciudadanos á defetldisr sMi 
libertad. Y aquí vosotros organizasteis la Milicia í 
Vuestro arbitrio, porque creíate i|ue la revolctcio&era 
uña materia cósrtA^ qué esftdbá cdmpletamenüe en 
Vuestras «naitós. 

Así es, que si heflios lenido derechos i ndiviáüá-* 
les, los debemos sí, yp quiero decirlo aquí, atina 
iltístre persona, á quien nosotms tan solo, no iños- 
otros, á qtitett ttosíotros debemos de reconvenir 
anl argaii!) en te . 

Ya feafce el^r. Pr^psidteme de la Cámara los debe^ 
res que le encadenan ahí {SeñaiAndo á la silla pré^ 
sidéñdál); ya sabe también que yo no puedo de 
nti^üna manera abusar de la posición en que me 
eftcirentro, ni de k posición en qué éi se ettcitentra; 
yo tto quieren hacerle bajar el primer día de es^ silla 
que con tanta honra Ocupa. El Sr. Presidente de la 
Cámara sabe que nadie tespeta tanfo como yo su ca- 
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rácter, su talento, su grtnde influencia, y pueck^ 
decirlo sin ofenderle en manera alguna, puedo de- 
cir que el afecto á so persona se confunde en mí 
Gcm la consecueflfcia, con la lealtad á la idea repu- 
bli<;aiia, porque aprendí la idea republicana en quin- 
ce años que asistí á su gloriosa escuela. 

Foes bien, Sres. Diputados, cuando el general 
Serranos llegó á Sevilla, óigalo bien, dijo al secreta- 
rio de la junta en una entrevista que tuvo con la 
misma junta, que aquel programa en que estaban 
proclamados todos los derechos individuales, iba dcr 
masiado lejos. Cuando llegó á Madrid, yo tengo 
para mi que todos los derechos individuales se los 
impuso al elemento nlilicar el carácter enérgico del 
alcalde de Madrid, que timto se parece, y esto se lo 
digo á mi amigo el Sr. Ministro de UlTramar, al ca- 
rácter del alcalde de Zalamea. Sí, s^; el Pre&idente 
de la Cámara, presidente del ayuntamiento' de Ma- 
drid, impuso al Gobierno Provisional los derechos 
individiiáles, y de ahí nació esta inmensa confu- 
non, esta Babel^ esta torre donde se han confundi- 
do todas las^ knguas; de ahí nació el error de los 
^rores, el cafos de los caos, la monarquía democrá- 
tiea. 

Ahora bien: ¿quiere saberse cómo el señor genc-^ 
ral Serrano cree que la revolución es una conquista 
suya? Pues sépase que cuando Cádiz se había le- 
vantado, pofque á Cádiz le hablan herido en su se* 
garidad individual, en la libertad de la prensp, en 



su Milicia nacional; cuando C4diz, aquella ciudad- 
sagrada en que todas las generaciones ven el naci-^ 
miento del espíritu moderno; cuando aquella ciudad 
que es la Covadonga de nuestras libertades; cuando 
Cádiz, repito, se alzó, el general Serrano, á quien 
nosotros ]e pedimos que tratara con Cádiz, -no se 
avino de ninguna manera á. tratar, invocando su 
victoria, su autoridad, en una palabra, su derecho 
de conquista. De esta concepdon del derecho de 
conquista, ha resultado una <:osa tristísima, y es que 
la obra revolucionaria, que la grande obra revolu-* 
Clonaría se haya perdido en España. 

Vosotros, Sres. Diputados, no podéis compren-- 
der de qué modo Europa estaba entusiasmada en 
los últimos dias de Setiembre. Yo me encontraba 
al pié de los Alpes y oía el coro de todos los pue- 
blos. La Alemania y la Francia suspendieron el es- 
tallido de sus odios, porque el pensamiento alemán 
y el pensamiento francés estaban fijos aquende el 
Pirineo. Me lo han dicho hombres muy ilustres de 
los dos países, que á la sazón se encontraban en el 
Congreso de Berna. Los pueblos muertos palpita* 
han en sus sepiilcros^ los pueblos esclavos saltaban 
bajo sus cadenas. Polonia creyó que podia recoger 
sus miembros esparcidos; Grecia creyó que podria 
llevar sus fronteras más allá de los desfiladeros de 
Macedonia; Italia creyó que podria arrancarse su 
corona de espinas; Prusia creyó que podria sustituir 
su imperio militar con una federación democrática; 
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los Estados -Unidos nos saludaron con elocnentes 
aclamaciones, creyendo que el espíritu americano 
tntmba en el Viejo Mundo por las playas de donde 
partieron los bajeles que habian descubierto el Nue- 
vo; y Francia nos encargó la dirección de la con- 
ciencia humana, y dejó caer, confusa y avergonza- 
da de su esclavitud, en nuestras manos el cetro lu- 
minoso de las ideas. ¡Grande, extraordinario espec- 
táculo! Grande era el espectáculo de los descendien- 
tes de los antiguos puritanos escribiendo su pacto 
social; mas era mucho más bello el espectáculo de 

f. este pueblo que con Carlos V se habia opuesto á la 
reforma, con Felipe H á la tolerancia religiosa, con 

[- los tercios de Flandes a| nacimiento de Holanda, 
con la armada invencible al poder de Inglaterra, con 
el duque de Saboya al florecimiento de Ginebra, con 
Alberoni á la secularización de Europa; de este pue- 
blo, el caballero de la autoridad, el enemigo decla- 
rado de todas las libertades, sacudiendo su sudario, 
convirtiéndose á la revolución, porque la conversión' 
de España, como la cónvo^ion de San Pablo, como 
la conversión de Constantino en los primeros tiem- 
pos del Cristianismo, era la conversión de la con- 
ciencia humana á la revolución universal. 

¡Pero entonces; señores, qué debió hacersef ^Qué 
debió hacerse para que esfe pacto fuera completo? 
Practicar con sinceridad los principios democráti- 
cos. Pues qué, <[creia el señor general Serrano que 
bastaba con derribar la antigua monarquía, la aií- 



ligmi dM^astíf^? £« cierto, derríbas1»is keiicioa 
\^^ d^)^ cqal cortaban $us naves ios deacubridorcs^ 
sus ian^s ios guerreros, s^s coroaas los grandes poe- 
tas, glCK-ia del teatiK); la arrobasteis ea el pohro; per^ 
ipor qaé? Porque jtiabia qu^qoíado sus raices el fuega 
d^>aaestra« ideas. £ti* la revoludou no la liabeis he^ 
cbo 9XQsotros solos^ ai el brigadier Topete» ni el gftr^ 
neral Prim, ni el g^^eral Serrano. Han contribuida 
mucho á ella; pero no la han hecho. Así cotnp ea 
la atmósfera la tempestad no estalla sino cuando 
hay mucha cargazón de electricidad; así como lo^ 
planetas no se forman sino cuando la materia cósmi- 
ca se condensa, así la revolución no viene sino des> 
pues de los trabajos de muchos héroes, después de 
1(06 padecimientos 4^ muchos mártires, después d/e 
los discursos de msucbofi^ tribunos, después de los es- 
critas de muchos publicistas: entonces las lágrimas 
y la sangre se evaporan, forman una gran nube en 
la conciencia pública, y esta niibe, á quien nadie 
puede resistir, que nadie puede detener, busica ua 
instrumento como el general Sermno, y se renlizaa 
de grado ó fuerza ideas que lleva en su tempestuoso 
seno^ {Muy bien.) 

Por consiguiente, Sres. Diputados, lo que aquí 
Vienimb» á hacer es A dar á la conciencia revoljicio- 
nária au forma. Pero ¿cómo debemos h^cer ^s^ 
¿Como- lo ha hecho el Sr. Ministro de la Gober*- 
nación? Na, mil veces no. Debimos comenaar por 
proclamar todos los derechos individuales; por nom- 
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bcaf los ajrttftfamiratos por •«fragio uniToraai; It» 
dqmtadoncs províocialfis potf sufrague «universal; io* 
gobernadores tamfakn por Mifragio «tniver^al. fXi-. 
uajr mamtdlaa.JSU a; Müa es lagma teoría de la 
libeftad. {No la conocewl Ya se conoce que sois naó^ 
&osen democracia. 
Hay <aás, hay nuicbo flaás; debimos h^btix ÚMr- 

é 

centralizado teda la adtoiaffeuacÍQn áfin de xio ima* 
dar desde Madrid á las proTÍQi:isfi wagpaes d^ ere-*. 
dendalesv y goberMdpres oomo ageat^s de elección. 
El Sr Mioifíiro de la Qob«rnacÍQ» se quiejaba el otm 
dks de 4ue el Sr« Orense h^bia pueslo un poco en ri« 
diculo siu tísteiM electoral^ Y me dkÁ el Sr. Mims^ 
taode la Gobernaciosi: ¿y ^aé haa hed^o Ips goborTí 
nadpres? Nada; supop^oios qm no haa hfcbo aat 
da; no quiero que pidan ao 6 io la palabra, yo lg% 
defiendo i todos. Pef o^ señores, el sistema, repílp^ 
es faorríbk; el nombf^mienlx^ de gobernadores w 
horrible, porque hasta tal puntóse ha infilU'adola 
centraübEapioa en los huesos» tal c<ries se ha apode* 
rado del cuerpo de la patfia* quaes.caisi incarable- 
Y si no, si los gobernadores no influyen nada, ¿por 
qué quitó el Sr. Ministro- de ia Gobernación de su 
pneato i mi amigo y coRtpaon^ro el Sr. Csstejon» 
gobernador db Pamplona?. ¿Por qué quit^á mi ami- 
go 7 cOBspa&ero ú Sr. LlOrens el gobi^roo de Hue&< 
ca? ¿Por qué quitó á mi amigo y compañero el Señor 
Aeevedoel gdbiemo de Leoe? ¿Porqué quitó á mi 
amigo y compañero el Sr. F^rrer y Garcé^ elgo- 
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bíerno de Lénda? Se les quitó porque erecn republi^ 
canos. Pues qué,. <>influia el que fuemn republicancis 
en las elecciones? Ningunos mejores que ellos para 
plantear el sufiraglo universal; ningunos^ tnejores 
que ellos para asegurar todos los derechos indivi- 
duales; ningunos mejores que ellos para realizar la 
soberanía del pueblo, puesto que son ideas que 
tienen olvidadas, y que muchos de vuestros amigos 
aun no han aprendido. 

Yo digo, señores, que si no teniendo nosotros go- 
bernadores de nuestras ideas hemos traido 70 dipu- 
tados republicanos, si el Sr. Sagasta nos hubiera 
dado 20 gobernadores como á la utiion liberal, ha- 
bríamos traido 200. ^Por qué, Sres. Diputados? 
Pdrqüe de tal manera los pueblos, y esta es la base 
de un terrible argumento que tengo que dirigir á 
todo el Gobierno Provisional, porque de* tal manera 
los pueblos se han acostumbrado á la -idea de auto- 
ridad, que siguen á sus gobernadores, y se necesita 
mucha libertad, mucha descentralización, que sólo 
con ellas remedfaremos e^e mal. Entre tanto^ se— 
guirán los pueblos el impulso del Gobierno. 

Pero el Sr. Sagasta hizo más: se guardé el telégra- 
ío durante las elecciones; y decia S. S. : «^y qué quie- 
re decir esto?» Quiere decir mucho. Yo me acu^do 
que el 19 de Julio asistía á la Cámara de los Comu- 
nes. Se pedia por el ministerio Tory que todos los 
telégrafos pasaran al Estado, y M. Gladstone, jefe 
entonces de la oposición, y hoy jefe del Gobierno, 



decía: «En el caso de elecciones, el Gobierno debe 
ser el ultimo que use dd tel^^rafo.» Aquí, señores, 
no^sólo es el primero, sino el único. 

Por esto, sin duda, yo soñé una noche (na es ver* 
dad lo que voy á decir, pero aconsejaré al Sr. Sa* 
pastal una cosa: no ponga nunca las apariencias al 
lado de las sospechas), yo soñé, repito, que un día 
de elecciones el Sr. Sagasta ponia un parte por te- 
légrafo á varios gobernadores de provincia que no 
quiero nombrar, y les decía: «Se han perdido las 
elecciones en las grandes ciudades; haga V. S. hasU 
lo imposible por ganarlas en los campos.» Yo no 
digo que esto sea verdad, pero es un sueño, y ya 
.sabe el Sr. Sagasta 



Que toda la vida es sueño; 
Y los sueños, sueños son. 



Pero hay más: ¿cómo habéis practicado los dere- 
chos individuales? Yo admiraba esta tarde el candor 
con que el Sr. Valera decía que el Gobierno habla 
concedido todos los derechos individuales. Señores: 
el primero de los derechos individuales es el Hateas 
Corpus. No hay libertad donde no hay seguridad. 
El pueblo inglés, ese gran pueblo no tiene nunca 
en los labios la palabra patria, como el pueblo 
francés. Cuando esos grandes mareantes que así 
desafían las tempestades del Océano como las tem* 
pestades de la libertad, se encuentran en un camino 



y«ele3..pDeguota: iá46n<h mW re«poi»len: á casa. 
Ya «aben que la casa es elsáittuariodcdiSiktM» co&o 
lo era en los antiguos tiiempos. ¥ aquí» <j^ué hacéis^ 
Yohe.vi^to di otro di a, co0 escáldalo, uoa gran 
lista de reaccionarios detenidos* por un mero man- 
dato del gobernador^ y per una mera sospecha de 
que conspiraban á fevor de D. Carlos. ^Dónda esta^ 
ba el auto del ^uez? Pues qué« ^or aospéchas se 
puede herir ia base de los denechos.imfividiiales, ae 
puede herir la seguridad personal? No digáis que 
los derechos individuales se han practicado. (M«y 
bien). Hay más, Sres. Diputados, la libertad de im- 
prenta está vulnerada, como no lo ha estado jamás 
en nuestra España. (No, no; murmullos). Sf , seño^ 
res; dadas las condiciones de la prensa, jamás ha 
habido sobre los escritores una amenaza más espan- 
tosa... {No, no). En aquella ley por la que yo he 
sufrido tanto, al menos se concedía la recogida; 
pero por el camino que ahora seguimos, dentro de 
muy poco todois los indiviáoos <]üe están hoy eneea 
tribuna {Señalando á la de Ion periodistas) Man á 
estar en la cárcel. 

Yo creí, Sr. Sagasta, qne bastaban las grandes 
borrascas que hemos corrido juntos, que bastaba 
saber la inutilidad de las f)ersecuciones para> no 
continuarlas. El Sf . Sagasta sabe que denunciados, 
conseguíamos una victoria en el discurso y otra en 
la defensa; que perseguidos, nuestros artículos iban 
más lejos; que encarcelados, taladrábamos con las 
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ideas las piedras de las cárceles; que en el destierro 
y co la emigración» los dolores que nos devoraban, 
las imprecaciones que confiábamos á extranjero rio^ 
se reprodociao aquí por elocuentes tribunos que con 
hrillantisimos artículos lanzaban desde las redac- 
cioDes clandestinas el cometa de la revolución en 
el jK>ri;5oni¡ie; y' esto le debía haber probado al Señor 
Sii9SaCa que aun aobicharradas, se hubieran coosui^ 
mida nuestra carne, ntiiestra sangre y nuestros 
hwcaos; pibro ún aquellas cenizas hubiera quedado^ 
como una semilla eterna, la palabra y el pensa- 
miento. 

Y, se/íores , ^qu¿ se ha hecho? Hay un proceso 
sobre el Sr. Garcia Lopes, hay otro sobre el Señor 
Joarizti, dos individuos de la minoría; hay varios 
escritores neo-católicos en la cárcel; hay algunos es- 
critores en provincias escribiendo fugitivos desde 
una bohardilla; hay, s^un me dicen los dignos in-* 
dividuosque acaban de venir de las provincias , hay 
ea estas muchos individuos en la cárcel, ¿por qué? 
Por esa funestísima ley de jmprenta. ^e dice á la 
ioiprenta: «anda», y lu^o se le han puesto i5 quin^ 
talfis de hierro eii los pies, y continúa el Sr. Sagasta 
ii^éadoile irónicamente: «anda.» El Código penal 
coo su teoría del desacato, por la cual se castiga 
hasta hablar en voz alta á un alcalde; el Código pe- 
nal con sa teoría de la infuria y calumnia ; el Có- 
digo penal es la ley mis funesta que puede aplicar» 
se á la imprenta. Yo no soy de los que se levantan 
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con la prensa y luego la dan por el pté; yo, que he 
pasado Iq^ mejores años de mi vida en la prensa, 
que creo que ni la locomotCM'a, ni el telégrafo eléc- 
trico, ni los milagros de la industria valen tanto 
como la prensa periódica, esa hoja, enciclopedia vi- 
viente, que reproduce los latidos de nuestro coraron 
y es el espejo de nuestra conciencia, yo digo que no 
sé cómo estamos aquí hablando de derechos indivi- 
duales cuando hay muchos escritores en lacávcá, y 
que hacer eso es desmentir la revolución de Setiem- 
bre que proclamó la inviolabilidad del pensamiento 
humano. 

Y ¿cómo habéis realizado el sufragio universal? 
En primer lugar, se dijo en cierto tiempo que los 
militares no podian acudir á las reuniones; se dijo 
que no pódian ser de los partidos; de suerte, que 
cuando el señor general Serrano se declaró de la 
unión liberal, desmiente su propia circufar. 

Además, señores, se privó del sufragio á los jóve- 
nes; sí, á los jóvenes menores de 25 años , con lo 
cual os enagenásteis (] eterno error del partido pro- 
gresista!) las simpatías de la juventud, y otra cosa 
mis grande, la sanción del porvenir. Y luego que 
ya se hubo organizado de esta manera el sufragio 
universal, los derechos individuales y todo , enton*» 
ees comenzó á andar la máquina administrativa. Y 
empezó el Ministerio á constituirse en maestro de 
derecho público. Y el Sr. Ministro de Estado escri- 
bió una circular á las potencias extranjeras con ese 
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» tono ma^tral que k distingue, con esa elocuencia 
incomparable que tanto le enaltece; circular en la 
cual, ain embargo, se decia una cosa que* no debió 
decirse: se atribula el estallido de la revolución á la 
vida privada de la ex^reina. Esto no lo podemos ni 
debemos decir: altas consideraciones de respeto á la 
desgracia nos lo veda á los que jamás hemos sido 
cortesanos de la reina en su fortuna. Es preciso de- 
cir que los estallidos de las revoluciones se deben a 
otras pausas: no era tanta la corrupción de la corte 
de Luis XVI como la de Luis XV, ni la de Jacobo II 
como la de Carlos II» y sin embargo, en tiempo de 
Luis XVI y de Jacobo II estallaron revoluciones. £1 
estallido de la revolución de España ha sido como 
el estallido de Inglaterra contra los Stuardos» y el 
estkUido de Francia contra los Capetos; como el es- 
tallido quGL ha lanzado al destierro tantas dinastías 
tenidas antes por divinas, y á las cuales ha herido 
en la frente la explosión de la conciencia humana, 
aleccionada por la filosofía del siglo XVI ' y XVIII, 
que ha condenado á muerte loa poderes heredita- 
rios y permanentes. 

Para concluir, señores, penque este discurso se va 
haciendo muy largo y será muy grande la impacien- 
cia del Congreso, primero, porque yo le molesto, y 
segundo, porque el Gobierno Provisional tiene ne- 
cesidad de que la crisis no dure mucho tiempo, cuan- 
do duraban quince dias en las épocas pasadas; para 
concluir, repito, > voy á hacer otras observaciones. 
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£1 error de los errores, el más grave étHff toé 
después de haber preparado, como he dicho»' la 
opinión de las potencian extranjeras, lévantafse uffif 
dia el Gobierno y, en vez de atenerse^ lo que lavo» 
luntad nacional dijera, proclamar la forma moúár* 
quica como la forma de la revcducton. Por este.ef-* 
ror, señores, por este, sólo error, yo nó votaría al 
Gobierno Provisional una acción de gracias. Ese' er- 
ror lleva consigo funestas consecuencias: lá prime- 
ra, el prejuzgar el voto de las Cortes, y esto, se&o- 
res, es un desacato á la Representación nacional, 
un verdadero atentado al sufragio universal, y más 
con el ejército de gobernadores, y mucho más con! 
el ejército de empleados. 

Después de hs^r hecho esto d Gobierno Provisto* 
nal, después de haberse declaracb partidario d« la 
forma monárquica, comenzó en una serie de oircu^ 
lares á extrañarse de una manera candida, de un 
modo inaudito, del vuelo que habian tomado en 
España las ideas republicanas^ y á decirnos que esos 
republicanos eran absolutistas, eran partidarios da 

D. Carlos. 

» 

¡Se extrañaba del crecimiento de las ideas repu- 
bUcanas! Pu^s mirad dónde están hoy los represeni- 
tantes de esos absolutistas, los representanlss de esos 
reaccionarios: unos se han encontrado en Fernando 
Pao, otros en la emigración, otros perseguidos, y 
hoy vienen aquí, no como los antiguos cimbi¿os, 
ahullando y en' son de guerra, sino^como los anti* 
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guos o^isCf^nos, con la señal del raartirio eú la 
freocc^ c€Ki el itogma de la nueva fé en el alma^ di»* 
piies«3i i; sei; na modelo de patriotismo, de respeto 
al órcíen j de resipcto á las institaciooea que se cons- 
tituyan, levantando con sus magnos heridas por el 
cedro de los rejes, las bases donde se ha de a pojar 
sulüversad y la lilbeittad de las venideras genera*^ 
cienes. 

Que creció el movimiento republicano. ^Y qué? 
jPues si la lógica real es la eterna ley, la ley de la 
histol'ia! No se puede de ninguna suerte contradecir 
)a lóg^ica real de los hechos, como no se pueden con- 
tradecir las leyes generales de la gravitación univer-' 
sal. Pues bien: acordaos ^ Sres. Diputados,, de lo 
imposible, de lo diñcil al menos que le era al pue- 
blo comprender la antinomia entre la antigua dinas* 
tía y la libertad. 

En vano se la habían predicado los más ilustres 
repüblicos. En 1854, el pueblo se detuvo respetuoso 
ante el trono y descargó todas sus iras sobre la ca-» 
beza, tal vez inocente, de una mujer ilustre que en 
otro tiempo habia. tenido ante sus ojos el prestigio 
déla autoridad real^ el prestigio de la libertad, el 
prestigio de la hermosuira, el prestigio de haber sido 
Mmo el ángel de la resurrección política en España. 
Buscó esa mujer ilustre; esa madre para descargar 
sQsii^as^ y se detuvo el pueblo ante el palacio real. 
¿Gomóles que más tarde hubiera sida imposible, 
completaímente Imposible detenerlo? ^Por que? Por- 



que los pueblos no comprenden tantala predicación 
como comprenden extraordinariamente los hechos. 
Un hecho enseña á un pueblo más quieten discur- 
sos; yo lo digo, que he pronunciado tantos. ¿Y qué 
vio el pueblo en i856? Vio de un lado la Asamblea 
con la soberanía popular, con la Milicia; do otro 
lado el palacio, coa la autoridad real, con el ejérci- 
to. Y entonces dijo viendo esta gran antinomia ea 
el espacio: luego son incompatibles la libertad y la 
dinastía. Han trascurrido trece ó catorce años, pera 
al fin ha destruido esa incompatibilidad. Si bá tar- 
dado tanto, es porque los pueblos .son pacientes, á 
la manera de Dios: es porque los pueblos son como 
Dios, verdaderamente inmortales. 

Pues bien, <[qué ha sucedido ahora? Que el pueblo 
ha visto, que ha comprendido que podemos pasar 
cuatro meses mejor que estábamos . antes, induda> 
blemente mejor que estábamos antes, yo se lo con- 
cedo al Sr. Ságusu, á todos los individuos del Go- 
bierno Provisional, inmensamente mejor que está- 
bamos antes: hemos podido pasar cinco meses obe- 
deciendo, con una gran libertad, con un gran or- 
den, con una gran armonía, á pesar de las saetas 
que el Sr. Sagasta nos didgia, con un gran orden, 
con una gran armonía, sin rey. Y ese pueblo ha 
dicho: «Pues si hemos podido pasar cinco meses sin 
rey, también podremos pasar cinco años; y si pode- 
mos pasar cinco años, también podremos pasar cin- 
co siglos.» ¿Qué necesidad hay para obedecer- que 
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llevemos maceros^ delante y detrás de la autoridad? 
¿Qué necesidad hay para obedecer que el general 
Serrano se ponga el Toisón de Oro, esa soga de que 
estuvieron pendientes las cabezas de Padilla y de 
Lanuza>¿Qué necesidad hay de arrodillarnos delan^ 
te de un rey? Nosotros os obedecemos cuando cum- 
plís las leyes; pero pedimos respeto á los derechos 
individuales. Mandad vosotros cinco años, cinco 
siglos; dejadnos nuestra libertad, que no pertenece- 
mos al número de aquellos que confunden la liber- 
tad con la soberanía; mandad cinco años, pero no 
traigáis un rey: porque es caro, malo y enemigo del 
pueblo; porque si tiene hijos, nos cuestan las discor- 
£as de los hijos una guerra, y si no los tiene, nos 
cuesta una desesperación, como ocurrió con los 
amoreis dé María Luisa y el lecho legítimo de Fer* 
nando VII, que han sido la tumba de la patria. 

«(^ue es extrañó que haya republicanos.» <Pues 
no los ha de haber? Yo me acuerdo de mis estudios 
de historia. El 3 de Agosto de 1789 apenas habia re- 
publicanos en Francia, ni siquiera enemigos de la 
dinastía. No hay más que mirar una historia muy 
curiosa que tienen los franceses hecha en platos, en 
loza , y se verá que los alfareros ponian en 1789 (y 
este estudio lo hemos hecho un amigo, el Sr. Chao 
y yo en Francia) al rey y al pueblo unidos, y en 1 790, 
poco más tarde , separaban al rey del pueblo. ¿Por 
qué? Porque habian aprendido de la voz tempestuo- 
sa de Mirabeau que la monarquía es incompatible 
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<:oii la libertad, y cuando Mirabeau quiso salvar al 
trono, úayóy no sé^si herido por su conciencia'» 6 
herido por el ray^) del cielo tflt faahia candenado 
en aquisl tt^ono de ios Borbones todos los tronoa («le 
Europa. 

Pues bien, Asamblea Constituyeinte,* decreta jk> 
que quieras, si no viene aquí el oleaje del pueblo 
pidiendo un rey; el rey que decretes naeeiiá nmetto, 
y por esto y ^sólq por esto hay tantos r&pablicaiios. 

Por eso digo yo que vosotros teileis u<tia>falsa, fiatl- 
«sísima convicción de la idea revolucionaria, cuando 
todo lo habéis preparado , absolutamente todo lo 
habéis preparado para traer una monarquía. Teñe-* 
mos democracia, pero el Sr. Ministro de Estado 
conserva las cruces. Y no me digáis que eso de las 
cruces no significa nada. Un gran caStedrático del 
colegio de Francia le preguntaba á un comerciante 
anglo-sajon, americano: «¿Me quiere Vd. decir por 
qué los franceses somos tan ineptos para conservar 
la libertad y son tan aptos los anglo-sajones?» Y 
contestaba' el anglo-sajon: «No lo sé; la raza france- 
sa $iene cualidades superiores á la raza anglo-^Jona. 
La causa á que atribuyo el que no haya liber- 
tad en Francia , es que los franceses gustan mucho 
deJIevar una rosa encarnada en elhojal de la levita.» 

Pues bien; se han conservado todas esas puerili- 
dades que los reyes arrojan por .diversión á los cor- 
tesanos, como los europeos arrojaban cuentas de vi- 
drio á los indios. 
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El Sr. Ministro de Gracia y Jasticia ha oonaerva- 
4o una sala áe un tribunal de cuyo nombre no 
quiero acordarme , la cual , «n medip de esta gran 
monarquía democrática^ tiene per objeto averiguar 
no sé cuántos abuelos ó bisabuelos han tenido san- 
gre cristiana, y si tienen i6 ó 20 cuarteles de noble- 
a, para luego investir á no sé cuántos señores con 
lia edenes militares. 

El*Sr. Ministro de Hacienda, uno délos primeros 
economistas de España, no puede hacer reformas, 
ni suprimir gastos , porque los demás Ministros han 
concebido el poder^ han concebido la administración, 
el ejército, todas las fundones sociales, como si en 
seguida hubiese de venir un rey , y un rey es &uta 
muy cara. 

Selíores: hé aquí la situación en que nos encontra- 
mos : todo p]?eparado para una monarquía , y para 
una naonarquía conservadora, y para una monar* 
qida reacdonaria.'El pueblo pisoteó la corona para 
que dignamente no reaparedese en ninguna cabeza,, 
y la corona flota todavía por todas partes. 

Señores: para concluir, os diré que nosotros ha- 
bíamos pr^entado Una proposición qua era verda- 
deramente la fórmula y pensamiento de esta mino«- 
ría. La proposición quiereiprímero que la Asamblea 
contenga y conserve todos los poderes; que la Asam- 
blea ejerza el poder ejecutivo por medio de una co^ 
misión nombrada de su seno, y ante ella amovible 
y responsable; que los poderes todos presten obe- 
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díencia á la Asamblea , y que el Presidente de eXkat 
tome el mandó de las fuerzas de mar y tierra. ¿Y 
por qué? Porque muerta la antigua legalidad, por- 
que muerta la legalidad constitucional en Alcoleav 
no queda más criterio de legalidad que el sufragio 
universal, y no queda más soberano que el pueblo. 
Y vosotros, representantes del pueblo, después que 
os habéis reunido con tanto trabajo, con tantas fati- 
gas, con tantas luchas, el primer dia que os encon- 
tráis aquí os vais á quitar de las sienes la corona del 
sufragio universal y á estrellarla á las plantas de un 
soldado. 

Las épocas más ilustres de la historia han sido^ 
aquellas en que ha gobernado una Asamblea. Una 
Asamblea gobernó América durante la guerra de la 
Independencia. Una Asamblea gobernó España des- 
de el 10 al 14 ; y si yo tuviera la elojcuencia de mi . 
maestro eí digno Presidente de esta Cámara, yo os- 
presentaría aquella Asamblea pactando con Ingla- 
terra, destruyendo el feudalismo, las hogueras de la 
Inquisición , y levantando el ideal de la democracia 
entre el humo de los cañones de Cádiz. 

La Convención nacional salvó á Francia, y al . 
salvar á Francia, salvó á la humanidad. 

¿Por qué vosotros no habéis de gobernar? Ciuda- 
danos constituyentes, elegidos del pueblo, rotas á 
vuestras plantas todas las cadenas, abiertos á vues- 
tras ideas todos los horizontes, herederos de infini- 
tos tesoros de ciencia, teniendo un pueblo el cual os 
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ita y os aclama; si con todos estos elementos* con 
esa fuerza no sabéis fundar una democracia que 
el modelo de Europa, Asamblea Constituyente, 
peras la eterna reprobación de la justicia divi- 
y la eterna maldición de la historia. 
Pero si la realizas, me inclino ante tí y saludo en 
la majestad del pueblo. 



RECTIFICACIÓN 

AL DISCURSO DEL Sr. M ARTOS. 



Pronunciaré^ señores, muy breves palabras. Siem- 
pre que oigo al'Sr. Martos siento la misma admira- 
ron por su incomparable elocuencia. Sólo, señores, 
sólo esa palabra acostumbrada á las grandes luchas 
del foro podría sostener tan brillantemente una 
causa tan mala como la del Gobierno Provisional. 

Señores: nosotros pudimos un dia, antes délos 
sucesos de Cádiz y de Málaga , quizás pudimos dar 
ese voto de gracias; pero después de esos sucesos 
que ya se tratarán por los Diputados de Andalucía, 
no podemos darle; hay abismos que no se salvan, 
hay ríos de sangre que no se vadean. 

Señores Diputados: el Sr. Martos ha invocado la 
coalición y para justificarlo ha citado el triste ejem- 
plo de 1837. Hicisteis en 1837 una coalición de ins- 
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títuciones, y en 1839 cataba ya aquí el partido mo^ 
derado. Hicisteis en 1843 una cdalidon de posioxMtf 
por el mes de Junio, y el mes de Noviembre y& e»* 
taba aquí el partido modierado clavando el hierro 
candente de Narvaez y de González Brabo en nues^ 
tra carne de esclavos. Hicisteis una coalición de in- 
tereses en 1854, y la corona de oro que en nombro 
de esa coalición forjasteis para Isabel II, entró aquí 
convertida en plomo derretido por esa claraboya. 
Hicisteis, por último, una. coalición ahora, la más 
absurda, la más incomprensible, una goalicion de . 
ideas, y yo le contaré al Sr. Martos las consecuen- 
cias de esta coalición, si nos salvamos, bajó el techo 
del común destierro. 

Señores Diputados: nosotros no hemos dicho, no 
hemos podido decir que queríamos* que el Gobierno 
fuese republicano: el Sr. Martos ha recordado á esie 
propósito la larga historia, la larguísima historia de 
nuestros diversos tratos con los partidos afínes; él 
los sabe ciertamente mejor que yo, porque como 
tenia más autoridad que yo, iba casi siempre á las 
reuniones dé esos partidlas, reuniones que yo apro- 
baba con mi consentimiento* Pues bien: el Gobier- 
no Provisional hst faltado á una de las más graves 
condiciones de aquellos pactos: se pactó la caída de 
la dinastía, y la dinastía ha caido; se pactó la con* 
vocateion de Cortes Constituyentes, y se han convo- 
cado; se pactó la venida de un Gobierno Provisio- 
nal, y el Gobierno Provisional ha venido; pero se 



pict6 tambicA que ¿uraflte d periodo electoral , el 
Gobienio se condenarfa á un absoluto silencio sobre 
k fama de gobierno, á una gran imparcialidad en^ 
tre todos los partidos, j el Gobierno ha echado el 
peso de su espada en la balanza de una monarquíai 
imposible. {Aplausos.) 

£1 Sr. PREsiMaiTE: Los celadores de la tribuna de 
periodistas cumplirán mis órdenes con la mayor ss« 
vendad. 

El Sr. CastrlaH: No ha sido la tribuna de perío»^ 
distas, Sr. Presidente. 

El Sr. Prbsidbnts: Sr. Castelar, yo sé por qué lo 
digo. 

El Sr. Castelar: Yo acato la autoridad del Señor 
Presidente; pero creo que puede cometer alguna 
inexactitud S. S. 

Dice el Sr. Martos que yo he defendido la liber- 
tad con una grande compasión por los absolutistas: 
sí, la defiendo con una grande compasión por los 
absolutistas; sí, defiendo el derecho de los absolu* 
listas: mi ley tiene por lema el de los grandes guer- 
reros polacos: «Peleo, oh rusos, por mi libertad y 
por la vuestra.» 

La libertad es principalmente para los vencidos. 
Sí, yo pido la libertad para nuestros eoemigos. ¡Di- 
chosa, feliz idea democrática que nos permite alige^ 
rar los hierros de nuestros carceleros, que nos per- 
mite interceder por la vida de nuestros verdugos! 
Cuando yo me asomaba por aquella tribuna, que 
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ahora ocupa tan dignamente una prensa numerosa, 
oía siempre aquí á los oradores absolutistas pedir 
mi expulsión de la cátedra , pedir la supresión 
de mi periódico , pedir que se me matara , si, 
porque hubo quien dijo aquí que nosotros no te- 
níamos ni siquiera el derecho de respirar el aire 
de la patria, porque no pensábamos como ellos pen- 
saban, lo cual era tanto como condenarnos á muer- i 
te. Todo eso se oia aquí, señores; hasta un gran 
orador faltó conmigo más de una vez á la voz de la 
sangre en nombre de la piedad católica. 

Pues bien; yo pido qu^ no se viole la libertad de 
mi patria; yo pido que hasta mis enemigos sean li- 
bres ; yo pido que ellos emitan como quieran su 
pensamiento^ y lo pide también el Sr. Martos, el 
cual se ha unido conmigo en la reprobación que yo 
he lanzado sobre la frente del Gobierno Provisional. 

Y como me gusta ser muy justo, debo declarar 
aquí poniéndome en los límites y en las condiciones 
de la justicia, porque de lo contrario mis argumen- 
tos no tienen fuerza, que mi idea no ha sido de nin- 
guna suerte decir al Sr. Sagasta que fuera él tan 
cruel, tan duro, tan injusto como las administra- 
ciones anteriores: lo que sí digo es que esa ley, sien- 
do más liberal, es la más dura, la más cruel que se 
ha escrito; porque la ley de imprenta y el Código 
penal son un maridaje monstruoso, del cual no 
puede salir sino la muerte de la libertad. Señores, 
cuando vais á proclamar los derechos individuales. 
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os asentáis sobre el cadáver de la libertad de im- 
prenta. Porque ha dicho el Sr. Martos: es que se 
persigue por injuria y calumnia. No es verdad, per- 
dóneme S. S.; no es exacto: se persigue por delitos 
políticos, se persigue por desacato ala autoridad, y la 
prueba deesto es que están presos algunos escritores. 
Por injuria y calumnia, por este delito común no 
hay prisión preventiva, la hay por desacato; luego 
^por qué están presos? Porque el Sr. Ministro de 
la Gobernación ó sus jueces tienen la idea de que la 
autoridad es infalible, impecable, sagrada, santa; la 
misma idea que tenian los partidos reaccionarios. 
Podia tenerla el Sr. Sagasta; no debe en ese camino 
ayudarle el Sr. Martos; sostenga ' su reprobación, y 
habrá dado una gran muestra de imparcialidad y de 
elevación de espíritu, desligándose de aquellas ma- 
yorías que aprobaban siempre todos los actos del 
Gobierno, 

Dice el Sr. Martos: ¿y por qué el Gobierno habia 
de reformar el Código penal? Pues qué, digOx yo, 
<no ha reformado la ley de Enjuiciamiento mercan- 
til? ¿No har suspendido los artículos que se refieren á 
la religión? ¿No se escribe hoy contra la religión, 
violando completamente el Código penal? Pues asi 
como ha suspendido esos artículos respecto á la idea 
religiosa, debió haber hecho lo mismo con relación 
á las personas. No se diga aquí lo que se dice en 
Francia: que es posible hablar mal de Dios, y no es 
posible hablar mal del César. 
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Señores: en cuanto á las causas de imprenta, aquí 
tengo Lá Pildora, periódico republicano, condena- 
do por defender la república; un periódico de Seg&- 
via, por la misma razón; D. Nicolás Pérez, por ha- 
ber dicho que el Gobierno Provisional es inepto; 
Los Descamisados, periódico también condenado 
por haber dicho que los agentes del GoHer no hablan 
sido crueles en Cádiz y en Málaga. 

Ahora bien, señores: ¿no son estos juicios parti- 
culares sobre la conducta de un gobierno? Luego el 
Sr. Martos lo que debe hacer es sostener su reproba- 
ción, y unir su voto al nuestro de censura contra el 
Ministerio, porque la herida inferida á un solo de- 
recho, es herida inferida á la libertad y á la concien- 
cia humana. 

En cuanto á lo que nos ha dicho el Sr. Martos de 
que yo combato al Gobierno Provisional y almism» 
tiempo alabo al ejército, es verdad; yo he alabado al 
ejercito; jo he combatido al Gobierno Provisional. 
Yo no quiero el dominio militar: yo aplaudirla mu- 
cho al Gobierno Provisional si 'repitiese aquellas 
grandes palabras de Washington: «La espada fué la 
última razón á que apelé contra los reyes; la espada 
es lo primero que arrojo á las pkntas del pueblo.» 
He dicho. 
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RECTIFICACIÓN. 



Tomo la palal»^ mfiratnemtf para decir ea aom- 
bre (te la minoríd rqppblicaiia, que no queriendo 
embarazar p<Mr ninguna razón el curso de la discu* 
simiy nos reservamos para contestar á todas las alu« 
siones que se nos dirijan en una sola rectificación. 
Como quiera que se nos hayan dirigido graves car- 
gos en el discurso de nuestro antiguo amigo el se^ 
Qor Godinez de Paz, reservo todo lo que tengo que 
decir para una sola rectificación, á fin de probar así 
más nuestro deseo de que el país continúe su mar- 
cha, que las Cortes Constituyentes aceleren sus tra* 
bajos; teniendo, sin embargo^ la madurez de juicio 
y el respeto á la opinión pública necesarios para 
no precipitar nada que deba tratarse con verdadera 
circunspección. Por ahora callamos y nos reserva- 
mos contestar á lo que se nos ha dicho y á lo que 
pueda decírsenos, en una sola rectificación. 



RECTIFICACIÓN 

i VARIOS SEÑORES DIPUTADOS Y MINISTROS. 



Señores Diputados, á estas altas horas de la no- 
che muy poco se puede decir, porque las Cortes es- 
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tan fatigadas j yo estoy también fatigadísimo. Sin 
embargo, por espacio de dos dias hemos escuchado 
con paciencia, con gran paciencia, paciencia que yo 
aconsejo al general Prim, hemos escuchado con 
una gran paciencia los ataques de la mayoría, los 
ataques del Sr. Godinez de Paz, los ataques del se« 
ñor Martos, los ataques del Sr. Moret, los ataques 
del Sr. Ministro, de Gracia y Justicia, los ataques, 
en fin, del Sr. Ministro de la Gobernación. 

Yo, sin embargo de todo, seré muy breve, seré 
todo lo conciso que mé permitan las trascendentales 
cuestiones sometidas todavía al juicio de esta Cá- 
mara, y que vosotros queréis tratar con un apresu- 
ramiento tan grande, como si se encontraran los ga- 
los á las puertas de Roma. 

Señores, nada me extraña tanto como que al 
principio de una Asamblea Constituyente, cuando 
naturalmente estas Asambleas, por ser grandes, son 
tempestuosas, como es tempestuoso el mar; nada 
me extraña tanto como que el general Prim se que- 
je ya de oir nuestros discursos. Señores, la verdad 
es que después de cuatro meses no es mucho exigir- 
le en cuatro dias la responsabilidad al Gobierno Pro- 
visional. Es preciso que nadie, absolutamente na- 
die, se acostumbre á tener Gobiernos irresponsa- 
bles, porque al fin y al cabo esto suele dar hábitos 
de dictadura, y aqqí somos la nación; aquí repre- 
sentamos á la nación, y delante de la nación debéis 
inclinar todos vuestra frente. (El Sr. Ministro de la 
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Guerra: Pido la palabra.) Por no haberse inclinado 
delante de la nación Doña Isabel II, que creia tener 
una corona de quince siglos, ha sido derribada esta 
corona en ei polvo por el rayo de las revoluciones. 

Entró ahcMra en la rectificación al Sr. Sagasta. 

£1. Sr Presidente: Señor Castelar, alusión. 

£1 Sr. Castelar : Entro en la alusión que me ha 
dirigido el Sr. Sagasta, el cual me ha preguntado si 
yo conocía algún pueblo del mundo en que hubiera 
una ley de imprenta más liberal que la de España. 

Conozco los Estados-Unidos, donde está prohibi- 
do lisiar sobre imprenta, y aquí el Código penal 
es una legislación absurda, es una legislación tirá- 
nica que pesa con peso incontrastable sobre ]a 
prensa. 

Conozco Inglaterra, donde existen leyes muy du- 
ras desde el tiempo de los Tudores; pero esas leyes 
en ninguna parte se aplican, de modo que la pren- 
sa es allí completamente libre. Y la prueba de que 
la prensa es allí completa y absolutamente libre, 
está en que el año 58, con motivo del atentado de' 
Orssini, los periódicos ingleses se pusieron á predi- 
car el regicidio; y creyéndose aquella teoría inmo- 
ral y subversiva. Lord Palmerston, el cual tenia 
grandes relacione^ de amistad con Napoleón, quiso 
perseguir á la prensa; pero Lord Palmerston, el pri- 
mer inglés, cayó á las plantas de los periodistas. 

Conozco además Suiza, donde se halla estableci- 
do el jurado para todo; y donde la prensisi es com- 
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fdeta y absolutamente libre. Es nacesario, si (foe- 
reis someter la prensa á ma Código, que establee^ 
cais ei jurado, porque los delitos dex>pinion!Son de* 
Utos de 'concíeacia, y de los delitos de conciencia 
sólo puede juzgar la conciencia pública. 

Mieatras haya tribunales amonfaks y req>oiisa- 
43les ante vosotros; mientras hajra jueces sobre cu- 
yas sentencias podáis influir, mientras exista -eso, 
no hay libertad para k imprenta, no jhay seguridad 
paora Ibs ciudadanos; y todo cuanto éacAs de dcore- 
cbos individuales, todo es mera insncacioa revolu- 
cionaria que encuentro «n los labios, pero que no 
encuentro en la práctica, y yo en materia de liber- 
tad quiero más los hechos verdaderos que los dore* 
chos escritos, y más la realidad modesta que la vana 

Aespecto á la seguridad individual, me decia el Se- 
ñor Ruiz Zorrilla que no podia usarse con cierto 
partido el Habeos Corpus^ y lo repetía el Ministro 
de la Gobernación , el cual nos aseguraba que un 
^gobernador habia preso á un candidato por sospe- 
chas de conspiración. Entonces, ([dónde están los 
progresos tantas veces decantados? ¿Dónde el hogar 
de los ciudadanos? ¿Dónde la independencia de los 
tril^unales? ¿Dónde la separación que debe haber 
eatre el Gobierno y la administración de justicia? 
¡La administración de justicia, Sres. Ministros, de* 
l^nte de la cual debéis vosotros postraros, la admi- 
nistración de justicia que debe ser el seguro de la li- 
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beitad, porque la libertad es siempre desconfiada 
del poder político del Gobierno! Esos grandes pro- 
cesos que se han verificado últimamente en los Es- 
tadas-Unidos contra Jbonson^ y que recuerdan los 
grandes procesos que los últimos aragoneses, los 
láltimos jurisconsultos de la antigua Zaragoza sos- 
tuvieran con Felipe II , son para el país la base de 
todas las libertades. 

La libertad, señores, tiene muchos inconvenien- 
tes; pero es necesario amarla con sus inconvenien- 
tes j por stis inconvenientes. Eso es lo que yo ad- 
miro en la raza inglesa, en esa fiíerte raza que pa- 
rece forjada en el l»x>nce de la historia, y que con 
cm pueblo .mucho menos civilizado que el nuestro, 
con un pueblo de peores instintos que el nuestro, 
más levantisco, más desordenado, comprende que 
k Hbertad se necesita en las sociedades como el vien- 
to en las navegaciones para impulsar á las naves, 
y que es mejor perderse por sobra de vientos que 
no podrir la nave ddl Estado en las aguas inmóvi- 
les de la calma del despotismo. 

Señores, el Sr. Ministro de Gracia y Justicia tra- 
taba, y el Sr. Ministro de Fomento le seguia con 
grande, con extraordinario interés, un grande, un 
extraordinario asunto, el problema capital, capita- 
lísimo, de la revolución española, el problema reli^ 
gioso. Yo de mí sé decir que cuando he oido las pri- 
meras palabras del Sr. Ministro de Gracia y Justi- 
cia he saltado de gozo en estos bangos , porque me 
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parecía que el pueblo español se levantaba de su se- 
pulcro para réspií'ar el aire y ver la lüz'de la liber- 
tad dé conciencia. 

Francia lo que tiene sobre nosotros es el edic- 
to de Nantes, es la filosofía del siglo XVIII, es la re- 
volución» es decir, son las grandes tempestades del 
espíritu; Inglaterra lo que tiene sobre nosotros es la 
reforma religiosa; Alemania lo que tiene sobre nos*- 
otrbs es la inviolabilidad del pensamiento humano. 
Antes de que viniera esta intolerancia religiosa, eit 
el momento en que vino, en el momento en que 
apareció, la Nación española marchaba á* la xabeza 
del mundo, siendo no sólo el ideal de ;la civilización^ 
sino también el ideal de la ciencia. Blasco de Ga- 
ray había inventado una máquina, que si no era el 
vapor, se aproximaba mucho á él; Servet habia in- 
ventado la circulación de la sangre mucho tiempo 
antes de que otro médico ilustre la conquistara á la 
ciencia; y sin embarco*, señores, después de aquel 
gran movimiento del siglo XVI, cuando se encen- 
dieron las hogueras de la inquisición, allí murió el 
arte, allí murió la ciencia, allí murió la filosofía; j 
el pueblo español, hechizado como el último repre- 
sentante de esta rama de aquellos grandes vastagos 
de Carlos V, el pueblo español, hechizado, impo- 
tente, yacía sobre un montón de escombros, abra- 
zado á su iglesia, montón de escombros sobre los 
cuales vagaban ocho millones de imbéciles^ pordio- 
seros hambrientos. 
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Pues bien: es indispensable, es necesario estalde- 
oer la libertad religiosa; pero no establecerla de la 
manera que la establecen los Sres. Ministros, por- 
que eso no es el derecho individual* 

£1 Sr. Ministro de Gracia y Justicia y el Sr« Mi- 
nistro de F(Mnento ofenden al clero, lo maltrata n« 
le dicen cosas que verdaderamente son injuriosas, y 
luego conceden al clero 200 millones para que se 
vengue con las balas y los fusiles facciosos de esas 
ofensas y de esas injurias. 

Yo creo, el Sr. Pí y Margall cree, la minoría re- 
publicana toda cree que no hay derecho, que abso- 
lutamente no hay derecho para imponer una reli* 
gion por el Estado; y así como si hoy impusiéramos 
el protestantismo 4 ^^ manera que Recaredo impu- 
so el catolicismo, la conciencia del país se sublevaría 
contra ese atentado ; no hay derecho alguno á im- 
poner ninguna creencia, ni aun la creencia católica, 
á ningún español, al último de los españoles, y tam- 
poco ningún español tiene el deber de pagar de s« 
bolsillo un culto en que no cree su conciencia. 

Pues bien, vosotros mantenéis la unión de la Igle- 
sia y del Estado, y esa es una de las mayores incon- 
secuencias; una de las más graves faltas de la revo- 
lución de Setiembre. * 

Conozco, Sres. Diputados, las cuestiones que te- 
nemos que tratar; son muy graves, y que hay una, 
sobre todo, que es muy trascendental. Yo os pedi- 
ría vuestra atención por breves momentos. 

4 



Mi amigo ci^Sr^ Moret'iía hablado estaioechecon 
esa elocueadá cuyos < pritnero8> vagidos escMbé yti^. 
en «mi cátedra* >]r cuyo estallido ha^ brillado i aate : el. 
Congreso, el cual desde este momento lecuenta^o* 
tre sus primeras ilustraciones y y 'nos haidicho que 
nosotrosi somos incoasecuentea» y que» estamos dtvi- 
didos^ Esto merece una respuestíBL 

Nosotros ^norsomos inconsocueotes ni estamos di-r 
vididos. Somos consecuentes. coi^ todo lo que hornos 
dicho, con todo lo que hemos r manifestado, cocutor^ 
das las libertades, y el Sr. Pí' ha/dkhoinuy bien que 
allí donde^ no alcance la libertaid , allí donde única* 
meóte no alcáncela libertad, es donde se permitirá 
el partido republicano poner la- mano del Estado. 

L^ verdad te» que <no bay-^ en da Cámara absoluta- 
mente una- fraedon que i^e-iiaUe tan compactacomo 
la fracción ri^ublicana. SecuentaqueTolomeo dijo 
que; paca traducir lá Biblia se enisorrarauá setcota' 
sabios en setenta cuartos distintos para- que: ajljí ln 
tradujeran; y que resultó que todos hicierxmágoal 
traducción-.. Pues hagamos la prueba: hagamos una 
apuesta^ permítanme¡laa<IárteS'lo familiair de lafra- 
se-. Enciérrense: á los sesenta 6 setenta, individuos 
que componen lá minoría republicana^ cada uno en 
tina habitación de las que pueda haber r disponibles 
en esta Cámara, y si al salir no os presentan todos 
las mismas bases para una. Constitución, yo pierdo 
la república, que es muy difícil de perder enias cir*- 
cunstancias en que nos encontramos. 
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Hay, señores, en el partido republicano, como hay 
en todos los partidos, tres términos, como en el tiem- 
po: tesis, antítesis y síntesis, como en el espíritu hu- 
mano. Y si no, miradnos á todos. El partido conser- 
Tador, por el Sr. Cánovas se confunde con el partido 
moderado, y por elSr. Marqués de la Vega de Armijo 
con el partído progresista ; el partido progresista se 
confunde por el Sr. Cantero con la unión liberal, y 
por el Sr. Salmerón se confunde con nosotros. 

Pues bien ; el partido republicano tiene republi- 
canos unitarios^ que' empiezan siendo la primera 
base de su constitución, republicanos unitarios, que 
están conformes con nosotros porque quieren una 
república descentralizada. De tal suerte es esto, que 
yo apelo á la caballerosidad del Sr. García Ruiz 
y á la del Sr. Sánchez Ruano, que me escucha y 
que ha propuesto que los gobernadores de las pro- 
rincias sean los presidentes de la Diputación provin- 
cial. Y después el partido republicano tiene la repú- 
blica federal; y si hay algo más lejos, si hay un' 
apocalipsis, que se pierde en los horizontes del tiem- 
po, es porque no hay sonda que llegue al abismo 
de la conciencia humana, y porque no hay límites 
para el horizonte de nuestras esperanzas. 

Por lo demás, Sres. Diputados , todos aquí, ab- 
. sohitaníente todos , aquí representamos la emanci- 
pación del' desvalido , la emancipación del proleta- 
riado; todos los que estamos aquí en esta montaña 
representamos lo que representaba Espartaco en la 
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cima del Vesubio. El siervo, el esclavo, el paria, 
el ilota, que ha regado la tierra con el sudor de su 
frente, tiene derecho á" ser libre, y es necesario dar- 
le la emancipación política y la emancipación so- 
cial , porque de otra suerte será una irrisión la li- 
bertad; será una mentira el derecho. La diferencia 
estriba sólo en esto: en que algunos queremos la 
emancipación social sólo por la libertad, y otros 
creen que el Estado debe apoyar la emancipación 
social , pero interinamente, como ha dicho con ad- 
mirable expresión mi digno amigo el Sr. Pí y Mar- 
gall. Por consecuencia, lo que hay aquí, en el seno 
del partido republicano, es una perfecta unidad, y 
esta perfecta unidad contrasta con vuestras divisio- 
nes^ monárquicos^ que no sabéis aun cuál ha de 
ser vuestro candidato, que no estáis acordes respec- 
to á las condiciones que ha de tener el poder supre* 
mo; que unos le queréis hereditario y permanente» 
y otros le preferís electivo; y en suma, que os re- 
volvéis en espantoso caos, porque abrigáis la ma- 
yor de las utopias , la utopia de levantar un trono 
sobre las ruinas de otro antiguo trono que todos 
juntos habéis contribuido á derribar y que todos 
juntos no acertareis á reconstruir. 

Y entro á tratar muy brevemente, señores, de la 
alusión que mi amigo el Sr. Godinez de Paz nos ha 
dirigido. El Sr. Godinez de Paz nosdecia que nos- 
otros nos hallamos divididos por una mera cuestión 
de forma. No es verdad eso: nosotros nos hallamos 
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diTididos por una cuestión de esencia. La monar- 
quía en su organismo debilita todos los derechos; la 
república en su organismo da espacio á todos, abso* 
latamente á todos los derechos. 

La organización no es uq accidente: sólo en la 
frmte organizada , como la frente humana, brilla 
el sol del pensamiento; sólo de los labios humanos 
sale el himno de la palabra. Y esto es tan cierto, 
que no me citará el Sr. Godinez de Paz una sola 
monarquía en el mundo donde los derechos indi- 
Tiduales estén garantidos y completamente asegu- 
rados. {El Sr, Godine^ de Paz: Puedo citarla). 
<Cuál? (El Sr. Godine^ de Pa^ : La monarquía in- 
glesa.) ¡La monarquía inglesa] La monarquía in- 
glesa no tiene el sufragio universal: la monarquía 
inglesa tiene una aristocracia: la monarquía ingle- 
sa tiene una propiedad territorial y unas vincula- 
ciones que nosotros de ninguna suerte podemos 
sufrir en el movimiento democrático que nos im- 
pulsa: la monarquía inglesa, en una palal:^a, es la 
eterna enemiga de la emancipación de los católicos, 
es el más constante obstáculo á todo progreso, es la 
que se opone hoy á la reforma de la Irlanda, la que 
sostiene la Cámara de los Lores, en una palabra, la 
clave de todas las injusticias que hay en la Gran 
Bretaña. Sí, señores; en la Gran Bretaña hay dos 
corrientes: la corriente sajona y la corriente nor- 
manda. De la corriente sajona proviene el jurado, 
el derecho de reunión, el Habeos corpus; es decir. 
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todo eso proviene de la república : y todo ho, /que* 
hay allí de aristocracia y de iglesia oficis^ es friito 
de la monarquía. Tan cierto es esto, que el Sr* Go- 
dinez de Paz ha tenido que atacar á dos repúblicas 
/para defender su democracia. Ha atacado á Saiza y 
á los Estados-Unidos. Pue$ bien: en Suiza, á¡pemr 
de que durante cierto tiempo dominó allí la aristo- 
cracia, han podido, escribirse los libros de Voltaire, 
que no se hubieran escrito á la sombra de Vfirsa- 
lies, y el libro de Gibbon , que no hubiera podida 
escribirse á la sombra de la monarquía inglesa. 

tEl Sr. Godinez de Paz ha atacado la r<spúbU<ra de 
los>Estados-Unidos. Es verdad que conservó cierto 
tiempo la esclavitud, pero la esclavitud proyino 
¡exclusivamente de la iglesia , de la monarquía,, de 
la»aristocracia:<y si la conservó en nuestro tiempo, 
ha venido el paso de Sherman, que se parece á las 
correrías de Alejandro, y la gran figura de Lincoln, 
eMeñador, viviendo y muriendo por la emancipa- 
ción para ser en toda la redondez de la tierra y por 
la duración de<los tiempos el Cristo de los negros. 
Señores Diputados, voy á concluir diciendo: «el 
partido democrático en todo tiempo, en toda su lar- 
ga^ historia, el partido democrático ha sido siempre 
impartido republicano. Republicanos se llamaron 
los primeros que fueron demócratas: la proclama- 
ción de la república se hizo en el célebre manifiesto 
de los Carbonarios, cuando no podíamos de nin- 
guna suerte comunicar Inuestro pen^miento sino 
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ea las sombras: el poder amovible y responsable se 
pidió en todos los manifiestos que á la luz del dia se 
publicaron. La verdad es que aquí lo que hay es la 
necesidad de salvar á toda costa una monarquía 
imposible, y los que conservan la tradición de la 
democracia son los que conservan lo que hemos 
conquistado, que es la república. 



DISCURSO 

sobre los honores de capitán general reconocidos al Sr. Duque de 
Montpensier. (Día 8 de Marzo de 1869.) 



Imitaré, Sres. Diputados, el ejemplo de pruden- 
cia y de concisión que nos ha dado el Sr. Ministro 
de la Guerra. S. S. ha dicho que iba á pronunciar 
muy pocas palabras, y yo pronunciaré muy pocas 
palabras también. Pero debo decir que de ninguna 
suerte nos han podido satisfacer sus explicaciones. 

El reconocimiento del título de capitán general 
al Duque de Montpensier es un reconocimiento im- 
plícito de que no ha caido la dinastía de los Borbo- 
nes. Basta, Sres. Diputados, basta reflexionar un 
poco sobre este asunto para convencerse de la ver- 
dad de mi apotegma. 

El Duque de Montpensier nació en tierra extran- 
jera: el Duque de Montpensier sirvió en un ejército 
de extranjeros: el Duque de Montpensier vertió ge- 
nerosa y noblemente su sangre por su patria en la 
guerra de África, y por cierto que si esta guerra de 
África tiene alguna significación, es una significa- 
ción verdaderamente anti-española , porque allí se 
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nos disputaba él predominio á que siempre hemos 
aspi'rado en las costas del Mediterráneo. 

Pero sea de esto, Sres. Diputados, sea de esto lo 
que quiera, el Duque de Montpensier vino á Hspa- 
pa por matrimonio: como hermano de la reina Isa- 
bel, se le concedieron sus grados, sus títulos, sus 
condecoraciones. -Jamás ha mandado, jamás, un 
soldado español: jamás ha estado al frente de nin- 
gún ejército español: puede decirse que no ha diri- 
gido lo que dirige el último cabo del ejército; no ha 
dirigido en su vida cinco soldados {siquiera. Por 
consecuencia, el Duqiüe de Montpensier no tiene el 
grado de capitán geneiTal por servicios pr^átados á 
la patria, sino por los títulos que leí ligaban lá/ la ^fa- 
milia de Borbon. ^ 

Hay dos clases de capitanes generales : los' capi- 
tanes generales efectivos y los que. podríamos lla- 
mar capitanes generales honorarios. £1 Sr. Dlique 
de la Victoria es capitán general efectivo por sus 
servicios en América , por su noche delAicbana, 
por su glorioso dia de Vecgasa. £1 Sr. D. Francisco 
Serrano es capitán general efectivo por los eminen- 
tes servicios que ha presto al país en la guerra 
civil. £í señor general Prim ts capitán (general es- 
pañol por lo que hizo en la guerra civil, que está en 
la memoria de todos , por su campaña en África, 
por sus hechos en Méjico' y por .los servicios que 
últimamente ha prestado á' h causa de la libertad en 
los sucesos de Setiembre. 
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Pues bien, Srts. Diputados, yo quiero que rae 
digáis qué servicios de esta dase puede presentar 
{ElSr. Ministro de Marina: Pido la palabra), qué 
serricioa de esta clase puede presentar el Duque de 
Moatpensier. * 

No tiene ninguno: el único título que pubde pre- 
sentar, el único que presenta, es el de babeóse casa- 
do con una hija de Fernando VII, con una herma- 
na de Isabel II: de suerte que el título de capitán 
general es implícitamente el título dé infiínte, es el 
h^nor que le concedió la dinastía caida, es una es- 
pada que debe exclusivamenceá Doña IsabeHI. Hay 
aquí capitanes generales por servidos prestados á la 
Nadon y al Estado, cualquiera que fuese su símbo- 
lo, cualquiera que fuese su personificación; pero la 
espada del Duque de Montpensier es una espada de 
&milia que aquel hubiera hecho bien ofreciéndola 
á la ex-reina que se la dio, y no á^ la revolución que 
debta'arrancársela de las manos. (Bien, muy bien.) 
Dice el señor general Prim: «Pues qué, ^olvidan 
sos señorías que el Duque de Montpensier - estaba 
desterrado?» Es verdad que estaba desterrado; pero 
70 le digo á S. S. que en las familias reales, la suer- 
te del ,que 1^ representa, la suerte del jefe, • por esa 
ley< de solidaridad común en el privilegio' y en la 
desgracia, es la suerte de todos sus individuos. 

Vino el 2 de Diciembre: el príncipe Napoleón 
acudió á la Presidencia de la Asamblea y denunció 
d golpe de Estado, y sin embargo, cómo su primo 
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fué emperador tuvo después los privilegios de su 
tirpe. Veamos ahora un ejemplo contrario. El prfn* 
cipe de Joinville desaprobaba la conducta de Luis 
Felipe, como el Duque de Montpensier desaprobar 
ba la conducta de Doña Isabel II: Ifabia escrito care- 
tas públicas y privadas contra el gobierno personal 
y contra el espíritu reaccionario de su padre: vino 
la revolución, y el príncipe de Joinville cayó con 
toda su familia. Hay otro ejemplo. El conde de Si* 
racusa (creo que es), individuo de la famiMa de los 
Borbones de Ñapóles, se habia opuesto á la política 
de Fernando, y más tarde se opuso á la política de 
Francisco II. Ha triunfado Víctor Manuel, merced 
tal vez en gran parte á las conspiraciones, de indi- 
viduos de aquella familia, y el conde de Siracusa 
no corre á sentarse á la sombra del trono de la casa 
de Saboya, sino que arrostra el destierro y lo arros- 
tra por las calles de París. ¿Por qué, Sres. Diputa- 
dos?. Porque, como heiíios dicho antes, las dinastías 
han admitido la ley de la solidaridad: todas ellas 
reinan, triunfan, tienen honores por la fortuna del 
jefe de su familia respectiva, y todas ellas caen cuan- 
do el jefe de esa familia ha caido. Yo me acuerdo de 
un príncipe que, sean las que fuereif sus opiniones 
y las veleidades de su vida, en los últimos dias de 
la reacción pasada prestaba también su apoyo á la 
. revolución presente y protestaba contra aquella di- 
nastía; y á ese príncipe quizás, yo no lo sé, pero 
quizás el mismo general Prim le ha dicho i^spetuo- 
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sámente: «No se empeñe V. A. en esas manifesta- 
ciones, cualquiera que sea el resultado de la revolu- 
ción española, ó ha de venir la caída de la dinastía, 
ó ha de venir la república. Si viene la llueva dinas- 
ta no consentirá jamás que un Borbon le haga 
sombra; y si viene la república, el ejemplo de la 
candidez de los franceses hará que los republicanos 
españoles jamás consientan que ningún príncipe 
sea ciudadano en su patria libre.» • 

Por consecuencia, los que aconsejaron al Duque 
de Montpensier que entrara en la revolución , de- 
bieron haberle dicho lo que la reina en su lenguaje 
£aimiliar dijo, según cuentan, á la infanta y al Du- 
que de Montpensier: «Conspirad contra mí; pero 
sabed que el día en que yo me vaya, me llevaré la 
Dave de la despensa.» 

Pues bien^ señores, se ha ido la reina; se ha ido el 
io&nte D. Sebastian Gabriel, su tio; se ha ido el 
in&nte D. Enrique, su primo hermano : deben irse 
también, deben quedar completan^ente exonerados 
los otros Borbones, para que no tengamos una me* 
dia restauración, que sería la ruina y la vergüenza 
de la patria. 
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RECTIFICACIÓN 



t* 



AL DISCURSO DIL SEÑOR TOPETE 



Voy á hacer una brevísima rectificacionA 
La verdad es, señores, qué el título del Duque 
de Montpensier es un título palatino, solo un título 
palatino. Era infante de España, era esposo de una 
hija dci Fernando Vil y hermana de Isabel 11, y ba- 
jo ese> aspecto se le dieron sus títulos. CuandO' las 
dinastías reinan, están en su derecho haciendo eso 
y nadie se lo disputa; pero cuando las dinastías caen, 
caen con ellas todos los títulos palatinos, y el título 
palatino que conserva el Duque de Montpensier en * 
presencia de nosotros, es un atentado á la soberanía 
nacional y una restauraaon de monarquías impo- 
sibles. 

En cuanto á lo que dice mi amigo el Sr. Topete 
con la benevolencia que le caracteriza, le contestaré 
que si el Duque de Montpensier pretendió ir á la 
guerra de África, no fué; si quiso prestar otros ser- 
vicios, no los prestó; si aspiró á venir* en la fragata 
Zaragoza, no vino; y aun prestando esos servicios 
se le podrían apreciar para considerarle como un 
español, como uno de tantos ciudadanos, pero para 
ser rey, pero para ser capitán general, no: que no 
son títulos bastantes para ponerse á la cabeza del 
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eíército español, ni para coronarse rey de la nación 
española. 

Si el Sr. Topete prefiere una dinastía de origen 
extranjero, una dinastía que pudiera traer al cabo 
de algún tiempo amenazas á la nación española, 
porque cuando las bodas se hicieron, se decía, que 
la cwkde Orleans en París y la casa de Orleans en 
España era la renovación de los tiempos en que la 
ca«ai]de Austria: qstaba en Alemania j estaba en Es- 
paña;, si quiere eso, le diré que ha hablado con la 
franqueza de su noble corazón, pero que se ha de* 
jado llevar de un. pensamiento que no es verdadera- 
mente patriótico. 

Señores Diputados^ ehSr. Topete ha dicho que 
I' prefiere la dinastía de Orleans á la república, y muy 
cerca de sí tiene á un director, aun moral, de un 
periódico importantísimo, La Iberia, que dice lo 
contrario; La Iberia, con aplauso general, prefiere 
la república á Montpensier, y nosotros todos deci- 
mos: á los reyes extranjeros, á las dinastías extran- 
jeras preferimos el gobierno de las naciones por sí 
mismas, que es la verdadera honra y la verdadera 
dignidad de la patria. 
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RECTIFICACIÓN 



** 



AL DISCURSO DEL SEÑOR GENERAL SERRANO. 



Pocas palabras, Sres. Diputados: Tolvamos al pun- 
to de la cuestión. ¿En qué quedamos? Si el Duque 
de Montpensier no está incluido en la desgracia*de 
la familia caida, ¿por^qué le habéis quitado su títu- 
lo de infante? Y si el Duque de Montpensier está in- 
cluido en la desgracia de la familia calda, ¿por qué 
le habéis conservado su título palatino de capitán 
general? ¿Es que una parte del Ministerio ha hecho 
esa concesión á otra parte del Ministerio , ó esr que 
el entusiasmo del Sr. Topete 

El Sr. Presidente: Advierto á S. á. que está rec- 
lifícando, y le ruego, por lo tanto, se contraiga á la 
rectificación. 

El Sr. Castelar: Tiene razón S. S.: me limito, 
pues, á rectificar. El Señor general Serrano nos pre- 
guntaba antes no iba á hacer más que una ima- 
gen poética; al Sr. Topete le gustan muctlb mis 
imágenes poéticas; y siento que pierda la que iba á 
hacer; iba á decir que el fuego del Sf. Topete está 
contrastado por la nieve del Sr. Sagasta. 

Viniendo á la rectificación, á la pura rectificación, 
voy á contestar al digno Presidente del Poder Eje- 
cutivo. Me preguntaba S. S. , ó preguntaba al Señor 
Figueras: ¿respetareis la voluntad nacional? Nos- 
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otros no tenemos hábito de desítruir Cortes Constí* 
tuyentes, pi de rebelarnos contra ellas; otros necesi-' 
tan hacer tales protestas. 

Por lo demás, Sres. Diputados , si yo he dicho al 
Duque de Montpensier «jamás», es porque creo con 
esta palabra interpretar' el pensamiento de la Na* 
cion española. 

Yo he visto una cosa, Sr. Presidente del Poder 
Ejecutivo, y es que aquellos Diputados que votarán 
al Duque de Montpensier, no lo han dicho delante 
de los comicios, antes han guardado un profundo 
silencio. 

Esta es la verdad, toda la verdad. Y esto lo que 
demuestra, Sres. Diputados, es que se temia arros- 
trar el juicio del país. 

Por lo demás, sepa el Sr. Presidente del Poder 
Ejecutivo que en Inglaterra, en esa gran nación que 
todos queréis imitar, para que una idea ó un pro- 
yecto ó una ley tengan fuerza, se necesita que al- 
cancen mayoría, no sólo dentro de la Cámara, sino 
fuera de la Cámara. 

Así yo os digo una cosa: creo efectivamente que 
el Duque de Montpensier no tiene mayoría en la 
Cámara, pero yo adelanto más; creo que si tuviera 
mayoría en la Cámara, no la tendrá en la Nación 
española . 

Por lo demás, señores, sí, yo he sentido mucho 
que el general Serrano se presentara aquí con el toi- 
són de oro. Lo llevaba el Duque de Borgoña cuan- 

5 
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do quería matar á Suiza: lo llevaba Carlos V cuan- 
do perseguía nuestras libertades: lo llevaba Felipe II 
cuando atizaba las hogueras de la Inquisición con- 
tra los libres pensadores, y ese toisón de oro nos re- 
cuerda los Austrias y los Borbones. 

No quiero para mi patria príncipes extranjeros; 
no quiero que mi patria sea la Polonia del Mediodía. 



DISCURSO 

defensa de una amnistía general, pronunciado el dia 8 de Marzo 

de 1869. 



Señores Diputados , pocas palabras deberé decir 
en apoyo de la proposición que acaba de leerse. El 
sentimiento que la ha dictado está en todos los co- 
razones y en todas las conciencias , está también en 
la idea que la ha escrito. 

La soberanía tiene el derecho de gracia; la sobe- 
ranía reside en el pueblo; el pueblo nos la ha dele- 
gado, y nosotros debemos ejercerla de una manera 
benéfica. 

Hace ya, Sres. Diputados, algunos dias que las 
Cortes Constituyentes se han reunido, y aun no he- 
mos celebrado, cual se merece, este fausto aconteci- 
miento. La Asamblea que se levanta sobre las ruinas 
de un trono de quince siglos ; la Asamblea que se 
preparad abrir horizontes infinitos á la actividad hu- 
mana; la Asamblea que acaso dictará los derechos 
individuales á todas las naciones de Europa, debe, 
desde su comienzo, levantarse á la altura de sus 
destinos, derramando á manos llenas el bien, para 
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que la bendigan los pueblos y quede de su paso por 
este recinto un recuerdo* inmortal en la historia y 
una estela inextinguible en el tiempo. 

La mejor manera de celebrar estos faustos aconte- 
cimientos, semilla de otros mayores, no es quemar 
pólvora en repetidas salvas, no es hacer alarde de 
brillantes armas ni de fastuosos uniformes, sino en- 
jugar lágrimas, cicatrizar heridas, abrir cárceles, 
disputar desterrados á la nostalgia del destierro y 
disputar también víctimas al verdugo. 

Yo, señores, no tengo ambición ninguna de |x>- 
der: aquel banco {señalando al ministerial) no me 
deslumhra, no tiene bastante á deslumhrarme. Pre- 
fiero á las glorias del poder y sus ambiciones la mo- 
desta posición de servir oscuramente á la humani- 
dad y la patria, en la medida de mis fuerzas. Pero 
si yo fuera capaz de sentir la ambición del poder, 
si yo fuera capaz de tener envidia por el poder, la 
hubiera tenido la otra noche, cuando el Sr. Minis- 
tro de Gracia y Justicia anunciaba que en los cinco 
meses del Gobierno Provisional habia arrancado 19 
víctimas al cadalso. 

]Feliz siglo, verdaderamente feliz siglo el nues- 
tro, que se diferencia de los antiguos siglos de oro 
en que las falsas teogonias hacían creer en la irre<> 
mcdiable decadencia del género humano! ¡Feliz si- 
glo el nuestro, que no contento con apagar las ho- 
gueras de la inquisición que devoraban la concien- 
cia humana, con abolir eí tormento y la pena de 



infamia que se extendían sobre la inocencia, disputa 
hoy su guadaña de muerte y su cetro de sombras 
al representante de todos los antiguos errores y de 
las antiguas maldades, al magistrado supremo de la 
tiranía^ al verdugo, siniestra figura que corona to- 
das las injusticias del absolutismo! 

Portugal, Bélgica, Holanda, Suecia, hasta Pru- 
sia con ser una nación eminentemente militar , se 
glorían de haber abolido prácticamente la pena de 
muerte para los delitos comunes. 

Pues si esto se hace en los primeros pueblos de la 
Europa con los delitos comunes, ^qué no debere- 
mos hacer nosotros, Sres. Diputados, con los deli- 
tos políticos , nosotros, que, en mayor ó menor 
grado, todos los hemos cometido? 

Al fin, los delitos comunes sufren el rigor de la 
ley y el rigor de la conciencia humana; pero en los 
delitos políticos el criterio cambia todos los dias. El 
ajusticiado de ayer es el mártir de mañana. El ca- 
dalso se convierte en un altar, donde van las" jóve- 
nes generaciones á inspirarse en el numen del pro- 
greso. Hoy bebemos el licor del pensamiento libre 
en la misma copa donde Sócrates bebia la cicuta. 
La cruz, el patíbulo del esclavo; la cruz, el símbolo 
de todas las ignominias de las antiguas sociedades, 
es hoy la cúspide de todas las virtudes y grandezas 
en la sociedad moderna. 

Y si no, ¿qué significan los nombres de los már- 
tires de la libertad esculpidos en letras de oro sobre 
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esas lápidas inmortales? Q.ue la ley de su tiempo les 
condenó á muerte; y vosotros, Sres. Diputados^ 
venís á poner vuestras leyes bajo el numen de su 
gloria, bajo la sanción de sus nombres. 

Pues bien: ved cómo todos los poderes, absoluta— 
mente todos, que en cualquier tiempo, aun en los 
más peligrosos, han sabido decretar una amnistía, 
han cobrado por esto una inmensa autoridad, una 
inmensa fuerza. 

Cristina salvó con. una amplia amnistía el trono 
de su hija, caido, derribado, no tanto por nuestros 
esfuerzos, como por la implacable crueldad que lo 
habitó en los últimos tiempos. El tribuno López, 
' cuyo nombre no podemos recordar sino con grande 
sentimiento de veneración y respeto, porque su elo- 
cuencia llena todavía los aires, López derribó con la 
palabra amnistía todo el poder del regente. Aquel 
elocuentísimo acento de misericordia pudo más en 
el ánimo del pueblo que el recuerdo de la gloriosa 
noche de Luchana y del dia gloriosísimo de Ver- 
gara. 

Hay una prueba bien reciente, de cómo caen los 
poderes crueles, y de cómo se levantan los miseri- 
cordiosos. 

■ 

Acordaos, Sres. Diputados de 1847. El Pontificado 
parecia rejuvenecido: las ruinas de Roma fecundas; 
el catolicismo restaurado; el pensamiento filosófico 
muerto; la fé y la libertad reconciliadas; cuando 
Tolvia de las Pampas de América y de las orillas del 
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Plata el Aqoiles de la democracia en el Viejo y en el 
Nuevo Mundo á postrarse de hinojos sobre el polvo 
hollado por las sandalias de los peregrinos y sobre 
las tumbas de los mártires, para recibir una bendi- 
ción de Pío IX, que, firmando una amnistía habia 
añadido una página ai Evangelio social del cristia- 
nismo, página oscurecida más tarde por el humo de 
los cañones franceses, y hoy completamente borra- 
da de la memoria humana con la sangre de Mon- 
tí y de Togneti. 

Ahora bien, Sres. Diputados : ¿ qué razón puede 
haber que nos impida á nosotros, que le impida al 
Gobierno» que le impida á la Asamblea Constitu- 
. yente celebrar su nacimiento como celebraban los 
antiguos reyes el nacimiento de sus hijos, decretan- 
do una amnistía? Yo creo firmemente, Sres. Dipu- 
tados, yo creo firmemente que no hay ningún pe- 
ligro. ^Lo teme el Gobierno por ventura del partido 
republicano? No quiero en esta grande, en esta tras- 
cendental cuestión, no quiero de ninguna suerte en- 
conar los ánimos. Yo no sé á qué pensamiento obe- 
dece ese sistema continuo de denigrar, de injuriar» 
de calumniar al partido republicano. 

Si no me explicara la falta de instinto de conser- 
yacion que hay en el poder, si no supiera que el po- 
der, como todas las alturas, da vértigos, no tendría 
motivo alguno suficiente para comprender cómo se 
nos persigue siempre, cómo se nos persigue con in- 



sistencia injustísima, ignorando con eso que al acu- 



saraos á nosotros, acusáis á los que llevan la fórmu- 
la más perfecta de la revolución, á los que son la es- 
peranza de la revolución, á los que son el horizonte 
de la revolución; y por consecuencia, acusándonos 
á nosotros, en realidad os acusáis á vosotros mis- 
mos; y creyendo matar á vuestros enemigos, en 
realidad habéis asesinado á vuestros hijos: 

Señores Diputados , el partido republicano tiene 
'^un grande interés, un interés esencialmente conser- 
vador. Hace cinco meses que no nos gobiernan los 
feyes, y por consecuencia, hace cinco meses que el 
partido republicano está interesado en demostrar al 
mundo que nosotros podemos gobernarnos libre, 
ordenada y pacíficamente sin reyes , sin necesidad 
de esa magistratura con cetro y con corona, y que 
.atamos dispuestos, mientras se respeten nuestras 
libertades, á obedecer á sencillos ciudadanos. Mien<^ 
tras esté segura nuestra conciencia, mientras la li- 
bertad de imprenta sea completa, mientras sea com- 
pleta la libertad de asociación, el partido republi- 
cano de ninguna suerte apelará á las armas, porque 
sabe que su forma de gobierno es la paz, la paz, 
puesto que con ella concluye la guerra civil, ya que 
todos los hombres se reúnen en el seno del mismo 
derecho, y con ella concluirán también las guerras 
extranjeras , porque la forma republicana fundará 
los Estados-Unidos de Europa; y si hay Pirineos, y 
si hay Alpes, y si hay Rhin, los hay entre los rece- 
los de los déspotas, y los Alpes y el Rhin y los Piri- 
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lleos desaparecerán moralmente el dia feliz en que 
los gobiernos se funden sobre el corazón de los 
pueblos. 

^'Puede haber hoy de parte de las fracciones que 
son enemigas de la revolución, puede haber hoy 
empeño ó al menos posibilidad de perturbar el or- 
den público? Yo no lo creo, Srcs. Diputados. Los isa- 
belinos no pueden conspirar desde el momento mis- 
mo en que los ha desalojado la revolución del ce- 
náculo de sus conspiraciones de palacio. ¿Pueden 
por ventura conspirar los carlistas? Conspiran , sí; 
pero no pueden hacer nada, y sobre todo, no pue- 
den hacer nada, si nosotros, en vez de convertirlos 
en mártires, les damos libertad. 

El partido carlista está hoy muy lejos de los tiem- 
pos heroicos de Zumalacárregui y de Cabrera. £1 
partido carlista está hoy compuesto en su mayoría 
de grandes escritores, de grandes oradores, que no 
sirven para la acción; y si los grandes escritores, si 
los grandes oradores sirven á los partidos de idea, 
apenas sirven ^ara otra cosa que para hacer una ele- 
gía suprema de un dolor supremo sobre las ruinas 
de la antigua Jerusalen en los partidos viejos. 

Si hoy mismo, Sres. Diputados^ tiene el partido 
carlista algún antiguo almogávar de aquellos que 
nos describe Montaner, capaz de grabar las armas 
<ie Cataluña en las puertas del Asia, ese almogávar, 
yo lo he visto de cerca, yo he contemplado el dolor 
<le su desesperación y sé muy bien que guarda un 
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culto desinteresado y leal , pero un culto siti espe^ 

ranza, álos ídolos caídos, á las ideas muertas. El 

* 

mismo rey es un joven al cual le han mecido en la. 
cuna con el sueño de que allá en el extremo occi- 
dente de Europa habia una tierra creada para él; 
pero cuando se acercan á preguntarle por qué cami- 
no va á venir, qué ideas va á traer, él mismo no sa- 
be si restaurará el antiguo derecho divino de 4os re- 
yes ó apelará al derecho moderno de los pueblos. 
Muchos carlinas se han quejado de la incertidum- 
bre de su jefe, la cual trasciende á todos los hom- 
bres de su partido. De suerte, señores, que si en las 
provincias Vascongadas y Navarra los carlistas han 
podido ganar la elección, no podrán ciertamente los 
curas que han dado la batalla electoral, no podrán 
llevarlos al combate. No queda ya en torno de la dir 
nastía carlista más que una especie de romanticis- 
mo antiguo. Los poetas adoran esa raza de Borbon^ 
por lo mismo que es desgraciada^ como la adoraba 
Chateaubriand, y le dicen las palabras de Shakes- 
peare: «Yo te saludo, mujer de YoYk, reina de los 
tristes destinos.» 

Pero nada harán en favor de ese candidato; es una 
causa completamente muerta en la conciencia hu- 
mana; el pueblo español no gr\ta ya; «vivan las ca- 
denas;» el pueblo español ya no 'tiene en sus ve- 
nas sangre sino para la causa de la libertad y de la 
democracia. 

Y, señores^ si no nos cerca nigun peligro, absolu- 
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imente ningún peligro interior* ^nos cerca, nos 
imenaza algnn peligro exterior? ¿Tiene el Gobierno 
roYisional la seguridad de que algún Gobierno 
extranjero fomenta la conspiración? ¿Tiene el Pocfer 
Ljecutivo la seguridad de que hay algún poder 
ide en la tierra que se opone á que nosotros dis- 
>ngamos de nuestros destinos históricos como bien 

convenga? 
No lo creo; np hay ninguno. Rusia, que era el 
lEo 20, cuando peligraba la libertad de nuestros 
[ipadres, una potencia reaccionaria, hoy es una po- 
tencia que pretende libertar á los pueblos de Orien- 
te. Prusla ha dorado la corona de sus reyes con el 
¡sufragio universal. El imperio austríaco, el carcele- 
[•ro de Venecia y de Hungría, el sepulturero de Po- 
[.lonia se moría, y ha tenido que pedir un poco de 
oxígeno á los dos principios democráticos del mun- 
do moderno para purificar el aire de su sepulcro: la 
federación y la libertad religiosa. Italia es hoy revo- 
lucionaria. Lo mismo Inglaterra. Palmerston ha 
muerto; Palmerston, que representaba el princi- 
pio conservador en el Viejo Mundo: hoy manda 
I en Inglaterra el radicalismo que va á destruir la 
¡'confusión de la Iglesia y el Estado, y que ya á le- 
vantar sobre aquella grande aristocracia el sufragio 
universaF. Si algún poder hubiera tan desatenta- 
do que intentara en España conspirar directa ó indi- 
rectamente, ese poder sabe muy bien que está hoy 
atado coifto Prometeo á la roca de las grandes nació- 



- 76- 

nalidades que él mismb ha contribuido á levantar; 
y que así como entre el Viejo y el Nuevo Mun<lo| 
hay un cadáver que separa la América del cesaris*» 
ifio, así entre España y el cesarismo están los Piri-» 
neos, y sobre los Pirineos está la sombra augosUt! 
de los mártires de Zaragoza y de Gerona. 

Por consiguiente, no hay absolutamente ninguil' 
temor, ni en el interior ni en el exterior, que no»' 
impida, que nos vede dar una amnistía: estas Cor--; 
tes, ó no representan nada, ó representan el advetii*^ 
miento del cuarto Estado. Y el cuarto Estado debe 
venir hoy, no como vino por las Constituyentes de 
iSiocon el instinto de la justicia; debe venir con U' 
paz, con la seguridad, con la calma, con la concien* 
ciade su poder, con la conciencia de su justicia. Las 
democracias de 1793 y de 1808 eran fuego; la mo* 
derna democracia es luz. Por consecuencia, señores» 
si nosotros vamos á declarar los derechos individuar 
les, pidamos que vengan aquí á ejercerlos los mis« 
mos que los niegan; si nosotros vamos á declarar It 
soberanía del pueblo, pidamos que vengan aquí i 
compartirla con nosotros los mismos que la comba- 
ten. No importa, absolutamente no importa qu< 
nieguen la libertad nuestros enemigos: negad 
aire, y él continuará alimentando la combustión dé 
vuestra sangre: negad la luz, y la luz continuará 
extendiendo su calor por el universo. La libertad cí 
como la luz y como el aire; sostiene á los vivos, des* 
compone y pudre á los muertos. 
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Por eso, señores, os pido que con paz, con calma, 
con un gran sentimiento de misericordia 7 de justi* 
da» deis hoy á la faz de Europa 7 á la faz del pab 
una amnistía. En los momentos en que hablo, sube 
il Capitolio, no un emperador romano, conducido 
]ior esclavos, sino otro vencedor más augusto que 
preside el primer pueblo de la tierra, 7 que lleva en 
IOS manos las cadenas rotas del esclavo. Pues bien; 
ese gran magistrado que en estos momentos estará 
fiizás hablando en el Capitolio de Washington, há 
triangulo, no sólo por su poder, no sólo por su jus- 
ticia, sino también por su misericordia; ha demos- 
üadoque puede sostenerse un pueblo sin re7es, sin 
tronos, sin iglesia oficial, sin aristocracia, 7 que 
t» pueblo tiene tal seguridad de sí mismo, que da 
ana amnistía á su ma7or enemigo, al jefe de la aris- 
tocracia de los negreros, á Jefferson Davis; el cual 
iioy puede sentarse á la sombra del pabellón estre- 
llado de los Estados-Unidos como el primero de sus 
dtuladanos. 

Ved, pues, señores, cómo todos, absolutamente 
todos los ejemplos democráticos aconsejan que de- 
iQos ho7, que demos en la inauguración de las Cor- 
tes ConstitU7entes una amnistía: el partido repu- 
blicano quiere el orden, el partido republicano 
quiere la paz, quiere la seguridad, 7 para demoistrar 
que no sueña con el ídolo de la Convención france- 
a, ho7 propone una convención de fraternidad 7 de 
aunor. Decid vosotros, ma7oría, decid á las clases 
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privilegiadas que no queréis sostener sus privilegios 
por más tiempo, y en cambio nosotros diremos á 
las clases populares ^ue no quieran oprimir porque 
beyan sido oprimidas^ que no quieran tiranizar por 
haber sido tiranizadas, que no pidan privilegios por 
haber sido lanzadas del derecho; que ellas vienen á 
reconciliar á todos los hombres en el seno de la hu-- 
manidad y de la patria. 

Señores Diputados: no me sentaré sin deciros que 
sf acaso hay alguna borrasca, si acaso hay alguna 
tempestad, tenemos un medio de evitar esa tempes- 
tad y de conjurar esa borrasca: embarcarnos en la 
nave de la fé. Todos los años, en otro sitio, cuando « 
la juventud viene a traerme sus sentimientos y á 
recoger mis ideas, yo la digo y la repito que para 
cruzar los mares de la vida se necesita embarcarse en 
la nave de la fé. En esa nave se embarcó Colon y 
encontró un Nuevo Mundo. Si el Nuevo Mundo no 
hubiera existido. Dios lo creara en las soledades del 
Atlántico tan sólo para premiar la fé y la constan- 
cia del hombre. 

Pues bien, señores: vosotros vais buscando un 
nuevo mundo social; lo encontrareis si tenéis fé para 
buscarlo. La Asamblea Constituyente no puede 
morir, no morirá sino por el suicidio: si vosotros no 
interpretáis el pensamiento de la revolución, si no 
dais las grandes reformas políticas, económicas y so- 
ciales que el país reclama, moriréis como la antigua 
monarquía en el estercolero de vuestros errores. Pe- 
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ro si vosotros interpretáis el pensamiento de la re- 
volución, viviréis vida tranquila j pacífica en me- 
dio de los españoles, y moriréis muerte natural con 
el aplauso de vuestros compatriotas y con la admi- 
ración de Europa. Sf; vuestro Presidente decia al 
inaugurar estas sesiones que España habla siempre 
, (kdo de sí un grande ejemplo, una gran muestra, 
despertándose vivaz en las épocas én que se la creia 
más adormecida y más muerta: sí, después de la 
conquista romana los cántabros; después de la con- 
quista árabe los astures y los vascos; después del 
reinado de Enrique IV los descubridores de la Amé- 
rica; después de las orgías de María Luisa los guer- 
reros de la independencia; y si vosotros os levantáis 
á la altura del numen de* vuestros padres, vosotros 
inaugurareis una grande época de regeneración y 
de progreso; pero empezad por dar uua amnistía 
diciendo á todos los partidos y á todos los españo- 
les: os llamamos á todos al derecho, y os queremos 
reconciliar á todos en el seno de la justicia y en el 
regazo de la patria. 



RECTIFICACIÓN 

AL SEÑOB SAGASTA. 



Voy á decir muy pocas palabras. 
Yo he reconvenido sólo incidentalmente al Señor 
Ministro de la Gobernación. Yo no quiero que este 



. I 
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proyecto de ley sea de ninguna suerte un arma de 
partido. Hijo es de un sentimiento d^ humanidad» 
dictado ést^ por otro sentimiento también de alta 
política y de alta justicia. 

No lo olvidéis, Sres. Diputados; la línea recta es 
el camino más corto entre dos puntos, y la política 
del bien, es al mismo tiempo la política más hábil 
y aceptable. La mejor manera de demostrar la con- 
ciencia de nuestro derecho es tener la fuerza de per- 
donar, y si el Gobierno no da la amnistía hasta el 
momento que cesen las conspiraciones de nuestros 
enemigos, no la dará nunca, porque nunca cesarán 
las conspiraciones. Hace más de veinte años que el 
partido carlista fué vencido, y aún no se ha resig- 
nado á su derrota. Por consecuencia, señores, no 
miréis la humildad del Diputado que presenta esta 
proposición; no miréis de ningún modo el partido 
que la defíende. Perdón en nombre de vuestro de- 
recho; olvido en nombre de vuestra fuerza: votad- 
lo, y daréis una 'prueba más de que tenéis seguri- 
dad y de que nadie puede atentar impunemente ni 
á la libertad ni á la patria. 



' « 



DISCURSO 

sobre el nombramiento de Tarias comiaicmes directamente por la 
Cámara , pr($nuaciado el i6 de Mafzo de 1869. 



Comienzo, Sres. Diputados^ por dar las gracias á 
la mayoría de esta Cámara, que anoche me conce- 
dió, después de haber prorogado la sesión, el que 
dejara para hoy resumir este largo, este trascenden- 
tal, este importantísimo debate. 

Señores Diputados, «nobleza obliga;» y aunque 
la proposición nos habia herido profundamente, yo 
tratare este asunto con toda la mesura que requiere 
el papel que estamos desempeñando en el mundo, 
nosotros, los protagonistas hoy de las Asambleas 
europeas; nosotros, cuyos discursos importantes se 
traducen y se publican en todas las lenguas; nos- 
otros, que tenemos el raro priviltgiode atraer hoy 
la atención de todos los pueblos. Pero yo, Sres. Di- 
putados, me temo mucho que si continuamos por 
elcamino que hemos emprendido; si todos los dias 
nos perdemos en vociferaciones y recriminaciones 
que enconan los debates, no habrá manera alguna 

6 
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de que correspondamos á la espectativa del muado. 
Ayer, cuando yo escuchaba las invectivas dirigidas 
desde aquellos bancos {Señalando á los d$ la mayo- 
ría), sentía un dolor tan profundo que estaba á 
punto de repetir la exclamación de Bruto en la no- 
che de Filipos cuando la libertad romana espiraba 
á sus plantas^ y veia el cielo sereno, á pesar de que 
la tristeza caía como una sombra sobre su alma: 
«¡Libertad, nombre vano, engañosa palabra; escla- 
vo del destino, y he creído en tí!» Si esta impresión 
producía en mí el debate de ayer, en mí, Sres. Di- 
putados, que tanto amo la libertad, ¿qué impresión 
no produciría en los que son á la libertad hostiles, 
6 son á la libertad indiferentes? 

Por eso yo quiero, por eso yo deseo que discuta- 
mos esta proposición con una completa calma. ¿Có- 
mo calificaría yo, sin embargo, esta proposición? 
Yo la calificaría, Sres. Diputados, con una sola pa- 
lab'a; yo la llamaría proposición alarmante. Alar- 
mó, ciertamente, á la mesa^que suspendió brusca- 
mente la discusión. Alarmó ai Ministerio, que se vio 
forzado á llamar de nuevo sus huestes. Alarmó á 
la mayoría, que nos dio 90 votos en el «no ha lu- 
gar á deliberar.» Alarmó muy especialmente á la 
minoría, qne se creyó poco menos que lanzada de 
este sitio, á la minoría, que creyó con verdad 
que había de retirarse, y decidió otra cosa por altas 
razones de patriotismo, por altísimas razones de 
prudencia. Y si alarmó de esta suerte á todos es 



porque en este comité de reacción parlamentaria 
▼^mos que era posible que en el mal camino re- 
sucitaran los ministerios arbitrarios, las mayorías 
intolerantes, las minorías serviles, y ministerios, 
mayorías y minoiias, todos juntos, bajo el común 
anatema del país, contradijesen á la opinión públi- 
ca, borrasen los derechos del pueblo: que nada hay 
tan temible como la embriaguez de una Asamblea. 

Y, Sres. Diputados, sobre este punto cayó ayer, 
efecto sin duda del dábate, una grande, una glacial 
indiferencia. Yo no comprendo absolutamente, no 
comprendo cómo puede caer sobre este punto la 
glacial indiferencia déla Cámara. Yo recuerdo que, 
reciente la reacción de i856, el partido moderado 
personificado en Narvaez, y el partido neo-absolu- 
tista personificado en Nocedal, intentaron una re- 
forma parlamentaria. El Sr. Pidal, á la sazón Mi- 
nistro de Estado^ gran justador en estas lides, pro- 
<lujo una crisis ministerial por no aceptar aquella* 
imenaza. 

La amenaza vino, es verdad, pero vino emboza- 
da en el discurso de la Corona. La unión liberal, 
que á la sazón ocupaba en mayor ó menor número 
estos bancos, combatió tenaz y porfiadamente aque- 
lla amenaza de reforma. Se puso al. fin de la Cons- 
titución como un apéndice; pero luego se tuvo tal 
miedOf Sres. Diputados, se tuvo tal miedo al amago 
de la reforma, que jamás se imprimió aquella adi- 
ción en la Constitución de 1845; jamás se promul- 
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gó aquella amenaza de reforma de los Reglamentos. 

La unión liberal estuvo aquí cinco años en el po- 
der. El partido progcesista, con el Sr. Olózkga á la 
cabeza, con el Sr. Sagasta, estuvo aquí también es- 
perando la hora de que la reforma se presentara 
para hacer de ella una gran cuestión parlamenta- 
ria', y la reforma no se presentó nujnca. Cuando la 
unión liberal cayó del poder presentaba como uno 
de sus títulos á la consideración pública el no haber 
practicado jamás aquella ley constitucional. 

Vino el Ministerio Mon-Cánovas, y la pricaera de 
sus resoluciones fué abolir la amenaza de reforma 
de los Reglamentos. Y se necesitó el 22 de Junio; 
se necesitó aquella gran catástrofe ; se necesitó que 
los republicanos salieran de Espaíía; se necesitó que 
la unión liberal cayera, merced á la más negra de 
las ingratitudes, y entonces el proyecto de reforma 
se presentó á las Cámaras: hubo quince dias en una 
Cámara y treinta en otra de grandes discusiones, y 
cuando aquellas discusiones se acabaron, los Sena- 
dores de la unión liberal se salian del Senado; los 
Diputados de la unión liberal se salian de este 
Cuerpo; quizás el Ministerio que estaba sentado en 
aquel banco {Señalando al ministerial), quizás la 
tnayoría que ocupaban estos escaños , creían que se 
salian sólo algunos individuos, y con aquellos indi- 
viduos se salia el Congreso, se salía el Senado: que 
no perdona Dios jamás á los poderes suicidas. 

Ahora bien, Sres. Diputados: yo me extraño mu- 
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chísimo de que nosotros, juventud liberal, nos- 
otros, que hemos venido aquí merced á una revo- 
lución derribando un trono 'para abrirnos estas 
paertas, no tengamos ni por las leyes reglamenta- 
rías, ni por las prácticas parlamentarías aquel celo, 
aquel culto, aquella pasión que tenían los grandes 
parlamentarios, que ciertamente no se vanagloria- 
ban de ser tan liberales como nosotros. «[Dónde, me 
preguntaba yo, dónde está Arguelles? ¿Dónde está 
López? <;Dónde está Alcalá Galiano? ¿Dónde está 
Pacheco? 

Si sus sombras se levantaran aquí, condenarían á 
los noveles profanos que se atreven á poner su ma-* 
no sobre los Reglamentos de las Cámaras. Señores 
Diputados, ¿se viola ó no se viola el Reglamento? 
Yo ola ayer con una atención esquisita, con una 
atención religiosa, al Sr. Herrera: yole oia, porque 
el Sr. Herrera es un excelente orador y un gran ju- 
risconsulto; pero yo le digo que si por su talento 
mcrecia ganar la causa, no lo merecía por sus racio- 
cinios, porque jamás he oido en mi vida tan poco 
fundamento en una argumentación. 
; El Sr. Herrera nos preguntaba, sino á nosotros, 
. al menos al Sr. Figueras, y en él á todos nosotros, 
qué servicios habíamos prestado á la revolución. 
Nosotros, en la lista de los servidores revoluciona- 
rios, no el Sr. Figueras que se halla á la cabeza, ni 
otros compañeros que están también muy altos, 
nosotros estamos muy bajos, yo más que todos; 



pero donde no estamos, donde no tenemos ningún 
lugar, es en la lista de los cortesanos. 

Por lo demás, Sres. Diputados, aunque mil veces 
imprudentemente se nos ha preguntado cop reti- 
cencia por nuestros servicios, yo no los diré nunca: 
presentan su hoja de servicios, los que aspiran á al- 
gún premio; yo no aspiro á más premio que á la 
consideración de mi patria; y al estar aquí, tengo 4a 
, confianza de que el país ha aprendido todos mis ser- 
vicios de memoria. 

Ahora bien, Sres. Diputados: descartando esta 
cuestión personal, ¿á qué se reduce el discurso jurí- 
dico, profundamente jurídico, del Sr. Herrera? A 
decirnos que no se violaba el Reglamento. Yo no 
puedo comprender esto. 

«Es así que el Reglamento establece que sean 
siete Diputados los de cada comisión ; el proyecta 
de ley propone nueve, luego no se viola el Regla- 
mento. Es así que el Reglamento propone que se 
voten las comisiones por las secciones; el proyecto 
de ley propone que los individuos de esas comisio- 
nes se voten directamente por la Cámara, luego no 
se viola el Reglamento.» 

, • Hé aquí, Sres. Diputados, hé aquí los argumen-^ 
tos capitales que nos presentó ayer con el arte del 
juriisconsulto el Sr. Herrera. Se viola el Reglamen- 
to en cuatro 6 cinco artículos, y como se viola el 
Reglamento en cuatro ó cinco artículos, esta es uoa 
cuestión de ley, una cuestión en que acaso yo le 
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quitaría á la Cámara, y yo le niego á la Cámara la 
autoridad para tratarla fuera de los procedimientos, 
fuera de los medios que el mismo Reglamento le 
señala. 

Y, señcx'es, una de dos: el Congreso Nacional, la 
Asamblea Constituyente es un tribunal de justicia, 
ó es un jurado. No se trata de cuestiones de escuela, 
nú se trata de cuestiones de partido; se trata de un 
gran litigio en que están en cuestión nuestros de- 
rechos. Ahora t»en: la Asamblea Constituyente ¿es 
un tribunal de justicia? Pues que aplique la ley, que 
salve el Reglamento. La Asamblea Constituyente 
(¡es un jurado? Pues, voy á decirle» después de mu- 
chas observaciones, las circunstancias agravantes 
que tiene esta proposición para que la Asamblea 
Constituyente la deseche con una reprobación casi 
unánime. 

Los Sres. Diputados recordarán que la minoría 
republicana, con la natural impaciencia que tiene 
de hacer el bien, presentó una proposición encami- 
nada á pedir el desestanco de la sal y del tabaco. / 
Esta proposición era grave para mi amigo el Sr. Mi- 
nistro de Hacienda. ^Se aprobaba? ¿Se tomaba en 
consideración? Descomponía esos planes rentísticos» 
que por lo mucho que tardan y por la regularidad 
que deben tener, según mi amigo el Sr. Rodríguez, 
se van á parecer al Escorial, y que, á juzgar por 
las muestras, yo me temo mucho que sean el Esco- 
rial, pero como el Escorial, un sepulcro, el sepulcro 
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de nuestra Hacienda. ¿No se aceptaba la proposi- 
ción? Pues entonces el Sr. Ministro de Hacienda in- 
curría en gran pecado de inconsecuencia con la es- 
cuela economista, y buscó S. S. un expediente muy 
fácil. Yo desearla que cierto escritor, del cual es su 
^ñoría muy apasionado, viviera aún y pudiera 
añadir una página á aquello de lo que se vé y lo 
que no se vé. El Sr. Ministro de Hacienda dijo que 
aceptaba la proposición y que pasara á la comisión 
de Presupuestos. Lo que se veia era que la propo- 
sición se aceptaba, se tomaba en consideración: lo 
que no se veia era que enviada á la comisión de 
Presupuestos, la proposición moria para toda la le- 
gislatura. 

Pues bien, Sres. Diputados, yo no sé qué filósofo 
ha dicho: «Proceded en vuestra vida de manera que 
cada uno de vuestros hechos particulares, se eleve á 
leyes generales de conducta.» El error del Sr. Minis- 
tro de Hacienda, error que le costó una derrota par- 
lamentaria aquella tarde, porque tuvo que enviarle 
el Sr. Presidente un Secretario para decirle que no 
.se podia hacer lo que su señoría deseaba , el error 
del Sr. Ministro de Hacienda en aquella tarde, se 
ha elevado aquí á una ley de conducta general para 
toda la Asamblea; y ahora, no solamente tenemos 
la comisión de Presupuestos para matar la>cuestio- 
nes económicas, sino que tenemos tres comisiones 
que tratan de omni re scibile et quibusdam aliis, que 
tratan de todo lo existente, de todo lo real, de todo 



lo posible; y estas iijcs comisiones no son más que 
tres panteones, y si esto os parece una imagen de- 
masiado clásica, tres trampas en las cuales van á 
quedar prendidas nuestras proposiciones y ra á mo- 
rir completamente toda nuestra iniciativa. 

Y si no, Sres Diputados, los ejemplos son con- 
duyentes; pongamos uno. 

Nosotros tenemos sobre la mesa una proposición 
quelioy habríamos apoyado á no haber tenido yo 
necesidad de pronunciar este discurso, porque me 
habia cedido el honor de apoyarla mi amigo el Se- 
ñor Orense. Esta proposición era una proposición 
de incompatibilidades. Yo me .encargaba de la ta- 
rea enojosa y difícil de sustentarla: y digo enojosa, 
porque siempre es enojoso combatir á nuestros co- 
legas, á nuestros hermanos, á nuestros compañeros, 
aunque sea indirectamente; y digo difícil , porque 
siempre es difícil oponerse, aunque sea indirecta- 
mente, al sufragio universal. 

Sin embargo, lo que la proposición tuviera de eno- 
josa, lo perdería con sólo considerar que yo soy ca- 
tedrático y Diputado, y yo pido la incompatibilidad 
entre ia diputación y mi cátedra. Y lo que tuviera 
de difícil, se quitaba con sólo pensar que lo que nos^ 
otros pedíamos á la Cámara era un bilí de abnega- 
ción, que los Sres. Diputados saben ciertamente lo 
que es . 

Un dia se presentó Cro^weU en el Parlamento 
Largo, y dijo que casi todos aquellos Diputados eran 
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empleados y que tenían interés en prolongar la guer^ 
ra, y los Diputados renunciaron á sus cargos y tf 
sus sueldos. Yo me acuerdo, cuando redactaba £•« 
Discusión, bajo la dirección del dignísimo Prest- 
dente de esta Cámara; yo me acuerdo cuando r^-- 
á^ctahsi La Democracia, acompañado de tantos y 
tantos que hoy forman tan dignamente en las filas^ 
de la mayoría; yo me acuerdo, repito, de que enton- 
ces se rebuscaban con graq celo ciertas cantidades^ 
se ponian junto á los nombres de los Diputados mi- 
nisteriales, y esto hacia un enorme estrago en la 
opinión, y e^to destrozaba de una manera extraordi- 
naria un Congreso. 

Pues bien, Sres. Diputados: ^sabéis lo que yo pe-" 
día? Que la Asamblea Constituyente renovara por 
medio de esta proposición el grande espectáculo de 
la noche del 4 de Agosto de 1789. Aquella noche 
está impresa en la memoria y en la conciencia hu- 
mana. La última sombra que se iba era la éltima '. 
sombra del absolutismo, y el primer albor del nue- 
vo dia que se dibujaba en los cristales de la Asam- 
blea era el albor del eterno dia de la democracia. <Y 
por qué, Sres. Diputados? Porque los clérigos, por* 
que los nobles subieron á la tribuna y desde ella 
arrojaron sus privilegios al abismo de lo pasado, á 
la manera que los antiguos sacerdotes, al salir los 
mártires de las catacumbas y al entrar los germanos 
en Roma, arrojaban el tirso de oro y la corona de 
verbena, símbolo de la sociedad que se arruinaba. 
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Ahora bien, Sres. Diputados: ¿es por ventura menos 
generosa, es por ventura menos digna la Asamblea 
Constituyente de 1869, que lo fué la gran Asamblea 
francesa? No ciertamente; j yo tengo para mi que 
aun quedan en el mundo, á pesar de las revolucio- 
nes, restos de feudalismo; y yo tengo para mí que 
si el feudalismo teocrático murió con la abolición 

• 

del diezmo y de la amortización; si el feudalismo 
aristocrático murió con la at)olicion de las presta- 
ciones señoriales, el dia que renunciéis á vuestros 
empleos para ejercer el cargo de Diputados, aquel 
dia será el último del más triste y del menos glo- 
rioso de todos los feudalismos, el feudalismo bu- 
rocrático; y vosotros no querréis ser ni más amigos 
de vuestros privilegios que los nobles, ni menos libe- 
rales que los frailes. 

Pues bien; esta proposición, y hé aquí mi argu- 
mento, presentada en el momento actual, por ejem- 
plo, sigue los trámites, se apoya, se toma en consi- 
deración, pasa á las secciones, se nombra la comi- 
sión, ésta presenta su dictamen y todos os habéis 
purificado de vuestros sueldos el dia que se presente 
aquí la Constitución, y todos podéis sostenerla con 
▼aestras manos completamente puras de toda sospe- 
cha de interés. Pero presentada la proposición, des- 
de el momento en. que este proyecto de ley se aprue- 
t)e, ¿sabéis qué sucederá? Que entonces irá la propo- 
sición á una de esas comisiones de Ley electoral, y 
lat proposición no se presentará á discusión sino al 
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fin de la legislatura» cuando se hayan acabado las 
Cortes. Yf señores, esto me recuerda Jo que hace el 
Parlamento inglés cuando no quiere aprobar un bilí: 
dice, lo trataremos dentro de seis meses, lo cual 
quiere decir que no lo tratará nunca. 

£1 Sr. Rodríguez, y, señores, yo tengo tantos 
amigos en esta Cámara que no puedo casi pronun- 
ciar un nombre sin que enseguida sienta obstáculos 
inmensos para hablac de él; el Sr. Rodríguez es un 
gran orador y de un gran carácter; pero yo lamen- 
^to que el que tiene eñ punto de libertad y^de indi- 
vidualismo una intransigencia mahometana haya 
inaugurado sus tareas^ sus trabajos en esta Cámara, 
presentando un voto de censura contra nuestra ini- 
ciativa. £1 Sr. Rodríguez, como es catedrático, tie- 
ne la manía de los catedráticos, el método; así como 
los militares tienen otra manía, la obediencia y la 
disciplina. Pues bien, decia aquí «que carecemos 
completamente de método;» y el Sr. Rodríguez no 
sabe que al presentar esta proposición, el que carece 
de método completamente era S. S. ¿Por qué? Por 
una reflexión sencilla, señores; hagamos la ley elec- 
toral, la ley de Ayuntamientos, la ley de Diputacio- 
nes provinciales, las leyes civiles penales, crimina- 
les y no sé cuántos Códigos, la ley de procedimien- 
tos, todas las leyes. 

¿Qué método va á seguir S. S. para hacer las le* 
yes? ¿Le han dicho los reservados señores de la co- 
misión las bases constitucionales? ¿Le ha dicho el 
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.Congreso si va á votar la forma monárquica ó si va 
á aceptar la forma republicana? ¿Le ha dicho por 
veittura el Congreso á S. S. si va á aceptar la liber- 
tad de cultos, ó sí va á decretar el matrimonio ci* 
vU? Pues si todas esas leyes no se puedea presentar 
sino tomando como baae la Constitución, entonces 
(áqué queda reducida la única razón que habéis 
creído presentan para limitar nuestro desecho? k un 
mero aparato de método, que después de toda es la 
negación de todo método y de todo sistema. Ved 
cómo se oscurecen las inteligencias mis privilegia- 
das cuando defienden los más- absurdos errores. 

Pero en realidad, Sres. Diputados, otro ejemplo 
00 estará de más: voy á presentar otro ejemplo, y á 
pedir una especial atención, algo de benevolencia 
aunque siempre la tiene, alguna benevolencia al Se- 
ñor Presidente: la cuestión es grande; una especial 
atención á mi amigo, al Sr. Ministro de la Guerra. 

Señores, yo no quisiera nunca, yo que estimo par^ 
ticularmente mucho al Sr. Ministro de la Guerra, 
10 quisiera nunca hacerle ningua género de conce- 
siones. ¿Y sabe la Asamblea por qué? Porque el Se- 
ñor Ministro de la Guerra, que es un modelo de ha- 
bilidad parlamentaría, y que es na modelo perfecto 
de relaciones caballerescas, lo mismo privadas que 
públicas; el Sr. Ministro de la Guerra se nos dirige, 
siempre que habla de nosotros aquí, con unas reti- 
cencias, que francamente no obligan mi gratitud. 

¿Por qué un día nos ha de decir que le incomoda- 
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mos? ¿Por qué otro día nos ha. de decir que se cuní'*' . 
plirán los acuerdos de las Cortes Constituyentes deU 
cualquiera manera que sea? ¿Por qué otro día ntm^ : 
t ha de decir el Sr. Ministro de la Guerra que si laaJ 
decretan las Cortes habrá quintas, cueste lo que 
cueste? ¿No sabe el Sr. Ministro de la Guerra que- 
cuando se dice: «cueste {o que^ cueste» suele costar*- 
les á los reyes el trono y á los pueblos la libertad? 

£1 sistema liberal de gobierno es un sistema de | 
transacción. Pues bien: yo digo, y llamo la atención \ 
sobre lo que ha pasado esta tarde, que Uorian, como 
todas. las tardes (y aquí voy á la cuestión), exposi- 
ciones contra las quintas; yo pregunto, Sres« Dipu- 
tados, yo pregunto, para esto de la oportunidad 
también, para que elSr. Presidente comprenda que- 
no me salgo de la cuestión: ¿podíamos nosotros de- - 
jar de presentar en el mes actual, á principios del ¿ 
mes actual, la proposición de la abolición de las 
quintas? Nosotros no podíamos dejar de presentarla 
ni consentir que cuando viene el mes de Abril y re- 
nace con todas sus galas la naturaleza, mueran ei» 
España los corazones de 40.000 madres. No podía- 
mos consentirlo; vosotros no sabéis, los que os Kabeis 
criado en Madrid, lo que es este espectáculo; no po- 
déis saber lo que es una aldea el dia de las quintas. 
(Rumores.) Yo sé que sois incapaces de conmoveros 
ni auft con el llanto de las madres. (Rumores,) 

Pero, Sres. Diputados, la verdad es que no po- 
demos tolerar de ninguna manera las quintas, por- 
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foe se ha acalorado completamente la imaginación 
ifelos pueblos. ¿Y sabéis quién ha acalorado la ima- 
l^dOQ de los pueblos? Lá mayoría, la miaorfa y 
d Ministerio. 

i^es bien: 70 digo» y aquí invoco la autoridad 
<kl Sr. Ferra^^ ó del Sr. Maluquer, yo digo que 
en la candidatura de Vich iba á la cabeza el nombre 
del Sr. Ministro de Marina, y sobre el nombre del 
Sr. Ministro de Marina estas palabras: «No más 
qmntas.u No sé si habia tan^bien las de «guerra al 
Ubre cambio,» lo cual anuncio al Sr. Ministro de 
Hacienda, pero el gran lema era no más quintas; y 
70 oreo, si no estoy equivocado, que en la candidatu*- 
rs en que iba el Sr. Gomis, nuestro digno Secreti^- 
rio D. Celestino Olózaga, iba también el Ministro 
déla Guerra. Esta era la candidatura propuesta por 
d comité monárquico de Tarragona, y en ella iba 
también la abolición de las quintas. Por consecuen* 
da, todos hemos acalorado la imaginación del pue- 
blo. Y yo digo que la única razón valedera que el 
Sr. Ministro de la Guerra nos ha presentado, la 
única razón es la complicación de Cuba. Por eso, 
Sres. Diputados, por eso cuando vengo al Congre^ 
so, me acerco al cuadro de la orden del dia para ver 
si hay noticias sobre Cuba, y veo con gran satisfac- 
ción mia, con gran satisfacción general^ que las no- 
tidas de Cuba son favorables á la causa de la patria. 
Yo no quiero, la minoría republicana no quiere, 
aquí nadie quiere que Cuba se separe jamás del te- 
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choique la alberga, del techo de la Nación «spañola^ 
Yo, señores, no sólo no quiero por razones de pa*-^ * 
tríotísino, sino por aftas razones de grandeza monA^ 
y de justicia. Yo no tengo patriotismo á lo griego, 
á lo romano, á. la antigua. Demóstenes deciá que 
ser patriota es sentir, es amar, es aborrecer, como' 
siente, como ama, como aborrece nuestra patriar 
yo digo que el patriotismo moderno.es amar á la. 
patria, pero amar más la justicia, porque la patria 
muere cuando no tiene justicia, esa luz de Dios que 
cae sobre la tierra. 

Pues bien: yo deseo que Cuba continúe pertene- 
ciendo á la gran nacionalidad española, por una 
razón, Sres. Diputados; porque no quiero que se 
renueve el triste, el iristísímo hecho de 1837 ; por- 
que quiero que los Diputados de Cuba y de Puerto- 
Rico vengan aquí, entren por esas puertas, se sien- 
ten en nuestro hogar, los e^rechemos contra nucs^ ; 
tro corazón como hijos de una misma madre y her- 
manos de una misma familia, y cuando se vayaa y 
cuando atraviesen el Atlántico podamos decirles: 
«Os lleváis la libertad, más libertad que nosotros; 
os lleváis vuestra autonomía, porquevosotros.no 
podéis ser una excepción monstruosa en la gran 
democracia americana y vosotros no podéis estar 
capitisdisminuidos; porque tenéis un ejemplo gran- 
de perca de los ojos, el ejemplo deslumbrador de los 
Estados-Unidos.» Acercándose la pacificación de 
Cuba, se muestra la inutilidad de la quinta. 
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Nos decía el otro día el Sr. Ministro de la Guerra 
con su habilidad natural y con su gran táctica par« 
lamentaría: «Luego vosotros lo que no queréis, con 
Ao querer las quintas , es el ejército.» Debo hacer 
«bre esto una declaración importante. 

El Sr. Garrido se explicó claramente; el Sr. Oren- 
.se se explicó también muy claramente; nosotros 
queremos el ejército, y vamos á decir cómo quere- 
mos el ejército. Nosotros deciasos que todo ciudada- 
no, en el mero hecho de ser ciudadano, es juez 
por el jurado, individuo de la Nación por el su- 
fragio universal, y además, todo ciudadano de- 
be ser soldado. Porque lo que aquí pasa. Seño- 
res Diputados, es una cosa bien extraña: que los 
soldados son los pobres, porque los ricos vuelven á 
comprar sus hijos por 6.000 reales, bastante menos 
délo que les cuesta un. caballo. Pues bien; hay una 
Nación en el mundo que gasta 70 millones de rea- 
les en el ejército, á pesar de tener sólo tres millones 
de habitantes: Suiza. Me va á decir el Sr. Ministro 
de la Guerra , tan entendido ea esto: «En efecto, sf, 
eia nación gasta 70 millones de reales eti el ejénrito, 
proporcionalmente nosotros gastamos mucho me- 
nos.» Yo digo que con esos 70 millones de reales, 
bien lo sabe el Sr. Ministro de la Guerra, puede po- 
ner sobre las armas en los grandes conflictos euro- 
peos 200.000 hombres. Por consecuencia^ si esto su- 
cede en Suiza, ¿por qué no hemos de tener aquí un 
gran ejército de ciudadanos? La plana mayor se con- 

7 



— 98 — 

serva, los demás van á la reserva; el dia que la pa- 
tria los necesita, se levantan todos como un sólo 
hombre á defender la patria. 

He aquí, Sres. Diputados, cómo la minoría repu- 
blicana quiere el ejército; hé aquí, pues, cómo nos- 
otros presentamos en sazón oportuna, en el mes de 
Abril, una proposición aboliendo las quintas. 

Pero supongamos que hubieran existido las co-» 
misiones de que nos habla la proposición del Señor 
Rodríguez. Entonces, Sres. Diputados, en vez de 
pasar las quintas á una comisión especial, hubieran 
pasado las quintas á la comisión de Orden público; 
la comisión de Orden público no hubiera dado su 
dictamen sino cuando supiera lo que iba á hacer 
con arreglo á las bases constitucionales, y la aboli- 
ción de quintas quedaba completamente muerta, y 
nuestra iniciativa completamente abolida. 

Señores Diputados, que nuestra iniciativa queda- 
ba completamente abolida, lo demuestra con una 
claridad de que no hay lugar á duda las tremendas 
palabras que ayer nos dirigió el Sr. Herrera. 

Su señoría nos decía: «Contentaos con el re^to de 
iniciativa que os dejamos.» {ElSr. Herrera pide la 
palabra.) «Contentaos, nos decia el Sr. Herrera, con 
el resto de iniciativa que os dejamos.» ¿Cree el Se- 
ñor Herrera que nosotros queren^os contentarnos 
con ese resto de iniciativa que nos deja? Los dere- 
chos personales son ilegislables; pero los derechos 
delegados son completamente irrenunciables. Nos- 
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etcos no podemos de ninguna suerte renunciar á 
nuestra iniciativa, como lo quieren los Sres. Her» 
rem y Rodríguez, porque renunciar á esa iniciativa 
€s tanto como renunciar, Sres. Diputados, á nuestro 
mandato. ^Pues qué es la iniciativa? ^Cómo define 
el Sr. Herrera, tan hábil jurisconsulto, cómo define 
k iniciativa? La iniciativa es la facultad que tiene 
ttn Diputado de mover el Cuerpo legislativo, de 
mover la autoridad legislativa. Por consecuencia, 
vale más^ mucho más, la iniciativa; significa mu- 
cho más que la sanción de las leyes. ¿Qué tuvo el 
Senado romano? Iniciativa y sólo iniciativa en los 
primeros tiempos de la república. Por eso se dice 
jus populi ex auctoritate Senatus. ¿Qué tuvo el 
gran Consejo de Venecia? Iniciativa; aquel gran 
Consejo de aquella república, que era la Inglaterra 
de la Edad media. Y, á propósito de lo que decia 
un gran magistrado en el siglo pasado, que en In- 
glaterra habia más democracia que en Ginebra, 
porque en Ginebra el Consejo de los Quince tenia 
la iniciativa; el Consejo de los Quince la trasmitia 
al Consejo délos Doscientos, y éste á la Asamblea 
aacional, que sancionaba, siendo, por consecuen- 
cia, soberano el Consejo de los Quince porque te-* 
nia iniciativa. 

Luego, Sres. Diputados, cuando nos despojáis de 
nuestra iniciativa, nos despojáis de nuestra sobera- 
nía; cuando limitáis nuestra iniciativa , que no 
puede tener más límites que nuestra prudencia , li* 
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mitais nuestra soberanía; y si se fueron, si abandci-^ 
naron la Cámara, si abandonaron el Senado los cor-^ 
religionarios del Sr. Herrera, cuando veiaa amenas 
zada su iniciativa, ^por qué nosotros hemos de te-*^ 
ner menos amor al Parlamento que los correligio- 
narios de S. S.? ^Pór qué nosotros hemos de ser 
m^Qos celosos de la dignidad del pueblo q«te la 
unión liberal, que eternamente la ha desoonoéidc^ 

Pero decía el Sr. Herrera: «{Brava inju^cía, 
comparar estos tiempos, comparar este Reglomeiit» 
con los tiempos y con el Regltmeato de González. 
Brabo!» £1 Sr. Herrera debe saber que los hechos 
se toman según las situaciones. Por ejemplo: la r^ 
cogida de un periódico en tiempos de Gocizales 
Brabo era un hecho común, corriente; mientras la 
recogida de un periódico en este tiempo ^ un aten- 
tado, porque la revoluctoh ha declarado ilegislables 
los derechos individuales. Pues bien, el querer que 
hoy se nombren las comisiones por la Cámara, el 
querer que hoy se suspendan las secciones, el limi- 
tar nuestra iniciativa, ¿no es ua atentado? Y aten- 
diendo á las circunstancias en que nos eacootramoSt. 
no puede ser más trascendental, no puede ser más 
grave. 

Naturalmente, nos dicen los señores de enfrente; 
¿pero cómo os ei:traíiais de esto cuando habéis he- 
cho mal uso 4® vuestra iniciativa, cuando hal>eis 
uaado de una manera tan violenta de vuestca inicia- 
tiva? ¡Violenta, Sres. Diputados! 
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£n tres días se constituyó la Cámara. En tres 
días discutimos la responsabilidad del Gobierno 
Proyisional, las atribuciones de la Asamblea Cons* 
tnyente y el nuevo Gobierno definitivo que babia 
de salir de esta Asamblea. Luego ya no había asun- 
tos de que tratar, á no ser que fuera Dávila Cea 6 
Oávila Cuevas. (Risas.) 

Y entonces, como nm habia asuntos de que tratar^ 
Qosotros usamos de nuestra iniciativa. ¿Por qué no 
la habéis usado vosotros? ¿Quién os lo impedia, se- 
Qcnes de la mayoría? ¡Ahí 0$ lo impedia la profun- 
da división que reina en vuestros bancos. Pues qué, 
li el Ministerio no está de acuerdo, si el Sr. Minis- 
tro de Marina prefiere, como dijo el otro dia, Mont- 
pensíer á la república, y el Sr. Sagaita prefiere la 
república á Montpensier, ¿cómo habíais de entender* 
ros vosotros 

Pues qué, Sres. Diputados, ¿cree el Sr. Herrera 
qoe él piensa sobre la libertad de cultos, sobre el 
matrimonio civil y otras cuestiones como piensa mí 
amigo el Sr. Becerra, como piensa mi amigo el Se- 
ñor Martos y como piensa el defensor de la propo- 
rción Sr. Rodríguez, que es uno de los más gran- 
des defensores del estado laico que hay en España? 

Y si no, Sres. Diputados, ¿cuántas proposiciones 
ha presentado la mayoría? Mi amigo el Sr. Gasset, 
notable periodista, parcial de esta situación, aunque 
él sea muy imparcial, presentó una proposición de 
amnistía, y el Sí". Ministro de la Gobernación le di- 
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)0 que la suspendiera ó retirara. ¡Siempre la inter* 
vención del Poder Ejecutívo en las facultades del Di* 
putado! 

El Sr« Moya presentó una proposición aboliendo 
la pena de muerte. Y, señores, yo me admiro de lo 
que aquí pasa: en algunos momentos se puede co- 
jer la Asambea y hacerla votar un gran principio. 
Pero aquí hay dos cosas, como decia antes al Señor 
Ministro de Hacienda, lo que se vé y no se vé: aquí 
hay una cosa que no llamaré conciliábulo por no 
ser excesivo en el ataque, y que tampoco llamaré 
concilio por no ser excesivo en el elogio, que pode*- 
mos llamar cónclave, porque se suele echar la Ilave^ 

Vamos al caso. Yo aplaudo pocas yeces á los Mi- 
nistros^ pero una noche aplaudí desde aquí á rabiar 
ti Sr. Ministro de Gracia y Justicia. <Sabe la Asam- 
blea por qué? Porque el Sr. Ministro de Gracia y 
Justicia se levantó y nos dijo que había arrancado 
1 8 víctimas al cadalso. Yo me felicitaba de que una 
Asamblea que ha arrancado su cetro á los reyes,, 
arrancara más tarde su hacha á los verdugos. 

Pero, señores, esto pasaba en el concilio: otro dia 
se lanza el Sr. Ministro de Gracia y Justicia al con- 
ciliábulo, y dice que no puede gobernar si no cuen- 
ta al verdugo entre los funcionarios de su Ministe- 
rio. Esto pasaba en el conciliábulo ó cónclave. 

Ahora bien: en el cónclave se decidió presentar 
la proposición que estamos discutiendo; y si yo qui- 
siera definir esta proposición/ la definiría dicien- 
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do que es una receta muy £icil para convertir las 
minorías en mayorías; receta muy fácil para ex-» 
cluir una minoría que tiene 70 ó 68 ó 6o votos, y 
para atraer una minoría que aun añadiendo la eco- 
nómica escuela de los economistas, solo tiene 3o in* 
divíduos. 

¿Qué resulta de esto? ¿Qué se quiere, qué se in- 
tenta? ¿Que no vayan ¿as cuestiones, los asuntos de 
I la Asamblea á las secciones? ¿Por qué? Porque en 
las secciones nos hablamos en feímilia, y los que no 
tienen esa especie de valor moral para hablar en pú- 
blico, hablan allí. Allí se pregunta, allí se indagan 
I las opiniones sobre este ó el otro punto que va á sos* 
[ tenerse luego en el Congreso; y como los señores 
que ibrman la fracción compacta de la mayoría, no 
están acordes, temen naturalmente que se les hagan 
interrogaciones y preguntas, porque si hablan les 
Ta á suceder lo que al cuervo de la fábula: se les va 
á caer el queso de! pico. 

Ahora bien, todo se hace aquí en secreto; no pa- 
rece sino que en vez de ser una Asamblea, somos al- 
guna conjuración contra la luz: se vota en secreto el 
Presidente: se votan en. secreto los Vice- Presidentes: 
se votan en secreto los Secretarios; se ha votado en 
secretóla comisión de Constitución: se quieren vo- 
tar ahora en secreto cuatro comisiones qne arrancan 
la iniciativa de esta Asamblea, que arrancan sus de- 
rechos, que son una espada de dos 'filos contra la 
mayoría y la minoría. 
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Yo pido al Sr. Presidente del Congreso que pues* 
to que somos tan aficionados á ciertos recuerckw y 
^remonias monárquicas, desde mañana, así que es- 
ta proposición se apruebe y sean votadas las comi- 
siones por papeletas azules , yo pido que nombre 
ocho maceros que vayan delante de esas comisiones 
las cuales van á representar toda la iniciativa del 
Congreso^ % 

De manera, que aquí hemos venido á crear una 
democracia, y lo que aquí creamos es una oligar- 
quía parlamentaria. Esta es^ señores, la iniciativa 
que tiene el liberalismo intransigente de mi amigo 
el Sr. Rodríguez. 

¿Qué haríamos nosotros aprobado esto por la 
Asamblea? Aquí todos los dias se nos pregunta: 
¿Qué es soberanía? ¿Reconocéis la soberanía de la 
Asamblea? ¿Acatareis la Asamblea? 

Sobre este punto contestó admirablemente ayer la 
voz elocuentísima de mi amigo el Sr. Figueras. Su 
declaración es nuestra declaración; sus palabras son 
nuestras palabras. 

Pero colocando la cuestión en su verdadero terre- 
no, colocándola en el terreno de la proposición, voy 
á deciros las graves consecuencias para la Asamblea 
que la aprobación de proposición semejante puede 
tener. 

Nadie, absolutamente nadie, nos gana, Sres. Di- 
putados, en respetar la soberanía de la Asamblea. 
Nosotros quisimos que ejerciera el poder ejecutivo: 
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nosotros quisimos que además de ejercer t\ poder 
efecotívo se administrara justicia en su nombre: 
nosotros quisimos que el Presidente de la Asaoublea 
recogiera el mando de las fuerzas de mar y tierra, 
porque la Asamblea es soberana, y la soberanía es 
ilusoria si no tiene fuerza. Por consecuencia, ¿qué 
mis» qué más se nos puede pedir ahora? 

Y sin embargo, cui^o nosotros hacíamos esta 
{HToposicicm, se deslizaba la palabra Cotiveftcian. Sí, 
Sres. Diputados, queríamos una Convención, la 
<)ueríamos, no como aquella que en 1793 se vio 
obligada por las insurrecciones de la Vendeé, por 
Iss debilidades de los Girondinos, por las rivalida* 
des de los montañeses, y por la conjuración de los 
reyes, á derramar tanta sangre, sangre que ya han 
borrado de sus manos las lágrimas de los esclavos 
que redimió y de los pueblos que levantó del sepul- 
cro; nosotros queríamos una Convención forjada en 
el horno de la más pura revolución, unjida por el 
SQ&agio universal, compuesta de todas las fuerzas 
Tivas del país, y que viniera aquí para resolver el 
gran problema, la ecuación entre la libertad y la de- 
mocracia, para llamar pacífica y ordenadamente el 
caarlto estado á la vida pública, y para hacer ver á to- 
dos los pueblos que así como al finalizar la Edad me- 
dia descubrimos el nuevo mundo material, al finali- 
zarse ahora la Edad moderna descubrimos también 
el mundo moderno político; que siempre ha sido de 
gran iniciativa la gloriosa Nación de nuestros padres. 
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¿Y qué ha resultado ahora, señores? Que á los 
primeros dias que nos reunimos, hemos proclamado 
ciertos principios, y vosotfos nos negáis nuestros 
derechos, vosotros nos quitáis nuestra iniciativa. 
¿Sabéis lo que negáis? ¿Sabéis lo que limitáis? Ne- 
gáis, limitáis la soberanía de la Asamblea; porque, 
señores, la Asamblea es soberana, pero la Asamblea ♦ 
no es omnipotente. Si, por ejemplo, la Asamblea 
decretase la restauración de la inquisición, nadie la 
obedecería en Epaña, Hemos convenido en que so- 
bre los derechos individuales no se puede legislar; 
hemos convenido en que la Asamblea no puede des^ 
mentir el principio de la soberanía del pueblo, del 
sufragio universal, que es el único criterio de la le- 
gitimidad; Fuera de esto, Sres. Diputados, y lo digo 
muy alto, todo lo que la Asamblea haga, todo lo 
que la Asamblea' decrete, podrá no ser justo, pero 
todo lo que la Asamblea decrete, será legal: nosotros 
nos opondremos con nuestros discursos, nosotros 
nos opondremos con nuestros votos; pero el dia en 
que esté definido y votado, nosotros le prestaremtw 
acatamiento y obediencia, reservándonos reformar^ 
lo en las próximas elecciones. (Bien, bien.) 

Ahora bien, Sres. Diputados, yoos pregunto: ^áqué 
título hay que conservar la legitimidad de la Asam- 
blea? A título de que la mayoría no viole nuestros 
derechos. Si nos negáis nuestros derechos, nosotros 
podemos negaros vuestros votos; si nos negáis nues- 
tra iniciativa, nosotros podremos negaros vu^tra 
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•autoridad; si Yosptros apeláis para resolver una cues- 
tkm parlamentaria que esté fuera del Reglamento 
al número, temed, temed, Sres. Diputados, temed 
qne nosotros invoquemos á la fuerza. 
. De consiguiente, es necesario, absolutamente ne- 
cesario, que todos, todos, prestemos nuestro acata- 
miento á la legalidad que vamos á establecer; pero 
prestemos nuestro acatamiento empezando por no 
violarla nosotros mismos» porque la verdad es, Se- 
iíores Diputados, que vamos teniendo suma falta, 
suma falta de una legalidad común. 

Por eso yo me alegro, pues los hechos no se pue- 
den desmentir , de que haya aquí obispos, de que 
haya aquí partido absolutista, de que haya aquí par- 
tidarios de la unión liberal, de que haya aquí pro- 
gresistas, de que haya aquí republicanos; en fin, 
todas las fuerzas del país, porque así todos podre- 
mos decir que hemos puesto' nuestra mano en la 
obra de la regeneración de la patria. (Bien, bien.) 

Señores, nosotros especialmente tenemos con el 
Ministerio, tenemos con el partido progresista tres 
puntos comunes. Nosotros estamos interesados en 
la salvación de la patria, porque somos españoles; 
nosotros todos estamos interesados en la salvación 
de la libertad, porque la libertad es nuestro dere- 
cho; y nosotros todos, absolutamente todos, esta- 
mos interesados en la salvación de la revolución de 
Setiembre, porque la revolución de Setiembre es 
nuestra obra. De esto tienen muy buena prueba los 
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señores que se sientan ea aquellos bancos; ellos sa<^ 
ben que si hoy les combatíalos, no les abandona- 
mos nunca, no les abandonaremos nunca en el día 
de la desgracia. Nuestros nombres no se encuen- 
tran ahí en los mismos decretos que los nombran 
Ministros, ciertamente ; nosotros nq lo queremos; 
pero que me diga el Sr. Sagasta, que me diga el Se- 
ñor Ruiz Zorrilla, que me diga el Sr. General Prim 
si no se encontraban nuestros nombres confundidos 
en las mismas sentencias de muerte. 

De consiguiente^ tenemos aquí, Sres. Ministros 
un.templo: en una columna estáis vosotros, en la 
otra estamos nosotros; si cualquiera derriba aquella 
columna, el templo se cae; pero nos aplasta á todos. 
{Muy bien.) Yo no lo quiero, de ninguna manera, 
Sres. Diputados; yo no lo quiero de ninguna ma- 
nera. Yo detesto, yo abomino más que nadie el mal 
de los pai;tidos avanzados; yo detesto, yo abomino, 
yo condeno más que nadie la demagogia, porqué 
la demagogia cree que su fiebre es vida, y su nebre 
es tisis. Así es que cuando hay el sufragio univer— 
sal, cuando hay la libertad de imprenta, cuando hay 
el derecho de reunión, cuando hay el derecho de 
asociación, sublevarse es más que un crimen políti- 
co, porque al fin lois crímenes políticos se justifican 
con el éxito; sublevarse es una insensatez, una de- 
mencia. (Muy bien,) Pero es acaso, Sres. Diputados, 
es acaso una insensatez mayor,, es una demencia 
mayor soltar los vientos, soltar la opion pública;, te- 
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acnvuaiones, tener asociaciones, tener imprenta, y 
laego ^bernar contra la opinión de las reuniones, 
étias asociaciones y de la imprenta: eso sí, esos! 
q«e produce grandes catástrofes. 

£1 primer tiro que se dispare en España, si viene 
del partido liberal, porque del partido reaccionario 
no lo temo, el primer tiro que se dispare en España 
si ¥iene del partido republicano dará en nuestros co 
ranmes, es verdad, sobre todo en las presentes cir- 
caostaocias; pero os aniancio que h primera gota de 
sangre Jiberal que vertáis vosotros, en esa gota de 
sai^e liberal nos abc^aremos todos. Por oonse- 
cuencia, ¿qué es lo que necesitamos aqu& iQ^ es 
lo que debemos buscar aquí? Lo que necesitamos 
aquí, lo que debemos buscar aquí, es, Sres. Diputa** 
dos, una legalidad común; una legalidad común en 
Ja cual iodos estemos asentados, una legalidad co- 
mún á la cual todos hayamos contribuido. Y para 
encontrar esta legalidad común es necesario que nos- 
otros mismos, nosotros, Sres. Diputados, comence- 
mos ^fca respetar la legalidad que hay creada, y la 
legalidad que hay creada es et Reglamento. 

En mal hora, en muy mal hora, citó ayer el Señor 
Ho'rera las prácticas parlamenttirías inglesas; en 
mal hora, en muy mal hora, dijo S. S. que en In- 
glaterra se celebraba algo de loque aquí estáis ma- 
quinando. Yo le digo al Sf. Herrera que eso no es 
fundado, que eso no es exacto. 

¿Pues no sabe di Sr. Herrera que desde el año 1704 
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creo que no se ha reformado todo lo que hay dft 
fundamental en el Reglamento de las Cámaras ia- 
glesas? ¿Pues no sabe el Sr. Herrera que el juez 
Goult decía que las fórmulas reglamentarias d^ 
Parlamento eran una es[>ecie de simbólica, como la 
antigua simbólica del derecho romano, cuyo secreto 
sólo tenian* los grandes patricios y los sacerdotes? 
Hasta el año 1854 no se publicó en Inglaterra más 
que un Manual para la inteligencia de los Diputa- 
dos. ¿Y sabéis lo que hay allí? Allí hay tres comisio- 
nes permanentes. La una de caminos y canales; la 
otra que se llama de Nombramientos, la cual desig- 
na las comisiones; pero la otra es una comisión de 
Reglamento, la cual tiene por objeto examinar los 
bilis, y ver si en ellos se han cumplido todas las 
prescripciones reglamentarias: si se han leido por 
la primera vez, si se han leido por la $^unda,.etc.; 
y si falta alguna prescripción reglamentaría, aun* 
que sea la oración que el capellán de la Cámara de 
los Comunes pronuncia antes de principiar la se- 
sión, aquel biil no tiene valor. Por consiguiente, si 
citáis á Inglaterra, como á vuestras comisiones les 
faltan tres ó cuatro procedimientos reglamentarios, 
por el procedimiento inglés, vuestras comisiones.son 
de ningún valor, son ilegales, son un ataque á la 
soberanía délas Cortes. 

Además, <<qüién le ha dicho al Sr. Herrera, que 
todos los Diputados ingleses no tienen la misma 
iniciativa? La tienen: no necesitan más que pedir 
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]>eriniso á la Cámara^ como aquí se pide á lás sec* 
dones. En la Cámara de los Lores no se necesita 
este permiso. Un lord se levanta, presenta un bilí 
j ejerce su derecho de iniciativa, y no se le ocurre 
absolutamente á ningún compañero suyo limitar 
aquel derecho de iniciativa. 

£1 ano 1854 se presentó en la Cámara de los Co- 
munes un proyecto de ley sobre inspección de con- 
ventos católicos en Irlanda; los irlandeses se opu- 
sieron á la aprobación del bilí, y luego que no se 
pudieron oponer por otros medios, armaron una 
grande conspiración parlamentaria con preguntas, 
con interpelaciones, con todos los medios de ini- 
ciativa, para investigar cómo se nombraban los 
inspectores de los conventos, de las iglesias y de las 
asociaciones religiosas. Resultado, que el bilí no se 
pudo aprobar, y cuando en la Cámara de los Lores 
le preguntaba á Lord Russel uno de aquellos severos 
protestantes: ^qué oposición es esa? (Jamás un Lord 
inglés hubiera llamado á aquello una oposición fac- 
ciosa: allí á la oposición se la llama oposición de la 
reina, como aquí debíais llamar á la oposición opo- 
sición de la libertad.) Pues bien, cuando le pregun- 
taban á Lord Russell cómo habia permitido aquella 
oposición, dijo: «Es una oposición legal, es una 
oposición que está dentro de la ley,» y citó el dicho 
de un canciller inglés, el cual decia que en ocho 
siglos que llevaba de existencia el Parlamento in- 
glés, jamás se habig limitado la iniciativa de nin- 
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gun Diputado, y que e) más loco, el más insensato 
podia impedir las resoluciones del Parlamento in^ 
glés con su derecho y con su voto. 

¡Qué diferencia de aquel Parlamento á este Par- 
lamento que comienza su vida! <fC6mo citáis las 
prácticas parlamentarías inglesas? Allí la libertad es 
más que un derecho, es una tradición; pero esta tra- 
dición es respetada, porque allí no se reforman taa 
arbitrariamente como rtbyrmaás vosotros los Regla^ 
mentos de las Cámaras. 

Así es, Srés. Diputados, así es, que no tieoe de- 
fensa ninguna, ninguna, esta proposición. Ya {pre- 
guntó á los grandes oradores de la unión liberal 
que hay en esta Cámara; yo les pregunto á todbs 
(ellos son más expertos en parlameat^u-ismo que 
nosotros: lo son mucho más que nosotros, puesto 
que nosotros hemos estado mucho tiempo fuera del 
Parlamento); yo les pregunto qué harian en el caso 
nuestro: se lo pregunto, no como hombres políticos, 
se lo consulto como abogados. Quiero que mt ctigan 
qué harian, porque yo registrando el Diario dt las 
Sesiones, me inclino mucho áJiaoer lo que ellos han _ 
hecho. Y si no, jóvenes economistas, jóvenes de- 
mócratas, que cuando oís la palabra Estado seatls 
la misma rabia, como decia Prudhon, «que el toco 
cuando ve la capa roja», decidme, jóvenes econo- 
mistas, liberales tan intransigentes: eadnaitís conx> 
criterio conservador el criterio de otro joven que ha 
ejercido en algún tiempo una magistratura muy 
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conservadora, y que sin embargo votó con nosotros 
la proposición, de no ha lugar á deliberar? Decidme 
si admitiríais el criterio del Sr. Bugallal; 70 lo in- 
voco como un joven de la unión liberal, y por con- 
secuencia, más reaccionario que vosotros, más que 
los economistas. Yo le digo, si aquí nosotros no re- 
presentamos la consagración de la libertad y del 
derecho, ¿qué representamos? Yo le pido al Sr. Bu- 
galla!, en nombre de las consideraciones que nos 
guardamos unos compañeros á otros, que me expli- 
que su voto; y que me diga cómo ha entendido el 
Reglamento; estando seguro de* que sus palabras 
confundirían á los que de más avanzados se precian. 
Yo comprendo (no sé si estará en la Cámara el 
Sr. Posada Herrera), yo pregunto al Sr. Posada 
Herrera, que es también un gran reglamentario (y 
eso que el Sr. Posada Herrera me ha sorprendido 
votando con la mayoría: como ha de quedarse tan- 
tas veces con la minoría, quiere darse ahora el pla- 
cer de ser mayoría); pues bien, yo creo que el 
Sr. Posada Herrera habrá aprendido en los grandes 
paseos de la ciudad de las ruinas, habrá aprendido 
mirando aquellos testimonios de la jurisprudencia 
antigua que se levantan como colosos en los desier- 
tos de la ciudad, donde vagan los dioses caidos, yo le 
pregunto si allí ha comprendido que un derecho, 
aunque sea como el Derecho romano, vale algo más 
que un pedazo de pan, que al fin se digiere en un 
dia; si S. S., que es un gran jurisconsulto, había 



aentido la majestad del derecbo^ 70 quiero que me 
dtga, qoe mejcoateste como abogado, qué hacen l^s 
minorías, qué deben hacer las minorías cuando $c 
violan sus derechos. • 

Yo comprendo, yo entiendo, que, dada la autori*- 
dad extraordinaria del Sr. Posada Herrera en la 
unión liberal, porque gracias á sus habilidades se 
mantuvo mucho tiempo en imposible equilibrio; el 
Sr. Calderón Collantes le consultara al Senado á 
aponerse i la reforma reglamentaria de D. Luis 
González Brabo. 

Dos discursos, tres discursos, empleando en ellos 
do^ ó tres horas: invocación al Parlamento inglés, 
invocación á la jurisprudencia^ y más tarde, invo- 
cación también á la revolución. Por cierto, Scñqres 
Diputados, que aquella invocación se ha cumplido, 
y por cierto que aquel Senado no quiso oir la voz 
que le demandaba respeto á la iniciativa. Ahogó 
aquella voz con el número, aquella voz se disipó y 
el dia que se disipó, se llevó consigo el alma del 
Senado. ^No teméis que al vernos aquí sin la consi- 
deración que no es debida, sin los derechos que nos 
corresponden, no teméis que imitemos el mismo 
ejemplo? 

Yo me acuerdo también de un anciano respeta- 
ble, que ha sido Presidente de edad en esta Cárna*^ 
ra. Ese anciano respetable es el Sr. Santa Cruz» al 
cual podríamos llamar el cuervo blanco, porque, 
s^un mi amigo el Sr. Orense, grande autoridad 
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«n esta materia, es el único Ministro que desde bace 
veinticinco años respeta en España la libertad elec- 
tiva!. Pues yo pregunto al Sr. Santa Cruz que me 
diga, que me conteste: ¿qué proposición de ley 
mantuvo en el Senado? Aquella proposición de ley 
liafoia sido presentada por un compañero suyo, pe- 
ro habiéndose puesto enfermo, la defendía S. S. ¿Y 
cómo la defendía? Diciendo que era un ataque in- 
sensato á las prerogativas de las minorías y á la ma- 
gestad de la Cámara, arrancarlas el derecho de in- 
terveotr en las secciones; ataque gravísimo que se 
acrecienta al tratarse de grandes comisiones, cuyo 
ministerio es más trascendental y más interesante. 
Yo, Sres. Diputados, temo mucho al secreto, le te- 
mo ahora mucho más que nunca, porque temo que 
un dia tengáis la ialta de instinto de conservación 
que tienen todas las Asambleas dominadas por un 
gran dogmatismo, y sin considerar lo imposible 
que es en España restaurar una monarquía, votéis 
la forma monárquica. 

Y entonces os veo en un grave apuro, en un gra- 
vísimo apuro con esa comisión. No importa de- 
cretar la forma monárquica como se puede decretar 
en una academia, como se decretaría, por ejemplo, 
en el Ateneo; no importa eso: la monarquía es una 
instimcion esencialmente personal, porque la auto- 
ridad y el prestigio de una persona es la que cons- 
tituye la esencia de la monarquía: esta persona pue- 
de deber su prestigio á la herencia, como Luis XVI; 
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puede deber su prestigio á la gloria, • como Napo- 
león I; pero la verdad es que antes de tener nionar» 
quía es necesario tener monarca. ¿Dónde vais á en- 
contrar esa persona en España? La buscáis, no la 
encontráis; el sentimiento de igualdad está de tal 
manera arraigado en esta heroica raza, que ningún 
español cometerla la estolidez.de aspirar á ser rey 
de España, y de consiguiente, no hay rey español 
posible, y tenéis que buscar una persona extranje- 
ra. Síes. Diputados, tenéis que buscar para esta 
gran institución una persona de familia extranje- 
ra, y no hay más que dos personas á las que pue- 
dan dirigirse las miradas, al Duque de Montpen- 
sier, que no puede ser rey de España porque es im- 
popular, porque es Borbon y porque es extranjero, 
ó á D. Fernando de Portugal, que tampoco puede 
serlo aunque le patrocine el Sr. Sagasta, porque el 
Sr. Sagasta quiere hacer del rey de Portugal el hé- 
roe por fuerza, un rey por fuerza; y el rey de Por- 
tugal se encierra en su completa negativa, y por 
consecuencia no vais á encontrar rey. 

¿Y nos propondréis algún dia, dado que se decre- 
te la forma monárquica, que votemos un rey como 
queréis que lo voten las comisiones, en secreto? 
Pues yo creo que no podréis menos de reconocer 
que es necesario que si es extranjero el que venga, 
sepa los nombres de los españoles que lleva engar- 
zados en la frágil corona que pondréis sobre su 
frente. 



Ved, pues, y concluyo y me siento, que harto 
tiempo he molestado ya la atención de la Cámara» 
ved toda la trascendencia de esta cuestión. Vedla, 
Sres. Diputados: hiere d neo, artículos del Regla- 
mento, deroga las prácticas parlamentarias, se opo- 
ne al criterio de los primeros oradores de la Cáma- 
ra y al criterio de los primeros jurisconsultos del 
Parlamento: por consecuencia , es una proposición 
atentatoria á nuestros derechos. Algunos nos han 
dicho: ¿qué os importa vuestra iniciativa, que no 
se os niega (pero que se nos limita, que es igual), 
qué os importa no poder presentar votos particula- 
res? {Qué nos importal Pues entonces, ¿qué nos im- 
porta hacer la oposición? Si no nos importa tener 
iniciativa, ni nos importa poder formar votos par- 
ticulares, ¿para qué estamos aquí, qué representa- 
mos aquí, qué hacemos aquí? La oposición y la ma- 
yoría son lo que las fuerzas centrífugas y centrípe- ' 
tas para el sistema planetario; quitad la fuerza cen- 
trípeta, y el muitdose perderla en el espacio; qui- 
tad la fuerza centrífuga, y los astros irían á estre- 
llarse en el disco del sol. 

Esa reforma hiere de un mismo golpe á las ma- 
yorías y á las minorías. 

Yo tengo una pregunta importante que hacer al 
Poder Ejecutivo ; tengo que preguntarle si hace esta 
cuestión de Gabinete. Se extrañará la pregunta, 
pero después de lo que he visto en esta Asamblea no 
debe extrañar, porque, señores, un dia hace la capí- 
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tacion cuestión de Gabinete el Sr. Ministro de Ha- 
cienda; otro dia hace cuestión de Gabinete las qtitn» 
tas el Sr. Ministro de la Guerra; otro dia se hace 
cuestión de Gabinete la pena de muerte; y, señores» 
esto sí que seria grave, gravísimo^ que el Poder Eje* 
cutivó echara su espada en la balanza de las deci- 
siones del Poder legislativo; esto sí que seria reno-^ 
var aquel artículo i .* de la reforma de Narvaez, eii 
el cual se decia que los Reglamentos de las Cánaaras 
serian objeto de una ley. ¿Y qué era lo que allí pa- 
saba? Allí pasaba que el Poder Ejecutivo quería 
mezclarse en las decisiones de las Cámaras. 

Pues bien, Sres. Diputados, yo dirijo esta pregun^ 
ta al Poder Ejecutivo: <no sería una amenaza nui- 
yor, una amenaza inmensa, una amenaza mortal á 
nuestras atribuciones, si se votaran las reformas de 
Reglamento bajo la presión de una cuestión de Ga- 
binete? Yo creo que no, yo imagino que no, yo 
creo que el Gobierno conservará en las resoluciones 
de la Cámara una perfiscta, una dbmpleta neutra* 
lidad. 

Señores Diputados, me siento, y os doy las gra- 
cias por la benevoknqia con que me habéis escu- 
chado; pero quiero haceros presente una cosa, quie« 
ro haceros presente un deseo, que las Cortes Cons- 
tituyentes obedezcan á su mandato, que es la revo- 
lución, y sean fíeles i los principios proclamados 
' en ella, porque se daría el triste ejemplo siguiente: 
la caida de la dinastía no significa de ninguna* suer* 
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te ti desahogo de antiguos rencores: la caída de la 
dinastía significa la caida de la centralización, la 
abolición de las quintas, la caida de las mayorías 
intolerantes; la caída de las minorías serviles, la 
caida dé los goHernos arbitrarios. Pero si hubiera 
caldo la dinastía y todos estos errores y todos estos 
males se conservamn, podríamos decir que sólo ha^ 
bíamos roto el espejo en que mirábamos nuestras 
deformidades; podríamos decir qne la tiranía no ca« 
taba en la dinastía caida, ñno que estaba en el tué* 
taño de nuestros huesos y en el fbndo de nuesttvs 
cotíciendas; y el dia en que el pueblo se convan^ 
ciera de que la tiranía eífaba en el fondo de nwBh 
tras condeivcias' y en el'tu^tane de nuestros huesos^ 
una compañía de ejército ó de Vcrfuntarios dé la Ix^ 
bertad podría venir aquí y arrojarnos y dedrnos: 
«Idos del templo, mercaderes de la libertad , falsos 
sacerdotes de la justicia.» 



RECtíFlCACIONES 

AL DIPUTADO RODRÍGUEZ (dON GaBRIF.l) Y AL GENERAL 
PRIM, MINISTRO DE LA GÜFRRA. 



Rectificaré, señores, mtíy brevemente. 
Hemos dicho que el Reglamento debe ser obser» 
vado en so letra y en su espíritu, y ninguno, abso- 
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qué, en nombre de qué, habei» traido á la Cámara 
una perturbación completamente inútít? 

. Llevamos muchos dias de Cámara, tenéis esa tri<* 
buna para ejercer vuestra iniciativa, na la habéis 
ejercido; el país está ansioso de reformas, no le ha«« 
beis dado ninguna, y ahora que vais-á ejercer vues- 
tra iniciativa, vais á ejercerla contra los derechos de 
la minoría, después de haber dejado caer esa inicia- 
tiva en el suelo. ¿Es esto justo? ¿Es patridtico> ¿Es 
liberal? No basta llamarse liberal: es necesaria pro-* 
bario con los hechos. ¡Ah, señoresl Nos decia et Se-> 
ñor Rodríguez que esto se hacia para que el trabajo 
fuese más fácil, y que en las grandes cuestk>nes que 
tienen los señores de la mayoría, ellos acelerarían 
los trabajos. Pues yo digo á S< S. que 6 no sabe lo 
que ha firmado, ó en esa proposición de legislación 
civil y de legislación general están' comprendidas 
todas las cuestiones; y tanto están comprendidas, 
que desde el año 5i hay una comisión de Código 
civil que todavía no ha resuelto esa cuestión , y el 
Sr. Rodríguez quiere resolverla -tan aceleradamen- 
te, que no sé si para ello contará con que le ilumine 
el Espíritu Santo. 

Por lo demás, la cuestión que aquí se trata es una 
cuestión de respeto á la ley; y tanto lo sabe el Sr. Ro • 
driguez, que Jia hablado de tolerancia. Nosotros no 
tenemos nada que esperar de vuestra tolerancia, co-> 
mo no tenemos nada que temer de vuestra intole* 
ranciaf. Nosotros tenemos aquí nuestro derech<^, lo 



ejercitamos, lo practicamos; y como una de las 
grandes vktudes de nuestro derecho es ejercer la 
iniciativa cuando nos paoreaca, pues hay momentos 
en que las Asambleas deliberantes se hallan tem» 
piadas para realizar las reformas, vosotros, creando 
amiisiones que vayan á ejercer la iniciativa que 
nosotros podemos ejercer en ciertos momentos, ma-> 
tais nuestra iniciativa, y al hacerlo, matáis también 
la iniciativa de la mayoría, la de todos los Diputa- 
dos, y violáis la majestad de k Cámara. 

Voy ahora á responder al señor general Prim. 

£1 Sr. Pf^BsiDENTB: A rectificar. 

£1 Sr. Castblür: £1 Sr. Ministro de la Guerra 
me ha dirigido algunas observaciones sobre la cues- 
tión de quintas: me ha dicho: <por qué el Sr. Cas* 
telar ha usado de las palabras no lo consentiremos? 
Lu palabras «no lo consentiremos.» £s decir. Se- 
ñor Ministro de la Guerra, que no lo consentiremos 
en I« medida de nuestro derecho, que no lo con- 
aentnrenK>s en la medida de nuestra iniciativa y de 
nuestras fiurultades. Por lo demás, desde el momen- 
to ea que nos encontramos aquí, nosotros somos 
hombres de honor y no podamos encontrarnos nun- 
ca en posiciones brisas. Si no estuviéramos resueltos 
á acatar lo que saliera de la AsamUea Constituyen- 
te, nos iríamos protestando; pero cuando estamos 
aquí, nuestra presencia es una prueba del acata- 
miento que tenemos á las decisiones déla Asamblea. 

Decia el señor general Prim: «Necesito para cal- 
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mar ios ánimos que haga esas declaraciones el Señor 
Castelar.» Yo digo al Sr. Ministro de la GuetTa qiie 
yo creo que de esta Asamblea deben salir dos co- 
sas: la muerte de los golpes de Estado arriba, la 
muerte de los pronunciamientos abajo. Esos golpes 
de Estado, esos pronunciamientos es lo que necesi- 
tamos matar para acabar así con el predominio de 
la fuerza sobre el derecho. Y por consiguiente, para 
que las sociedades no vivan en una perpetua fiebre 
es necesario que todos nos comprometamos ,á no 
rebelarnos contra el sufragio universal y el derecho ^ 
de las Asambleas; pero es necesario que otros se 
comprometan también á no dar golpes de Estado. 
De aquí nuestras esperanzas de que saldrán íntegros 
de esta Asamblea los derechos individuales y el su-* 
fragio universal. 

Me decia el Sr. Ministro de la Guerra que aquí, 
en esta minoría, hay quien quiere ejército pernui- 
nente y quien no lo quiere- En esto el Sr. Ministro 
de la Guerra está equivocado. Todos queremos el 
ejército permanente, absolutamente todos; pero or- 
ganizado como está en Suiza. La organización del 
ejército es una cuestioi\ completamente incidental; 
puede estar como en Prusia ó como en Francia; yo 
16 prefiero como está en Suiza. 

Por lo demás, me decia el Sr. Ministro de la 
Guerra que él no había autorizado á que en sus can- 
didaturas se pusiera la abolición de quintas. El Se- 
ñor Gomis acaba de decir que en efecto se puso en 
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la candidatura del Sr. Ministro de la Guerra el 
lema de abolición de quintas. Y el Sr. Gomis me 
dirigia un argumento que me ha parecido bastante 
extraño. Decia: «^Qué habíamos de hacer? Los repu- 
blicanos prometian en Cataluña la abolición de las 
quintas, lo cual llevaba tras de sí al pueblo, y nos- 
otros teníamos necesidad de prometerlo también.» 
(ElSr. Gomis: Pido la palabra. Eso no es exacto.*) 
Y yáise, señores: uno de mis argumentos era que si 
viniera la monarquía, no se abolirían las quintas, 
y estoy viendo, señores, que las quintas y el rey, y 
según el Sr. Ministro de Gracia y Justicia, hasta el 
verdugo, van á quedar con las restauraciones mo- 
nárquicas. 

Por lo demás, el Sr. Ministro de la Guerra com- 
prenderá que (y en esto me encomiendo á la bene- 
Tolencia del Sr. Presidente, pues tengo que ocupar- 
me de observaciones á que ha dado mucha impor- 
tancia el Sr. Ministro de la Guerra) si se resuelve la 
cuestión de Cuba, si llegamos á darle su autono- 
mía, que es nectario darla, conservando el lazo 
federal con la nación española, no tendremos nece- 
ádad de mucho ejército, sino que con poco habrá 
bastante, pues podemos tener una inmensa reserva 
qUe sea verdaderamente nacional, y podemos al 
mismo tiempo tener una buena Guardia civil que 
defienda á las personas y á la propiedad, en las ciu- 
dades y camine». 

Señores, la nación está completamente segura de 



#' 
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Bí mitfna. Cuando jo veo á Francia obligada á sos- 
tener UQ millón de iiombres para rechazar las inv8i«* 
siones germánicas;' á Pruna amenaxada por el im- 
periorusQ, que penetra en su seno por las provin* 
das del Báltico, y por el imperio francés, que pefte«- 
tra ea su seno por la Alsacía, y too á España gua^ 
recida por el Pirineo y los mares, veo también que 
no necesitamos de grandes e^rcitos, porque naifíe 
amenaza la independencia y k autonomía de la 
patria. 



.RECTIFICACIÓN 
AL sEÑoa xrmsTRO d^ la guerra 



Oiré muy pocas palabras al Sr. Mtjaistro de la 
Guerra. No hablaba, ciertamente, en tesis con- 
creta: hablaba en tesis general. Decía que el ori- 
gen de todos nuestros males había consistido en 
los pronunciamientos de abajo, que muchas veces 
han traído la anarquía, y ea los golpes de Estado 
de arriba, que muchas veces han traído el despoti»-» 
mo; y como, sin merecerlo, soy catedrático de his* 
tona, y la histCMria se ha dicho que es la maestra ée 
la vida, la historia prueba con hechos bien recieD-> 
tes que pueden caer las Asambleas más ilustres, las 
más nobles, á impulsos de un golpe de Estado. 
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Hay, Sres. Diputadas, en las Asambleas un gran 
peligro, el peligro que hay en el movimieoto. El 
rooe4|ue. produce el movimiento gasta, jladiscu- 
¿oa gasta también; j cuando salimos por estas 
puertas^ después de haber discutido nuestras ideas y 
nuestras personas, salimos muchas veces gastados, 
como sucede cuando se está en una altura muy emi- 
neote, y el aire es mqy puro y oxigenado, que la 
▼ida se gasta pronto. 

Por consiguiente, Sres. Diputados, todas las 
Asambleas deben tener un gran cuidado de que los 
golpes de Estado no vengan, y ante todo evitar que 
se verifiquen. Yo espero que la Asamblea tendrá 
el suficiente patriotismo y la suficiente inteligencia 
para no desacreditarse ante el país violentando^ des- 
conociendo el gran principio de la revolución. 

Yo espero también que los ilustres generales que 
están en esos bancos, que unos no pertenecieron á 
aquel hecho, otros pertenecieron, yo no le juzgo, 
yo ahora no lo condeno, pero yo espero que ni la 
Providencia, ni la historia les volverán á poner en 
la situación en que se vieron colocados en i856, 
época triste en que se ametrallaron estas Cortes. 

Pero por lo demás, dadas las circunstancias, da- 
das las condiciones, dadas las explicaciones nobles, 
leales y fi'ancas del Sr. Ministro de la Guerra, de- 
claraciones nobles, leales y francas que repetirá sin 
duda el Presidente del l^der Ejecutivo, yo me sien- 
to condado en est£^ declaraciones, y yo creo que 
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sin haber sido mi ánimo sembrar sospechas de nin- 
gún género' porque hablaba en tesis general, yo 
creo que el pais estará también convencido de que 
aquí no es posible, si fundamos los derechos indivi- 
duales, si se establece el sufragio universal y jHiacti- 
camos las grandes conquistas de la revolución, que 
no es posible ni la insurrección de abajo ni los gol- 
pes de Estado de arriba, porque se ha inaugurado la 
gran época del derecho y de la legalidad coman 
para la patria. 



/ 



DISCURSO 

pronunciado cotitra las quintas el dia a 3 de Mane. 



Señores Diputados, pocas palabras voy á deqtr 
sobre e&te asunto. Voy á departir amistosamente 
con el Sr. Romero Girón sobre las diversas cuestio- 
nes que ha planteado; y digo amistosamente, por- 
que, acostumbrado á que el Sr. Romero Girón re- 
dactara conmigo periódicos á cuya cabeza habia el 
lema de la abolición de quintas, no puedo nunca 
acostumbrarme á la idea de que el Sr. Romero Gi- 
ren sea enemigo mió en ninguna ocasión, y en 
ninguna circunstancia. '^ 

Yo creo que la diferencia entre e^ partido demo- 
crático y e} partido doctrinario' consistió siempre en 
que el partido doctrinario aplaza las reformas, y el 
partido democrático las quiera prontas, instantá- 
neas, inmediatas. Por eso creó yo que el Sr. Rome- 
ro Girón conservaba con justo título el dictado de 
demócrata, sólo que en esta cuestión de quintas co- 
mete un grave pecado de inconsecuencia. 

Señores, no hay cuestión ninguna^ absolutamen- 
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te ninguna que sea imposible aplazar como esta 
cuestión de quintas, y voy á hacer sobre este asunto 
algunas reflexiones amistosas á mi amigo el señor 
general Prim, en interés de la patria, en interés de 
la revolución, en in^ei^ás déla libertad, que es aquí 
el interés de todos. « 

Señores Diputados , cuando se dejan abiertas toa- 
das las puertas á la opinión , es necesario gobernar 
con la opinión, y como l^s Cortes son aquel Cuer- 
po que más en la opinión se inspira, las Cortes, 
«ni8 que ningún otro Cuerpo poUtíco necesitan 
x>bedecer ciegamente á la opinión páMica. Yo ci- 
tallé muchos ejemplos de esta verdad y ejemplos del 
paittldo progresista. ¿Se acuerda el señor 'g^a&ral 
Prim del año de 1840? Las Cortes elegidas f>or los 
me^os ftatorales y legítimos, dieron una ley de 
ayuntamientos que mataba lo que hay más tívo, 
más popular en nuestra patina, el municipio. 

El partido progresista resistió aquí kgatmente 
aquella reacción; y como no estaba sosteiñda por 
la opinión pública, cayó, cayendo con ella la regen- 
cia de Doña Maila X^rittina y subiendo al poder el 
partido progresista. Yed aqui, señores, oómo se 
puede votar una ley en Cortes, y puede ser destrui- 
da por el pueblo cuando esa ley no se inspira en 
las grandes corrientes de la opinión pública. Pero 
no sólatmente sucede esto en España; ha sucedido 
en pueblos que los señores de enfrente nos presen- 
tan siempre como modelo de su monarquía popu*^ 
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lar. Ea Bélgica se dio uoa ley tobre beiMfioencia, 
CB la cual tenia el clero una kitervencioa mayor de 
lo que consentía allf la opinión fKiblíca. Se votó por 
las Cámaras, se sancionó por el rey, y sin embar- 
go, la ley no se practicó, porque el pueblo, con una 

• 

lai^a ^rie de manifestaciones, se opuso á ella. 
Hubo en Bruselas tumulto; nadie interpretó aquel 
tumulto como solemos aquí interpretar los nues- 
tros; nadie interpretó aquel tumulto como una 
amenaza á la independencia de las Cámaras y á la 
dignidad del Gobierno; se interpretó como un esta- 
llido de la opinión pública, y la ley fué aban- 
donada. 

Últimamente, señores, en Inglaterra los fenianos 
l»n sembrado por todas partes la pólvora de sus 
ideas y la pólvora material para franquear las car- 
des; ha habido grandes catástrofes^ y sin embargo, 
en vez de resistir, en vez de oponerse á aquellas 
amenazadoras manifestaciones, la aristocracia ingle- 
sa, la más inflexible de las aristocracias, ha tenido 
qne bajar su frente y aceptar muchas ideas capitalí- 
simas de los fenianos. 

Pues si hay aquí alguna cuestión que sea verdade- 
ramente de opinión pública es la cuestión de quin- 
tas, y yo llamo la atención del señor general Prim 
acerca de este punto. ¿Cree por ventura el señor ge- 
neral Prim, que tiene tanta autoridad (ya sé yo que 
comparte la suya con el señor general Serrano, pero 
cono no está presente, á él me dirijo únicamente). 
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cree el señor general Prim que tiene más autoridad 
que Napoleón III? Por la naturaleza de tiüestras ins- 
tituciones no tiene el general Prim la autoridad que 
tiene Napoleón III. ¿No sabe el señor general Prim 
lo que ha Sucedido en Francia últimamente? En vis- 
ta de la actitud de Prusia se presentó á las Cámaras 
francesas un proyecto de ley sobre la movilización 
de la Guardia nacional. Se ha discutido, se ha vota- 
do por todos los procedimientos legales y lo ha san- 
cionado Napoleón IIL Aquel Gobierno, que repre- 
senta una gran dictadura, ha dispuesto que no s6a 
cumplido el proyecto de ley, y en efecto, no se ha 
cumplido, absolutamente no se ha cumplido. La 
Guardia móvil , que fué objeto de una grande 
agitación en la opinión pública de Francia, no 
^ se ha organizado por la resistencia que han opues- 
to las provincias del Mediodía. Se ha organiza- 
do en la Alsacia y en la Lorena. ¿Por qué? Porque 
allí hay un gran odio contra los prusianos; pero en 
el resto de Francia, donde no existe ese gran odio, 
las provincias han opuesto resistencia y no se hax>r- 
ganizado; el Poder ejecutivo ha nombrado los ofi- 
ciales, pero no ha decretado la movilización de la 
fuerza. Por consiguiente, si esto sucede en Francia , 
con el imperio^ bajo una dictadura donde todo está 
encerrado en la máquina neumática de una gran in- 
tolerancia, <por qué no ha de suceder también en 
España que no se saquen las quintas en plena liber- 
tad? Sres. Diputados, yo llamo mucho vuestra aten- 
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m sobre este punto, 70 apelo á vuestro patriotis- 
ko, 70 invoco vuestro consejo como hombres de Es- 
tdo. Acordaos de que hay una gran diferencia entre 

hombre de Estado de las monarquías y el hora- 
de Estado de las democracias. El hombre de 

stado en las monarquías dice: «gobernar es resis- 

-,» 7 resiste en nombre de la autoridad suprema, 

nombre del rey. Pero en una Cámara Constitu- 
fente, en una democracia, gobernar es seguir la 
)pin]on pública. 

S^uidla, Sres. Diputados, y os salvareis, y nos 
¡salvareis, y salvareis la revolución de Setiembre, y 
salvareis la patria amenazada de gravísimos peli- 
Igras. 

Ahora bien: he dicho que el principio de la abo* 
lición de quintas está de tal manera arraigado, que 
DO puede admitirse ni aun subsidiariamente, como 
lio propone la comisión. Notad, señores, que una 
■parte, la más enérgica del país, las provincias Vas- 
congadas^ no tiene quintas: dejo á la consideración 
'del Congreso el pensar cuánto hay de irritante en 
esta grande.injusticia. Notad también que otra par- 
te del país sumamente batalladora , aquella en que 
el general Prim ha nacido, ño tuvo las quintas, 
como ha dicho muy bien mi amigo el Sr. Balaguer, 
hasta el año 1845. El soldado era allí odiado, muy 
odiado, porque recordaban aquellos habitantes la 
terrible dominación de los Borbones. Por consi- 
guiente, hay provincias, grandes provincias, que, ó 
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no tieaen tod«vÍ2L las quintas, ó las han aceptado de- 
una manera violenta y cediendo más bien á la fuer- 
za del poder central que á su propia voluntad jT á 
su propia conciencia. Y cuando esa voluntad es li^ 
bre, cuando esa conciencia es libre* cuando hay li-^ 
bertad de asociación, libertad <de reunión y libertadl 
de la prensa, gobernar contra todo estoes la mayor . 
de las demencias, es más que navegar contra el 
viento. 

Y, señores, la verdad es que los pueblos tienen 
mocha razón en este asunto, muchísima razoo. Em- 
pecemos porque el primer domingo de Abril es na 
diane£aslx> en todas padrtes: cemtinuemos por esta 
triste iniquidad de la lotería fúnebre^ por la cual se 
arranca el corazón á unos mientras que á otros se 
les< llena de alegría; y los que se alegran tienen que 
alegrarse de la desgracia de sus hermanos: sigamos 
porque salen de su casa los jóvenes, en la edad eot 
que son más necesarios á sus padres y en que las 
pf imeras pasiones se arraigan en la tierra, por lo 
cual sufren más tarde una nostalgia que suele ma-^ 
tar á muchos solidládos en toda España : continué^ 
múi per la injustidttirntamíámaque hay aquí, en ^ 
esa contribucio» anti-democrática, en esa contribuí 
cion anti-humanitavia (y por eso decimos qué es 
xíit^ comribucion ' iníciaa), k inju^tkia de qud la 
paga el pobre y no k paga el rico, cuando el pobre 
n^ee^a más dk sus Mjos que el rico, porque los ha 
cri^Bdo para que empapen con el sudor de su frente 
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A campo y le di ns irotOB» para que trabajen eü «1 
taller y le den su suiteiito en el moiDestd miamaeA 
quft las fuerasaa de su alma, comoi las de su. cuerpo^ 
decaen. 

Por tanto, Srcs. Diputados» la quinta tiene una 
porrioo de inconvenientes que no podren salvaf 
smo ak^gando la^ opinión ; y cuandei aboguéis la 
opinión, habréis ahogado con ellftla f evolucioit de 
Setieaibre. 

Ademtáat, sdíóresr, hay en la quinta una séritf dtf 
operaciones tbdas inmorales, inosforalísimas. Desde 
el momente en que se verifica una quinta y un 
mozo cae sofdado, no* ptensa en oora cosa mtfs qtNf 
en la manera de engañar y el modo de librarse de ir 
al ejército. 

El Sr. VicKPRÉSiibENtE (Cantero): Señor Castelar> 
siento mucho interrumpir á S. S. en la brillante 
improvisación que está haciendo; pero deba recor- 
darle que las Cortes Constituyentes han aprobaido 
ya el atrt. i .*, por el cual se Ihiman 25.ood bombre!^ 
al servicioide las armas. 

ElSr CAítíLütR: Señor Presidente, permítanle 
S. S-. que le diga que las Cortes Constituyentes no 
han aprobado^ el párrafo tercero del art. 2.*, que es 
donde se trata del sorteo; y por consiguiente, yo 
6stoy plenamente en mi derecho al combatir el ar- 
tículo 2.*, eit todb 6 en partfe*, como lo estoy ha- 
ciendo. 

El Sr. Vicepresidente (Cantero): El art. 2.* tra- 



— 135 — 

ta de la forma con que las piputadones y los Ayun- 
tamientos han de dar el contingente que les corres- 
ponda. El Sr. Secretario se servirá leer el artículo. 

El Sr. Secretario (Llano y Pérsí). Dice así: 

«Artículo 2 .* Las Diputaciones provinciales y los 
Ayuntamientos podrán llenar el cupo de la provin- 
cia ó del distrito municipal respectivo^ por cualquie- 
ra de los medios siguientes: 

I.* Con los mozos de 20 á 3o años que sienten 
plaza de soldados, y con los de 3o á 40 que hayan 
servido ya en el ejército y se alisten voluntariamen- 
te, unos y otros por el tiempo de servicio ordinario, 
en virtud de convenios con la provincia ó con el 
municipio. 

2.* Entregando en el fondo de redencipn y en- 
ganche 600 escudos por cada hombre con que la pro- 
vincia ó el pueblo hayan de contribuir para el re- 
emplazo de este año. 

Las Diputaciones provinciales podrán proporcio- 
narse los fondos> necesarios con el fin de cubrir los 
cupos de las provincias respectivas, bien por medio 
de operaciones de crédito, bien por repartos vecina- 
les y entre los residentes de cada distrito municipal, 
sometiendo las bases del reparto á la aprobación del 
Poder Ejecutivo. 

Los Ayuntamientos podrán usar de los mismos 
medios, previa autorización de la Diputación pro- 
vincial y aprobación en su caso del reparto ve- 
cinal. 
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3.* A íialta de los medios anteriores, con los mo- 
zos de 20, 21 j 22 años que designe la suerte de en- 
tre los que sean alistados con arreglo á las leyes de 
3o de Enero de i856 j 21 de Junio de 1867 sobre 
feemplazos.» 

El Sr. Castelar: Yo estoy combatiendo el ar- 
tículo 2/, cuyo caso 3.* es el siguiente: 

«A falta de medios anteriores, con los mozos de 
20, 21 y 22 años que designe la suerte de entre los 
que sean alistados con arreglo á las leyes de 3o de 
Enero de i856 y 21 de Junio de 1867 sobre reem- 
plazos.» 

Por consiguiente, yo estoy en mi plenísimo de- 
recho. 

El Sr. Vicepresidente (Cantero): Continúe V. S.; 
pero le ruego no pierda de vista que la Cámara ha 
aprobado ya el art. i .* 

El Sr. Castelar : Señor Presidente, yo no me 
opongo al alistamiento de los 25.ooo hombres, por- 
que ya sé que las Cortes lo han aprobado, y yo en 
ninguna ocasión pierdo de vista mi derecho, y mu- 
cho menos mi deber. 

Decia, combatiendo el párrafo tercero del art. 2.*, 
dentro del cual estoy, que hay muchos medios in- 
morales en las operaciones de las quintas. Es el 
primero la resistencia que opone el joven á ir al 
ejército por medio del sorteo, resistencia que se ve- 
rifica en hechos horribles, en hechos escandalosos. 
Yo he visto á un joven quemarse un ojo con una 
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bujía para quedarse tuerto y no ir al ejército; he 
visto á otro cortarse los dedo» con el mismo» objeto: 
y, sefiores, tengo que denunciarlo aqvA^ porque las 
Cámaras soiv un gran jurado: la verdad es qoe la 
operación de medir al quinto es una operación de^ 
honrosa para un ciudadano; la verdad es^ qm des- 
pués de aquella especie de t&rmento, despues^ «le 
aquella especie de martirio, se ataca innoblemente 
al pudor, toda vez que se obliga al mozo á qise se 
desnude en presencia de las gentes; la verdad es qtie 
después dé todo esto hay gastos enormes en la con-* 
djuccion de los quintos, y que hay inmoralklasdes 
horribles en los actos del reconocimieaatO; por<}ue 
ha habido muchos de los interventores en las tt^n-' 
dones que se han hecho riCDs^ dando por válidos á 
los inválidos y dando por inválidos á loa vállaos. 

Esto lo sabe el país, esto lo dice á gritos^ la cdO* 
ciencia pública. Por consiguiente, Sres. Diputados» 
si nosotros noís oponemos á las quintas; nos opMe* 
mos en nombre de la razón, nos oponemos en no(ti<- 
bre del derecho, nos oponemos en nombre 4r la 
revolución de Setiembre y nos oponenK>s en norñ-' 
bre de un interés eterno y permanente, en nouAre 
de la moralidad pública. 

La verdad es que la abolición de quintas, esa fóf^ 
muía suprema de la revolmcion, la hemos escrif» 
todos y cada uno, todos htínK>s puesto en elk uatt 
letra. Y noten las Cortes Constituyentes una cosa: 
noten que nosotros, los hambres de la pluma ó de 
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la palabra, estímamos en mucho el derecho de reu- 
iiion, el derecho de asociación, el derecho de Uber* 
tad de imprenta, porque ejercitamos e^os derechos; 
pero los pueblos no comprenden de la revolucioo 
más que los bienes materiales que les trae. El pue- 
blo de los camfx>s es eternamente como el gran t>po 
de nuestro inmortal novelista: el pueblo es como 
Sancho Panza; el pueblo busca el idealismo, lo ú- 
gue por todas psurtes, pero lo sigue buscando al mis- 
mo tiempo su ínsula Barataría. Pues bien, la ínsula 
Barataría que el pueblo busca en ki revolución de 
Setiembre es la abolición de las quintas y la abolí- 
don de los, consumos: 7 si sostenéis las quintasv y 
si sostenéis los consumos, habéis ahogado en el 
abismo de la reacción la pobre ínsnsla Baratarla del 
pobre pueblo, y os preguntará «¿por qué me he sa- 
crificado yo?» 

Olvidará el general Prim (no lo olvida, porque 
el otro día lo ha recordado) que antes de la insurrec- 
ción de Agosto dijo que era necesario, completa- 
níente necesario, abolir las quintas? <[01vtdará el Se- 
ñor Sagasta que él ha sostenido muchas veces en 
La Iberia la abolición de las quintas? ¿Olvidará que 
en una solemne discusión nos echaba en cara lo 
mismo que ahora nos ha echado en cafa el Sr. Ro- 
mero Girón, que el partido republicano había sido 
el que habia introducido las quintas en Europa, Id 
cual, si fuera cierto, haria caer gran responsabilidad 
sobre el partido republicano? 
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. ^Cuál ha sido el mandato más expreso de la revo- 
lución? El 4e abolir las quintas. Esto han decretado 
todas las juntas, y voy á citar una de las juntas más 
modestas, en donde, por consecuencia, la opinión 
pública era menos imperiosa. 

«La junta de Segovia decia así: «La junta revolu- 
cionaria ha acordado reclamar eficacísimamente en 
su dia de las Cortes Constituyentes que se reúnan, 
la abolición de las quintas, y que se provea á las 
necesidades del ejército por medio de enganches vo- 
luntarios, haciendo del servicio militar una de las 
carreras más honrosas del Estado. — Valentín Gil 
Vírseda.» ¿Conocen los Sres. Diputados á D. Va- 
lentín Gil Vírseda? 

Y, Sres. Diputados» para citar ejemplos de la ma- 
yoría, y solo de la mayoría, han prometido la abo- 
lición inmediata de las quintas todos los Diputados 
por Cataluña, lo mismo los absolutistas que los re- 
publicanos, que los monárquicos. (El Sr. Ministro 
de Marina pide la palabra.) 

Ya sé que el Sr. Topete no ha prometido esa 
abolición; pero también sabe S. S., y apelo al testi- 
monio del Sr. Ferratges y creo que del Sr. Malu- 
quer, compañeros de diputación del Sr. Ministro de 
Marina, que á la cabeza de la candidatura en que 
S. S. figuraba, iba la abolición de quintas. De suer- 
te que los electores han votado al Sr. Topete en la 
inteligencia de que quería esta reforma. 

Pero voy á citar sólo ejemplos de la mayoría. 
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¿Conocen los Sres. Diputados á D. Rafael Prieto j 
Cáuies? Pues prometió la abolición de quintas en 
su manifiesto de 28 de Noviembre de 1868. ¿Cono- 
cen los Sres. Diputados á D. Juan de Palou y Coll, 
que el otro dia preguntaba por qué no se hacian las 
reformas reclamadas por la revolución de Setiem- 
bre, cuando S. S. debia comenzar por votarlas? 
Pues D. Juan Palou y Coll, en su manifiesto á los 
mallorquines de 4 de Enero de 1869, prometía la 
abolición de quintas. No quiero citar más nombres. 

La verdad es, Sres. Diputados, que no se concibe 
que apruebe las quintas ni aun subsidiariamente 
una Asamblea que tiene por Presidente al Sr. Don 
Nicolás María Rivero, el cual ha sostenido, y glo- 
riosamente por espacio de diez años, la abolición de 
quintas; no se concibe que esté sentado en el banco 
de la comisión mi amigo el Sr. Romero Girón; no 
se concibe que el partido economista , la fracción 
economista, que tantos y tan importantes Diputados 
tiene en esta Asamblea y que con tanto esfuerzo ha 
combatido, no sólo las quintas, sino hasta la Mili- 
cia nacional y el ejército permanente^ por creer que 
cohibian la individualidad publica y el derecho, 
cuando tiene en su mano la suerte del país, cuando 
puede salvar á esta juventud y á esta generación de 
las quintas, en vez de votar su abolición, voten todo 
lo contrario, negando los eternos principios que con 
tanta gloria han mantenido en todas partes. , 

Yo, Sres. Diputados, no haré eso; no puedo hacer 



«so; yo he ▼enido oon ti compromiso de votar con- 
tra JUis quintas^ y i pesar de que ayer pronuiurié 
a^eí^e discursos, y á fpeaar^é^ue hoy he teaido que 
pronunciar otros^ y í pesar de que estoy enfermo, 
me j^yantó porque creo que mis electores me han 
SMiQídado aquí, ao sólameate para que vote, sino 
para qite hable contra la in&me, contra la odibsa 
contribucioa de sangre. 

Señores Diputados, dicea ¿uchos: «Pero no sa- 
béis esperar; todo consiste eo .saber esperar.» Pues á 
£$o respondo yo que los pueblos no sat^n esperar 
porque los Gobiernos no saben oonceder. Aquí su- 
cede que durante el período revolucionario se pro- 
mete mucho , y durante el período legal se cumple 
poco: aquí -sucede que durante el período ¡de oposi- 
ción se promiete mucho, y durante el período de 
Gobierno se cumple poco. Resultado: que como no 
tenemos esa gran ^xibilidad de los gobiernos que 
tiefien las razas anglo-sajonas, no tenemos tampoco 
di procedimiento anglo-sajon. Aquella raza sabe es* 
pemr, porque tarde ó temprano llega el dia de la 
reforma; pero aquí las reformas casi nunca bajan del 
poder, y ei pueblo, que hace grandes silogismos, el 
pueblo, que es un gran lógico , suele decir: «Pues 
si en esta revolución he ganado tal cosa y he perdi- 
do tal otra, precito será hacer una segunda revolu- 
ción para ganar lo perdido;» y se preocupa, después 
de haber hecho una revolución, se preocupa de ha- 
cer otra porque no espera nada del Gobierno, por- 



qac so CBpera ntda del poder^ Señores, ésta es una 
triste, esta es una amarptidtma verdad, y yo lo digo 
cfiintcDáde la Ui)enad, en interés de la patria, en 
interés de la revoliacion de Setiembre. 

La ^rerdad es que las revclucioiies son como el 
fiaqo, 7 las reacdoaes como el reflujo del mar. Lle- 
ga el mar á cierto punto y de allí retrocede. Lo q/^ 
no ae hace tí. primer día no se hace nunca. Pero, 
üo lo olvidéis, si el pueblo ha pedido en esta xesfo- 
lacion la abolición de las quintas y vosotros no le 
complacéis ahora, el reflujo continuará hasta irse el 
mar á su centro, y entonces os sucederá lo que á los 
peces que se quedan en seco, os asfixiareis todos. 

Señores, los Ayuntamientos se encuentran muy 
mal, apenas pueden atender á sus obligaciones dia- 
rias: la abolición de la contribución de consumos, 
abolición muy justa, les ha quitado muchos recur- 
sos. Las Diputaciones provinciales se encuentran 
mmy mal; por consiguiente, no pudiendo atender 
«penas á sus obligaciones diarias, no sabemos si po- 
drán atender á estas obligaciones extraordinarias. 

Nosotros proponíamos un empréstito, y el Sr. Mi- 
nistro de Hacienda nos decia: «Grave pecado de in- 
consecuencia ; proponéis un empréstito para las 
quintas, y luego negáis el empréstito que yo be 
presentado.» Y, señores, francamente, nosotros he* 
mos negado el empréstito presentado por el Sr. Mi- 
nistro de Hacienda porque es la continuación de 
acpiella serie de empréstitos que mi amigo el Señor 
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Orense caliñcaba en una Cámara moderada con 
tas gráficas palabras : trampa adelante. ¡Cóiño! Si 
el Sr. Ministro de Hacienda hubiera prometido abo- 
lir tantas y tantas gabelas, quitar al país tantas y 
tan abrumadoras cargas, y entre otras hubiera pro- 
metido aplicar parte del empréstito á la redención 
total de las quintas, entregando al Sr. Ministro de 
la Guerra por este año en dinero el importe de ellas, 
1 5o ó 200 millones, nosotros quizá hubiéramos vo- 
tado lel empréstito . 

Por consecuencia, nosotros no le negamos recur- 
sos al Sr. Ministro de la Guerra; nosotros le conce- 
demos esos recursos. Es más: si aquí no votáramos 
ya por aquello á que nos comprometemos; sí aquí 
no fuéramos una especie de máquinas todos^ unos 
y otros, que obedecemos al vapor que va por deba- 
jo, y que muchas veces no nos damos cuenta de 
nuestras votaciones, yo creo que podríamos llegar 
á una transacción honrosa, yo creo que todos pudié- 
ramos concederle al Sr. Ministro de la Guerra los 
medios de ver si se podria conseguir que Ise reen- 
ganchasen por dos años los soldados que van á cum- 
plir, ofreciéndoles un plus, cosa que se hace en to- 
das partes, para que en estos dos años se resolviera 
el gran problema de la defensa nacional , que no 
puede continuar en los términos que lo tenia plan- 
teado el poder dinástico de que acaba de salvarse la 
Nación española. 

Es verdad, es mucha verdad que el ejército nos 



ha salvado mticbas veces; es verdad, es mucba ver- 
dad que sia el ejército no tendríamos los grandes 
progresos revolucionarios que hemos tenido, y no 
estaríamos ciertamente congregados en este »tio. 
Esta verdad yo la proclamo, y no necesito que na- 
die me la recuerde. Está grabada en, mi corazón y 
en fni conciencia. 

Pero, Sres. Diputados, no olvidéis que si esto es 
verdad, también es verdad que la reacción en todos 
tiempos se ha aprovechado del e^rcito como instru- 
mento para sus maquiavélicos planes. Estamos en 
una situación muy parecida á la situación de 1840. 
La reina Isabel allende la frontera, como allende la 
frontera estaba la reina Cristina: la reina Isabel con 
cierto indirecto amparo del Gobierno francés, como 
con cierto indirecto amparo del Gobierno francés 
estaba también la reina Cristina. 

Hallábase á la cabeza del poder un general ilus- 
tre, un general progresista. Ese general ilustre, ese 
general progresista habia ejercido sobré el ejército 
un magnetismo al que habrá podido igualar,, al que 
jamás habrá excedido el de otro general. El condujo 
mil veces aquel ejército á la victoria, y después de 
haberlo conducido nos salvó de la guerra firmando 
el honroso tratado de Vergara. Otra analogía con el 
general Prim. El general Prim ha ido á África, 
donde ha mostrado un gran empuje militar; ha ido 
á Méjico donde ha mostrado sus grandes dotes co* 
mo pacificador diplomático y político. 

10 
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Pero ¿cree por ventura el general Prim que puede 
ejercer sobre el ejército la ttoisma ¡nfluencia que 
efercia el fnágico nombre de Espartero cuando este 
se encontraba en el zenit de su gloría? Sin embargo, 
el ano 41, al pié del palacio de la reina á la sazón 
todavía inocente, estalló una conspiración y se su- 
blevó la mitad de la guarnición de Madrid, al mis- 
mo tiempo (fué se sublevaba una gran parte en las 
provincias Vascbrígadas y en otros puntos de Espa- 
cia. ¿No teme el general Prim que alguna vez suce- 
•da xxn hecho análogo á la puerta de esta Cámara? 
Yo sé muy bien la confianza que le inspira su presti- 
gio en el ejército; yo sé muy bien la seguridad que de 
él tiene; pero sétartbíen profoiidamente, y lo digo 
•no con ánimo dé censurar al ejército, sino como un 
dato histórico, porque de nada serviría la historia si 
no fuese la experiencia de la vidat yo sé que el ge- 
neral Primíiene una grande confianza; pero lo que. 
se ha "hecho una vez, y otra v^z, y otra vez, puede 
repetirse cien veces, y lo que aquí necesitamos, lo 
que necesita el país es que se cambie profundamen- 
te 9a organización -del ejército. 

^o os ha extrañado, Sres. Diputados, como me 
«xtraiña á mí, -que aquí sea siempre el jefe de una 
•situaciofi nn general? Y {por qué es el jefe de una 
.^tt«acion uíi general? Digámoslo, porque decir la 
verdad es más que íiuestro derecho, es nuestro 
ideber. 

Se quiere un gran general en el poder para tener 
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seguro el ejército. Y aun asi muchas veces se nos 
escapa, se nos escapa,' como se le escapó un general, 
recuérdelo bien el Sr. Ministro de la Guerra, como 
se le escapó un general á O'Donnel. ¿Habia ocasión 
más grande que aquella? La patria estaba compro- 
metida en África, nuestros soldados derramaban 
allí su sangre, los españoles todos mandaban sus 
recursos y sus votos, sin distinción de - partidos, á 
los que paredan renovar la política de Cisneros y de 
Carlos V en las playas de África, y sin embargo, 
hubo un general que se levantó. Yo sé muy bien 
que el ejercito contestó con una negativa, lo recuer- 
do perfectamente; pero sé también que es necesario 
no dar esta grande organización militar permanen- 
te, que es un peligro para la libertad y para el 
érden^ 
Señores, yo lo prefiero todo^ absolutamente todo, 
las quintas; y como he prometido á las Cortes y 
me he prometido á mí mi^no, ser muy breve, yo 
diré los medios que en mi sentir pueden emplearse 
para sustituir el efército actual. 

Hay tres medios: ó bien el medio inglés, ó bien 
el medio prusiano, ó bien el medio suizo; todos, se- 
ñores, menos el medio francés: unas Cortes no pue- 
den apelar al medio francés nunca, porque el medio 
francés dio por resultado el i'8 Brumario y el 2 de 
Diciembre. Ahora bien: ¿cuál es el medio inglés? Y 
aquí entro con mi amigo el Sr. Romero Girón, que 
es un verdadero juriscon«ulco, pero que ha padecido 
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grandes vaidos de memoria, él que es muy erudito. 
^Pues no ha confundido, al hablar ^el ejército in<- 
glés, las milicias de los condados con el ejército 
permanente? La milicia de los condados es volun- 
taria; pero cuando no se presenta bastante número 
de voluntarios, es verdad, se verifica el sorteo. Pero 
las milicias de los condados jamás van á las guerras 
extranjeras, las milicias de los condados no tienen 
más objeto que el objeto que tienen aquí los Volun- 
tarios de la libertad: defender el orden y defender 
la integridad del territorio nacional. 

En cuanto al ejército inglés, ha sido siempre, en- 
tiéndanlo bien los Sres. Diputados, ha sido siempre 
la pesadilla del Parlamento, la pesadilla de la Cá- 
mara de los Comunes y de la Cámara délos Lores: 
puede decirse que el Protector estableció el primer 
ejército permanente, y como el Protector estableció 
el primer ejército permanente, una de las causas 
de la caida de la república fué el ejército^ por- 
que de él se valió Monck para restaurar la di- 
nastía de los Estuardos. Pues bien: más tarde esta- 
bleció Carlos II 5.00O soldados, y estos S.ooo solda- 
dos todavía le causaban recelos al Parlamento in- 
glés, basta el punto de decir que esos S.oóo soldados 
se pagaran de la lista civil, á fin de que no pudiese 
tener muchos soldados el rey. Véase qué gran prin- 
cipio de desconfianza. Y si es verdad que desde el 
tiempo de Guillermo IIF se concedió al rey la fa- 
cultad de levantar ejércitos y de dar código á ese 
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ejército, nunca, absolutamente nunca se pudo le- 
vantar por conscripción. El bilí de los motines no 
concede esto: según este bilí, van los soldados á ver 
al sherif, que es una autoridad civil, quien les pre- 
senta las condiciones según las cuales se han de 
comprometer á entrar en el servicio; si aceptan, les 
dan todavía un plazo para admitirlas, y si termina- 
do este plazo no quieren admitirlas, les entregan 25 
francos para poder volverse á sus casas. 

Decía el otro dia el Sr. Topete, cuya elocuencia 
tiene algo del rumor de las olas: «Nosotros cómba«" 
timos como nuestros padres en Trafalgar, nosotros 
combatiremos como nuestros padres en Trafalgar; 
nuestros padres sucumbieron, nosotros sucumbiré-* 
mos también; pero si hemos de sostener el honor 
del pabellón nacional, necesitamos los soldados por 
fuerza.» Pues qué, ¿combatian los heroicos abuelos 
del Sr. Topete con soldados forzosos? No: conibatian 
con soldados voluntarios: hubo un bilí en Inglater- 
ra que se llamaba de presa de marina, por medio 
del cual se podia ir á las costas, tomar los marinos 
y embarcarlo^ en la armada; pero ese bilí no se ha 
cumplido desde los tiempos de Ricardo II. (El Se- 
ñor Ministro de Marina hace signos negativos.) Si 
hoy lo niega el señor general Topete, yo no traigo 
todos mis datos, porque no pensaba hablar, porque 
ya he dicho que he hablado á consecuencia de lo 
que he oido decir al Sr. Romero Girón; pero maña« 
na traeré los bilis y le probaré que los soldados de 
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esa gran manna, que tiene un iiiiperio en Atnérics» 
y otro imperio en Asia^ de esa marina^ terror de 
Napoleón, y que hoy lleva, por decirlo así, el tri- 
dente de Neptuno en la mano, los soldados de esa 
gran marina son todos soldados voluntarios; con 
ellos combatían nuestros padres en Trafalgar, y; lo 
que hay que evitar, Sr. Topete, es que vengan ins-» 
tituciones como aquella institución que obligó á 
nuestros padres á sostener el combate de Trafalgar; 
lo que hay que evitar es que volvamos á levantar 
esas instituciones inicuas, mediante las cuales una 
reina puede tratar de alianzas con Napoleón con- 
quistador, tan sólo para buscar e^ los furgones de 
su ejército la corona de los Algarbes para su infa* 
me amante. 

Pero continuemos, señores: he dicho que el sis- 
tema inglés es el sistema de los soldados volunta- 
rios; ahora voy á decir que hay además de este sis- 
tema el sistema prusiano. Yo no soy ciertamente, 
ni puedo serlo, tan erudito como el general Ptint 
en materia de ejércitos; yo tengo que decir aquí á 
la Cámara que en el tiempo en que nos encontrá- 
bamos ambos eg la emigración, hablábamos de la 
batalla de Sodowa, y como yo tengo muy buen^ 
memoria, algunas de las cosas que á orillas del lago 
de Ginebra dijimos sobre esto, que el general *Prim 
recordará perfectamente, alguna de aquellas cosas 
voy yo ahora á repetir aquí. 

No hablaré, señores, del sistema prusiano: Prusia 
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es una nación que ba debido sus grandes progresos 
á los hechos capitales de la civilizacioo moderna, 
sobre todo á la paz de Westfalia, á la reforma reli* 
giosa y á la gran guerra de las nacionalidades. ¿Có* 
mo ha conseguido este progreso? Improvisándose en 
el siglo pasado como una gran potencia militar: el 
mundo apenas tenia notida de lo que era aquella 
poteacia, cuando apareció desconcertando los ejér«- 
citos de los reyes j de los emperadores. Yo« «seño* 
res, tengo aquí un. libiro que be buscado en la Bi-* 
blioteca, que es un* informe sobre el ejército prusia* 
no, en^el cual se dice que el secreto de todas las vic* 
torias de la Prusia consiste en que aquel ejército es 
un ejército de ciudadanos. Yo sé muy bien que hay 
una parte de ejército permanente; pero sé muy bien 
que el núcleo, el perfecto núcleo del grande ejército 
prusiano» es el soldado ciudadano, es el catedrático, 
el Diputado, el abogado» el médico, que cuando la 
patria peligra vaaal campo de batalla, se encuen* 
tran frente á frente con los soldados mecánicos de 
Benedeck, conlos soldados del Auetria, perfectos mo- 
delos de disciplina, y aquellas milicias ciudadanas 
ganan la batalla de Sddowa. 

¿Cómo^ señores, se realizó este gran milagro? Por 
un medio muy sencillo.. Napoleón I impuso á Pru- 
na terribles condiciones, y entre estas condiciones» 
la de que no pudiera tener más que un ejército de 
40.000 hombres, y t$Xt ejército de 40.000 hombres 
se renovaba todos los años. (El Sr. Palóu pide la 
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palabra para una alusión personaiJ) ¿Y qué sace* 
<lió, Sres. Diputados? Que reiiovándose todos los 
años, desde 1809 á 181 5, el ejército pruáatio con* 
taba 400.000 ciudadanos muy ejercitados en el arte 
de guerra. Y un dia se encontró frente á frente el 
ejército de la conscripción, con un ejército de vo- 
luntarios, que era el de Inglaterra, con un ejército 
de ciudadanos, que era el prusiano. ¿Qué sucedió? 

Napoleón jamás habia ideado una batalla como la 
de Waterlóó; en aquel gran dia en que él creyó que 
iba á renovarse el sol de Austerlitz, buscaba en los 
límites del horizonte á los generales, al general 
Crouchy, y se encontró con el general Blucker; y 
entre Blucker, general del ejército prusiano, y We- 
ilington, general de voluntarios» destruyeron al co- 
loso, al Prometeo , que fué á espirar en la isla de 
Santa Elena. 

¿Y sabéis 1(> que Napoleón decia en aquellos ter- 
ribles momentos en que toda la Europa se avalan^ 
^aba sobre Francia? Decia á los franceses: «¡Oh! {Si 
hubiera aquí, si hubiera en Francia aquellos ejercí^ 
tos de voluntarios, aquellas partidas que babia e^ 
España y que vencieron en Españal...» 

¿Y por qué no habia eso en Francia? Por la mis- 
ma razón, señor general Prim, de que un dia no 
hubo en Roma defensores contra los germanos al 
aspirar el imperio, porque César, su fundador, creó 
un ejército completamente de pretorianos, un ejér- 
cito de galos, ^que'más tarde fué. de varias naciones; 
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y éíte no era un ejército de ciudadanos, estaba com- 
pletamente separado de la ciudad: era el ejército de 
César, de Antonio, de los últimos emperadores; no 
era ciertamente el ejército de Roma, y como no era 
el ejército de Roma, la dejó morir infame prostitu- 
ta, parque habia envilecido á sus padres. 

Pues bien; lo mismo, exactamente lo mismo, su- 
cedió en Francia cuando la grande invasión. ¡Qué 
diferencia entre los ejércitos de voluntarios y los 
ejércitos de la quinta! Los ejércitos de voluntarios 
habían vencido en Valmy y en Jemmapes al son de 
la marsellesa; muchos de ellos no llevaban ni si- 
quiera uniforme. Los alemanes cuentan todavía el 
lemor que les inspiraban aquellos ejércitos de vo* 
luntarios franceses, los cuales llevaban hasta gorros 
de seiíora, porque no tenian otra cosa con que cu- 
brirse; y sin embargo, al son de la marsellesa ven- 
cieron á los ejércitos de los principales reyes de 
Europa. 

Y más tarde, y aqui voy á la observación de mi 
amigo el Sr. Romero Girón, más tarde, lo que bízo 
la Convención no fué la conscripción (¡qué habia 
de hacer esol), lo que hizo la Convención, después 
que en 1792 los ejércitos de voluntarios se disolvie- 
ron, y en ellos se encontró ciertamente alguna des- 
organización; lo que hizo fué poner en pié de guer- 
ra lodos^ absolutamente todos los. jóvenes franceses, 
sin exceptuar uno sólo, desde la edad de 18 hasta 
la de 25 años. Aquel grande ejército de ciudadanos 



que no obedecia á la quima (yo le diré al Sr», Ro- 
mero Girón cuáodo tíbo la quima), aquel grande 
ejército de ciudadanos tema á Eleber en La Veadee,/ 
á Pichegru en el Rbin, á Hache en el Mossella y á. 
« Bonapartesobre Tolón. 

Pues bien: este ejército de ciudadanos habk sido 
creado en el Comité de salud publica por el pan 
Carnot, uno de los hombres más ilustres de la te— 
publica. 

¿Sabe él Sr. Romero Girón cuándo se estableció^ 
la quinta? En tiempo de la república^ es verdad; yo 
se lo concedo: pero catorce meses antes del i8 de 
Brumario. Con un ejército de voluntarios^ coa lo& 
ejércitos que habían peleado en Valmy y en Jem-- 
mapes, con los grandes ejá-citos vencedores de los 
rejes de Alemania y España, era imposible el gol- 
pe de Estado; fué posible con un ejército de quin- 
tos, con un ejército sacado por esa inmensa cons- 
cripción que el general Jourdan presentó á la Asam- 
blea cuando ya amagaba el golpe de Estada. 

Véase» pues> cómo cuando apareció la qmnta íbé 
cuando apareció la sombra letal del imperio^ lasom-r 
bra venenosa que destruyó todas las nacionalidades- 
y todas las libertades de Europa. 

Por la demás, Sres. Diputados, se ve el castigo de 
esto en loque sucedió. Yo siento molestar á la Cá- 
mara con estas observaciones; pero se ha tratado 
aquí de ejércitos forzosos y yoluntarios, y nosotros 
defendemos el sistema de los. ejércitos voluntarios»' 
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Por consecuencia, yo creo que la Cámara conside- 
rará que todas estas excursiones históricas son perr 
tinentes'. 

Pues bien, Sres. Diputados; mirad lo que sucedió; 
sucedió una^cosa muy singular. 

Todo gran conquistador ha ido á todas partes con 
un sólo ejército: Annibal, con el que habia reunido 
en España; ejército de mercenarios, pero ejército 
que ganó la batalla de Cannas, la de Trasimeno y 
las demás que. conoce el Congreso. César, no sólo 
habia llevado sus galos á Farsalia, sino que los habia 
traído también á España. Alejandro habia combati* 
do con un sólo ejército en Asta, y de aquellos gene- 
rales salieron grandes reyes. Pues bien ; Napoleón 
fué el Saturno de los ejércitos, como ha dicho un 
escritor ilustre: devoró la médula y los huesos de la 
Francia. 

Señores, un gran militar se conoce por la gran 
liquidación^ como se conoce una casa de comercio 
^uál fué la liquidación de las quintas? Grandes, 
extraordinarias victorias; victoria en Jenna, victoria 
en Austerlitz, victoria en Marengo, victoria en 
Egipto. Parecia un águila que bajo sus alas habia 
convertido la tierra en un nido de sus soldados. 

Pues bien: ¿qué le sucedió en la liquidación, qué 
le sucedió con aquel ejército de conscriptos , con 
aquel ejército de quintos? Que cayeron sobre él las 
naciones de Europa; que se vio vencido en Rusk 
por el clrma y por el pueblo; que se vio vencido en 
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España por el pueblo sólo; que se vio vencido en 
Watherlóo por voluntarios de Inglaterra y soldados 
ciudadanos de Prusia, y que luego fué á morir en 
Santa Elena para decir que no habia coinocido la or- 
ganización de Europa. 

Señores, en todas partes se puede dudar de los vo- 
luntarios menos en una parte, méiios en España. 
¿Qué isignifica nuestro grande ejército democrático 
fundado en 1295, en aquellos tiempos que habéis 
querido inmortalizar con aquel cuadro? {Señalando 
al cuadro de Doña María de Molina,) 

Significa un ejército democrático de voluntarios 
que defiende la libertad y la integridad de nuestra 
patria. Leed, leed las crónicas del arzobispo D. Rodri- 
go, de Alfonso IX, de D. Juan II, de nuestra recon- 
quista. Calatañazor, las Navas, el Salado..^ y ve- 
réis que lo que forma el núcleo de aquel ejército son 
las milicias de los diferentes pueblos. Con esos ilus- 
tres ciudadanos que iban mezclados con las milicias 
feudales y reales, rechazamos á los árabes, vencimos 
álos almorávides, álos almohades, y fuimos el es- 
cudo que salvó la civilización cristiana en toda 
Europa. 

Si el señor general Prim se examinara á sí mis<^ 
ino; si supiera cómo se trasfigura en los momentos 
de la batalla; si recordara la lengua catalana que ha- 
bló á los voluntarios que llevó consigo á las playas 
de África, y que tan alto* pusieron su nombre; si 
recordara todo esto, recordaría también que eran los 
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antigaos almogáraves, losalraogárores ^ue fueron 
con Pedro IH á Sicilia y que grabaron más tarde las 
barras de Aragón en las puertas hieráticas del Asia. 
Paes bien: hé aquí lo que podemos hacer con vo- 
luntarios. ¿No se ha visto últimamente que para ir 
á Caba, donde á la mayor parte de ellos les aguar- 
da el vómito y hasta una muerte segura, ha encon- 
trado el Gobierno Provisional e/ército de volunta- 
rios en Cataluña? Decid: «nosotros queremos,» y á 
la manera que se formaban los ejércitos de Pom pe- 
yó, no tenéis más que pisar con fuerza en el suelo y 
veréis cómo brotan voluntarios en España. 

Por eso queremos el ejército á la manera de Sui- 
za. Casualmente nosotros (y después de esto me 
siento porque ya no podría resumir mi discurso), 
nosotros no necesitamos esos grandes ejércitos. ¿Qué 
tenemos nosotros que ver con las guerras de Prusia 
y Francia? Naáa con Francia, nada con Prusia. 
¿Qué tenemos nosotros que ver, después de todo, 
con las guerras de Francia y de Italia? Nos basta 
para influir en Italia con que demos el gran ejem- 
plo de separar aquí la Iglesia del Estado y de quitar 
su presi^>uesto al clero; entonces no tendrá el Papa 
Santo dinero de San Pedro, y no podrá dárselo á 
los soldados que detienen la gran obra de Italia. 

Pues bien, nosotros no tenemos peligros interio- 
res. Si la Asamblea Constituyente formula el pen- 
samiento de la revolución, los pueblos todos nos 
aclamarán y quedará de su nombre un recuerdo tan 
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jgrande como el que quedó en 1808 y en 181 2 de la 
Cortes de Cádiz. 

En cuanto á los carlistas, en cuanto á los isabeli- 
nos... los isabeiinos no han podido sostener quince 
días á su reina; los carlistas están completamente 
perdidos en medio de la generación que lanzó á la 
otra rama por creerla demasiado reaccionaria y que 
no consentiría la nueva rama de Orleans, porque 
seria la antítesis con la democracia moderna. Por 
consiguiente, la opinión pública está en España per- 
fectamente equilibrada. 

En cuanto i los peligros exteriores (y me siento, 
Sres. Diputados, porque ya os he molestado bastan- 
te tiempo), en cuanto á los peligros exteriores no 
hay ninguno, absolutamente ninguno^ 

Cuando yo, como decía el otro dia y lo repito 
hoy, cuando yo veo á Prusia amenazada de Rusia 
por el Báltico y en el Rhin por los franceses; cuan- 
do yo veo á Francia obligada á mantener un grande 
ejército para evitar las irrupciones germanas; cuan- 
do yo veo á Italia con los austríacos en ei Trento y 
á los franceses en Givita-Vecchia; cuando yo veo á 
Suiza combatida por tres razas como debij, barqui- . 
lia; cuando yo veo los grandes pueblos del Norte, 
los escandinavos, amenazados por una irrupción de 
moscovitas; cuando yo veo á esc mismo imperio 
moscovita que tiene que consumir todos sus recur- 
sos para sostener un imposible, bendigo á mi pa- 
tria, bendigo á España, que tiene los dos mares, que 
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tiene el Pirineo, y sobre el Pirineo la sombra de los 
héroes de Gerona y Zaragoza^ que jamás coasentirá 
sea violada y escarnecida Ri gran Nación española. 



RECTIFICACIONES 

AL SEÑOR MimSTRO DE LA GUERRA, 



Breves palabras, Sres. Diputados. 

Yo celebro mucho que el señor general Prim ha- 
ya aceptado la enmienda del Sr. Balaguer. (JVb, no.) 
Con ella se evitará que algunas provincias hagan el 
sorteo. Yo desearía, lo digo amistosamente, sin nin- 
gún color político, yo quisi^a que se prorogase al- 
gún tiempo el plazo del sorteo á fín de que las pro- 
vincias más pobres pudiesen procurarse los recursos 
necesarios para entregar la suma equivalente al im- 
porte de los soldados qtie las correspondan. 

Yo propongo á la Cámara este medio: no quedan, 
más que ocho dias (£7 Sr, Ministro de la Guerra: 
Pido la palabra), y es difícil que en estos ocho dias 
puedan proporcionarse estos fondos. No quiero en- 
trar en lo esencial de la cuestión, y sólo recuerdo al 
señor general Prim que he propuesto el medio in- 
glés por lo que tiene de voluntario; he propuesto el 
medio prusiano por la combinación de la reserva 
con el ejército permanente; pero el medio que nos- 
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otros preferimos es el suizo, por el que todos los 
ciudadanos son soldados y todos defienden á la 
patria. • 

Por lo demás, si antes no he dicho que las quin- 
tas son una contribución inicua, lo digo ahora, por- 
que una clase ofrece sus hijos, que son su sangre, y 
la otra sólo ofrece su dinero, y si se admitieran las 
quintas, yo propondría el medio de que todos , ab- 
solutamente todos los ciudadanos envien sus hijos. 



Dos palabras nada más. 

Yo quisiera evitar á los pueblos el acto del sóíteo: 
los pueblos no conocen nuestras discusiones y creen 
que si se hace el sorteo, irán al ejército/^ Además es 
muy difícil que lleguen hasta el seno de los peque- 
ños municipios las palabras que aquí se pronuncian, 
ni los acuerdos que aquí se tOQian. Por lo demás, 
yo pido solamente quince dias más, y lo pido en 
bien de la revolución y en bien de la patria. 



DISCURSO 

P 

pronunciado contra el pr«yeao de Constitución el día 7 de Marzo 

de 1869. 



Señores Diputados; encargado por la' minoría re- 
publicana de resumir este grande, este trascenden- 
tal, este importantísimo debate, en la parte que nos 
corresponde, necesito hoy más que nunca , hoy s^ 
bre todo, la indulgencia de las Cortes. -% 

Yo, Sres. Diputados, siento que este es un mi- 
nisterio grande, un ministerio abrumador, supe- 
rior, muy superior á mis fuerzas. Pero si hablo, no 
hablo ciertamelite por hacer gala de vanos afeites 
retóricos, como suelen decirme mis enemigos ; ha- 
blo, Sres. Diputados, por defender la libertad, que 
es nuestro derecho y que es nuestra honra; la revo- 
lución de Setiembre, que es nuestra obra; la patata, 
que es nuestra madre, y hacia la cual he heredado 
el fanático, el inmenso amor que por ella tuvieron 
nuestros padres, amor escrito con caracteres de san- 
gré desde Covadonga hasta Cádiz. 

Señores Diputados, el discurso que acaba de pech 

II 
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nuncíar el 5r. Mata no ha sido más que un intento 
de refutación de las grandes razones que han dado 
mis amigos para contradecir esa Constitución. El 
Sr. Mata nos ha dicho que él ha hecho muchos re- 
publicanos. Y él, sin embargo, se ha quedado, sien- 
do tan ilustre, sin ser republicano, á lo cual podría 
yo decir ahora que el Sr. Mata habrá predicado 
mucho con la palabra, pero que ha predicado muy 
poco con el ejemplo. Si no fuera por aplicar una 
frase vulgar á un amigo tan distinguido, á un fisió- 
logo tan insigne, yo podría decir al Sr. Mata que 
deberíamos llamarle desde hoy el capitán Araña, 
que embarca á los demás y él se queda en tierra. 

Que crece el partido republicano como crecen las 
ctfiabazas nos ha dicho el Sr. Mata. Podría yo aña- 
dir que en cuanto á eso de calabazas, hartas tienen 
que digerir los monárquicos, según las que reciben 
de todos los reyes á quienes van á ofrecer de rodi- 
llas la corona de España. (Aplausos.) 

Señores Diputados, entremos, pues, entremos lle- 
namente, entremos plenísimamente en el fondo de 
esta cuestión. 

Recordaba mi amigo el Sf. Mata el día en que 
^quí se leyó el proyecto de Constitución. En efec- 
to, Ifcyólo una voz para todos grata, y muy espe- 
cialmente para mí, porque era la voz de un amigo y 
de un discípulo querido; leyólo con grave y reposa- 
do acento , con sonora y majestuosa entonadon. 
Gústame sorprender la conciencia de ífii Cámara 
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cuando aún no ha recibido el impulso del. Gobier- 
no, y cuando aún no tiene las consignas que le dan 
sus jefiss. 

Y en estos momentos advertí yo una cosa, un k^ 
' oómeno que salia de la expontaneidad de todos los 
sentimientos y de todas las ideas : advertí que cuan- 
do se trataba del párrafo relativo á los derechos in 
dividuales, como era imposible al simple oído com* 
prender las diferentes limitaciones que los coarta- 
ban, y los diferentes resortes que habia para anular- 
los, una gran satis&ccion, una satisfacción inmensa 
se retrataba en toda la Cámara. Pero én cuanto apa- 
reció el monarca, trocóse esa satisfacción en reserva; 
7 en el momento mismo en que ya se vio que el 
monarca no era solamente la cúspide del edificio 
sodal, sino que era también el techo y las paredes, 
y todo él, entonces se convirtió el sentimiento de la 
Cámara en una profunda desesperación, en un gran 
desaliento, demostrado con uno de esos rumores 
que son como los latidos de estas Asambleas. 

Pues bien, señores, si hay fatalidades; sí hay el 
temor de alguna potencia extranjera que pese sobre 
nosotros; para eso sois hombres, para romper la fa- 
talidad; para eso sois libres, para luchar como lu- 
charon nuestros padres y soterrar como nuestros 
padres soterraron al destino. 

En verdad, señores, que la situación , tal como se 
halla constituida , la situación, las circunstancias 
en que el Código fundamental ha nacido, tales co- 
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mo son, no pueden continuar mucho tíempoi no 
deben continuar mucho tiempo. ¿Eji dénde esta- 
mos? ¿Qué es esto? ¿Tenéis yosotros alguna, paiabiu 
para expresarlo? Vivimos, Sres. Diputados, en el 
caos; en el caos la maycnia, en el <:aos el Gdtíicr- 
no, en el caps esa comisión. Un dia el Sr. Presi- 
dente del Poder Ejecutivo es el único que vota 
en otra Cámara particular que se ha formado allá 
en el alto Cuerpo, es el único que vota en ftcvor 
de la abolición de la pena de muerte. Otro . dia 
se levanta el Sr. Ministro de Hacienda y dice que 
no puede continuar el Tesoro público existiendo si- 
no con la capitación, y esa mayoría que k sigue á 
todas partes, esa mayoría ve levantarse una porción 
de individuos suyos con exposiciones contra la ca* 
pitacion en las manos, y con quejas que llenan este 
recinto. 

Otro dia el Sr. Milans nos dice desde allí que se 
van á abolir las quintas y las matrículas de ntiar; 
esto lo confirma el Ministro de la Guerra, y apenas 
han dicho esto el Ministro de la Guerra y el Señor 
Milans, se levanta el Sr. Ministro de Marina y nos 
dice que sin quintas no puede haber ejército, que 
sin matrículas de mar no puede haber armada. 

Y la confusión es mayor conforme nos acercamos 
á la cúspide de la cuestión. El Sr. Ministro de Ma- 
rina dice una fórmula que es muy trascendental: 
«Antes Montjpensier que la república:» y el Sr. Mi- 
nistro de la Gobernación si no en este sitio, en otro 
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sitio que es su verdadera tribuna, en la Iberia, di- 
ce: «Antes la república que Montpensier.» Y ¡cosa 
grave, caso extra(M*dínarío! Como quiera que Don 
Fernando de Coburgo np quiere la corona de Es- 
paña'que tantos le ofrecen, nosotros vamos á tener 
que abrir nuestras filas, después de habernos visto 
por e^ado de siete meses impíamente combatidos 
por el Sr. Ministro de la Gobernación, y vamos á 
tener la dicha de contarle entre nuestros correligio- 
narios. 

Y cuando se hace esta observación tan sencilla y 
que sin embargo es tan fundamental: «No hagáis de 
ninguna suerte una Constitución monárquica sin 
tener monarca, no fundéis un gobierno personal sin 
tener persona á quien confiarlo; » cuando se dice 
esto en interés de la rev(^ucion y de la patria, y se 
asedia á los Ministros para que nos digan cuál es 
esa persona, nos contestan... siento mucho que se 
baya ido el Sr. Ministro de la Guerra, que por cier- 
to se faa ido con un parte en la mano, lo cual me ha 
hecho pensar si tendremos ya otro rey á la puerta; 
siento mucho, digo,- que se haya ido; sin embargo, 
como aquí no decimos lo que queremos cuando de- 
bemos, sino cuando podemos, yo voy á decir que 
nos importa mucho saber, que le importa mucho al 
pafa, que le importa á la generación presente, que 
les importa á las generaciones venideras averiguar 
quién es el rey. Además, yo represento aquí aun á 
Cataluña y Aragón: yo soy Diputado por Lérida y 



— 1«6 ^ 

Zaragoza: yo tengo un voto, y tan amigo mió pu- 
diera ser el candidato del Ministro de la Guerra, que 
también yo engarzara mi voto en su corona, des* 
obedeciendo el mandato de mis electores y el man' 
dato de mi conciencia, cosa no extraordinaria ^gun 
la flexibilidad que van adquiriendo los caracteres 
políticos en España. Pero el hecho es que nos im- 
porta saber quién va á ser el rey, y si será bilioso, 
si será linfático, nervioso ó sanguíneo. Yo, cierta* 
mente, antes de comisionar al Sr. Mata para redac- 
tar una Constitución, le hubiera comisionado para 
estudiar la fisiología del futuro rey. 

Pues qué, ¿no saben los Sres« Diputados lo que 
nos costó la lascivia de María Luisa? ¿Han calcula*» 
do los Sres. Diputados lo que hubiera sido del pab 
si Fernando VII no se casa por última vez? ¿Han 
pensado los Sres* Diputados en que este matrimo- 
nio fué la causa de que gastáramos más de 7.000 
millones de reales, y de que sacrificáramos más de 
3oo.ooo hombres? Y todo para saber si nos habia de 
gobernar un macho ó una hembra; como deda un 
campesino de Vizcaya, { gastar tanto para averiguar 
si nos ha de morder un perro ó una perra! Yo re- 
cuerdo, siempre que se trata de monarquía, recuer- 
do siempre aquellos tiempos en que se extingafa 
sobre el trono de España la casa de Austria, y la 
hija de la desgraciada Enriqueta de Inglaterra venia 
á ocupar el lecho ñ*io de Carlos II. Como de aquel 
matrimonio dependía la venida ó no venida de los 



Borbones á España, todo el mundo, todo el pafs 
esperaba ansioso á que la reina estuviera en ^ado 
interesante; de tal manera, que el pueblo de Ma» 
drid, con el estilo alambicado propio de aquella 
época, decia éste cantar: 

«Si parís, parís á España» 
si no parís, á París.» 

En efecto, no parió; yinieron los Borbones á Es- 
paña, y perdóneme la Cámara lo peligroso de las 
palabras que voy á decir: ved aquí cómo las entrad- 
ñas de una reiiia pueden ser el sepulcro de un 
pueblo. 

Ahora bien, señores;, ^de qué depende, de qué, 
este caos en que nos encontramos? Dq^ende de que 
los partidos conservadores no han podido aprender 
este sencillísimo axioma: que en las épocas revolu- 
cionarias^ que en todas las épocas revolucionarias 
lo más salvador, es lo más revolucionario; y como 
no han querido aprender este axioma, y en una 
época revolucionaria han querido seir conservado*- 
res, de aquí el caos en la mayoría, el caos en el 
Gobierno, el caos en la comisión; pero el caos nece- 
sitaba una fórmula, un dogma, un Código, y ei^- 
tónces se reunieron los señores de la comisión y 
dieron Código, y dogma y fórmula á este caos^ y 
nos trajeron el proyecto constitucional: Constitu- 
ción monárquica, sin monarca; Constitución demo- 
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crática, sin democracia. ,; Comprendéis cosa más 
extr^pa? Esto me recuerda la yegan de Orlando, 
magnífica, tendida en el sudo; gran cola, piel relu- 
ciente^ crin nudosa; no tenia más defecto que uno; 
estaba muerta. 

El Sr. Mata nos ha dicho, nos ha demostrado 
que todos los partidos, absolutamente todos los 
partidos, estaban disgustados, completamente dis' 
gustados con la Constitución, y el Sr. Mata creia 
que esto era ün mérito: que nazca una Constitu- 
ción entre el odio y la reprobacicMi de todos los es- 
paiíoles. Y nace entre el tklio y la reprobación de 
todos los españoles, porque ese Código fundamen- 
tal no habita vuestro pecho y vuestro corazón, lo 
habéis dejado tendido en medio. del hemiciclo y 
después os habéis a]>artado y habds dicho: ninguno 
de nosotros es ^u padre. 

Señores Diputados , ¿cuáles soa los precedentes 
con que se ha formado la comisión copstitucional? 
Todos estos precedentes han sido precedentes ant»- 
reglamentarios: una comisión ha vmido á promul- 
gar leyes fundamentaleis qué han de ser obedecidas 
por todos los emanóles, leyes que han de ser base 
^e la legalidad común; y una comisión de esa im- 
portancia há comenssado por barrenar el Reglamen- 
to, y si no lo ha barrenado la comisión, lo habar* 
renado la Cámara, y á la Cámara declaro responsa-. 
ble. No se han reunido las secciones t por dos moti- 
vos: primero, por evitar las indagaciones premiosas 



de las secciones, y porque alli no pudieran dividirse 
las diversas fracciones que componen la comisiona- 
segundo, se ha creado el voto secreto por la Cáma- 
ra, á fin de que las ^versas fracciones que la com- 
ponen y que están representadas en partes tan des- 
iguales, estuvieran representadas en partes iguales 
dentro de la comfsion. Luego el art. 70 no se ha 
cumpfido; por el art. 70 todos, absolutamente todos 
los Diputados tienen derecho de asistir á una co- 
misión. Pero^c^Smo usábamos nosotros de este de- 
recho, dada la reserva, dado el sigilo, dadas las ho- 
ras extraordinarias y el local sublime en que la co- 
misión, se congr^aba? Nos ha hablado mucho de 
química el Sr. Mata„ y yo Je ^seguro á él, tan gran 
catedrático de texicología, que jamás en su cocina 
química precipitó un veneno con tanto misterio co- 
mo ha precipitado lar. Constitución española. 

Ei art. 68 no se cumplió tampoco, mejor dicho, 
00 se usót porque era potestativo en la comisión el 
(cumplirlo. No se consultó á ninguna persona ni de 
dentro ni. de fuefa de esta Cámara; al menos yo no 
tengo noticia de que se consultara. Aquí, en este si- 
tio, se encuentra, por ejemplo, el Sr, Orense, que 
es un código vivo de preceptos constitucionales. 
Aquí,, en esta minoría, sé encuentra el Sr. Figue- 
ras, que es el más hábil, el más táctico, el primero 
indudablemente de los oradores parlamentarios de 
esta minoría; su larga experíenda le daba derecho, 
además desús dotes, á ser consultado por la comi- 
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sion, pues no ha sido consultado. Aquí tenemos 
jurisconsultos como« los Sres. Sorni y García Lo- 
pez,^ historiadores como el Sr. Cbao> periodistas co- 
mo el Sr. Diaz Quintero: no han sido consultados. 
La comisión no ha consultado á nadie. Aquí estaba 
el varón ilustre que representa la ciencia económica 
y la ciencia política moderna, y cuya modestia es 
tan grande como su ciencia, el Sr. Pí y Margall; 
tampoco ha sido consultado: no se ha consultado 
absolutamente á nadie. Es verdad; aquí me dicen 
los amigos que han sido consultados los señores 
obispos; el Sr. Cardenal de Santiago, el Señor 
Obispo de Jaén y el Sr. Bean de Vitoria: no sé 
para qué; si habrá si4o para inspirarse en sil gran 
ciencia del derecho constitucional, si habrá sido tal 
vez para pedirles una absolución por la política ra- 
cionalista y protestante de los derechos individua- 
les, ó si habrá sido para que lleven el óleo de Cío- 
doveo y Recaredo á ungir á la ñitura monarquía 
democrática; que óleo y bautismo necesita una co- 
misión ilustre donde tanto feroz sicambro ha que- 
mado lo que ayer adoraba y ha adorado lo que ha- 
bla quemado antes. 

Ahora bien, señores, lo más grave del caso es que 
se ha caído en un error, y aquí quisiera yo reconve- 
nir á ciertos antiguos y siempre amigos mios parti- 
culares que tengo ámi izquierda, y que debian es- 
tar sentados en el banco de los acusados, es decir, 
én el de la comisión , donde tampoco veo que esté 
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sentado el Sr. Marqués de la Vega de Arniijo. Pues 
bien, Sres. Diputados, ^sabéis lo que ha querido 
eritarsé con todo esto? Ha querido evitarse la re- 
presentación de la minoría en esa comisión magna; 
9)ara qué? Para que no hubiera voto particular. Y 
ahora, cuando el primer periodista francés propone 
la unidad de Colegio para que las grandes ilustra- 
ciones públicas de su país, aunque sean de la oposi- 
ción, se vean representadas en las Cámaras: ahora 
que el primer publicista inglés propone también ese 
gran principio y se trata de él en la Cámara de los 
Comunes; ahcMra que en la ciudad de Zurich, la más 
ilustre dudad de la Suiza alemana, al convertir su 
régimen representativo en directo, concede eh el 
Consejo de Estado, es decir, en el Gobierno, una 
participación á la minoría, que es allí conservadora; 
ahora llevamos todos nuestra intolerancia árabe, 
nuestra sangre semítica, hasta el punto de proscri- 
bir de este grande acto y de este gran Código á las 
oposiciones, como si proscribiendo á las oposiciones 
pudierais proscribir sú pensamiento y sus fórmulas 
de progreso. ¿Y qué ha resultado? Que ño hay voto 
particular, porque á pesar de que cierta parte de esa 
comisión projfesaba ideas completamente contradic- 
torias y antagónicas con otra parte de la comisión, 
no ha querido presentar, no ha deseado presentar, 
no se ha propuesto presentar lo que debía en con- 
ciencia, lo que debia por el bien del país, lo que 
debta por su propio bien, lo que debia por el pro- 



greso de todos; no se ha atrevido á presentar un 
voto particular. 

¿Y qué resulta de esto? Que habrá, muchas fórihu- 
:las, infinitas fórmuks, que presentado el voto parti- 
cular hubieran sido aceptadas por la mayork de la 
Cámara. Porque, ó yo me engaño mucho, ó aqaí 
'hay tres fracciones; una fracdon importante del par- 
tido progresista quq quiere progresar, otra fracción 
impor^ntedel partido democrático que está yacaíi- 
sadanle transacciones inútiles, y otra porción im- 
portante de la Cámara, qne somos nosotros, que te- 
nemos 6o votos, y que se los daremos á lá fórmula 
radical, á la fórmula progresiva. Por consecuencia, 
^sabéis lo que habéis dado con esa comisión? Un gol- 
pe de Estado parlamentario. 

Ahora bien, Sres. Diputados: ¿dé qué ha proveni- 
do todo esto? ¿Cuál es la causa de todo esto? Pries 
proviene todo esto, es la causa de todo estola situa- 
ción verdaderamente babitóntca en que tíos encon- 
tramos. 

Examine la Cámara con detenimiento lo que ha 
sucedido desde el mes de Setiembre hasta aquí. He- 
;mos querido derribar una dinastía y hemos derri- 
bado un trono, y como todo aistema que desaparece 
.es sustituido inmediatamente por otro sistema, en 
.cuanto desapareció aquella situación, vino otra si- 
•tuacion á sustituirla. El partido conservador entró 
en esa situación por donde, débia entrar, por sos 
-fuerzas naturales, por la orgamíracion conservadora, 
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por el ejá^dto y por la armada. Al partido progre* 
aisla le pasaba algo ide aquello que decía César que 
le pasaba á Pompeyb cuando estaba en el Epiro. 

El partido progresista tenia un graa general; pero 
no tenia ningún saldado, al menos eo las filas del 
ejército, en las filas de la armada. 

£1 partido progresista entró por la puerta gótica 
de los recuerdos, por la puerta de su historia; y 
cuando estaba ya aquí^ los dos partidos se encontra-- 
ron con gue se habia subido á la plataforma un 
partido que no tenia puerta alguna por donde en* 
trar^ y era el democrático; este habia subido en 
hombros del pueblo, y habia puesto allá, en la ci-> 
ma, su bandera, quedeciá: «Democracia.» Se encon* 
traron los tres partidos, y ninguno de ellos podia 
desalojar al otro sin que la situación se viniese á 
XíesTdi^ y entonces comenzó á trabajar la gran cua- 
lidad, la extraordinaria cualidad que tiene el parti- 
do conservador; entonces el partido conservador co- 
menzó á ejercer su habilidad. Los partidos conser-* 
vadores pueden ser háUles sin grande riesgo; están 
fundados en el principio de autoridad, y el princi- 
pio de autoridad es por su sistema disciplinario y 
oi^ánico; cuando callan algo, üadie interpreta mal 
su silencio; cuando pliegan su bandera, nadie lo 
atribuye á defección, porque sus partidarios son 
pocos. 

Esto no pueden hacerlo ciertamente los partidos 
revolucionarios. Nosotros necesitamos ir al combate 
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como iban los griegos al Circo, completameate des- 
nudos; porque como nuestro principio es de' liber- 
tad, y el principio de libertad es por su naturaleza 
grande, inmenso, pero desorganizador, nosotros no 
pCKÍemos tener la habilidad que tienen los partidos 
conservadores. ¡Oh! Si á nue^ra vehemencia, si á 
nuestra lé reuniéramos esa habilidad, no habria par- 
tidos conservadores del antiguo régimen, del doc- 
trinari^mo, en toda Europa.. ¿Y qué dijeron los par- 
tidos conservadores? ¿Cómo engañaron,, é^i no en- 
gañaron, porque la palabra es un poco dura, cómo 
pretendieron deslumhrar á los partidos radicales? 
Diciendo: «Aceptadme un principio, uno sólo de mis 
principios, y en él vendrán contenidos todos los de- 
más.» (¡Qué gran proyectol ¡Qué gran pactol) To- 
dos los derechos individuales, todas las libertades, 
todo el sufragio universal, yo lo concedo todo; con- 
cededme á mí* solamente la monarquía; y ya sabia 
que sentándose á esperar, á recibirla monarquía, 
con ella lo recibia todo. 

Y en efecto, miradlo: la revolución estaba desen- 
cadenada en. ideas, y se ha estrellado en el filo de 
las espadas de los generales: la monarquía habia 
caldo, y ha sido restaurada por mano de los demó- 
cratas. El contubernio, el matrimonio, la unión déla 
Iglesia <;on el Estado, habia, concluido, puesto que 
muchos Ayuntamientos practicaban el matrimonio 
civil, y vosotros habéis vuelto á casar al Estado con 
la Iglesia por medio de ese anillo de oro que se lia- 



ma la base religiosa. El sentimiento federal, ese 
gran sentiíAiento, sin el cual no hay gobierno libe- 
ral posible, no hay libertad posible, el sentimiento fe- 
deral renacia con fuerza y con vigor extraordinario; 
y vosotros mismos, los mismos demócratas, habéis 
dicho que ese gran sentimiento era una tempestad 
de verano. 

Y ahora, mayoría, ahora te encuentras completa- 
mente presa en las redes de una Constitución con- 
servadora, de una Constitución reaccionaria, de una 
Constitución doctrinaria, que no ha pasado siquiera 
del régimen del 36. Si yo no conociera vuestro ta* 
lento, os llamaría imbéciles; si yo no conociera 
vuestra buena fé, os llamaría traidores. Está allí mi 
amigo el Sr. Topete, y solóos llamaré revoluciona- 
ríos de agua dulce. 

La verdad es, Sres. Diputados, que contra los 
siete vicios del partido conservador, hay siete virtu- 
des. Contra su política, que se resume en esta pala- 
bra conservadora; habilidad^ habilidad y siempre ha- 
bilidad, hay otra política que se resume en estas tres 
palabras revolucionarias: audacia, audacia y siem- 
pre ai<¿facia. Atreveos, señores de la mayoría, atré- 
vete, partido avanzado progresista, atrévete, partido 
democrático , no levantes el ídolo que ha caido al 
estallido de tus ideas» no adores el ídolo á quien has 
escupido^ y así todavía podemos salvarnos, todavía 
puede salvarse la libertad y todavía puede salvarse, 
la patria. Pero, sefiores, yo esperaba esto de todos. 
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ménós ¿de quién? No 16 vais á creer; meaos del pat-* 
tido progresista. 

El Sr. Mata, dirigiéndose á ixii amigo el Sr. Fi-* 
güeras, le decia esta misma tarde: «¿De qué le sirve 
al Sr. Figueras la experiencia? ¿De qué le sirven ai 
Sr. Figueras los años (que dicho sea de paso todavía 
no son muchos)?» Pues bien, yo le digo al partido 
progresista: «¿De qué le sirve al partido progresista 
la experiencia?» Suele decirse: «¡Oh, si la juvetttad 
supiera!... ¡Oh, si la vejez pudiera!...» Pues el par- 
tido progresista puede ahora, puede adelantar y de- 
be hacerlo. Yo sé muy bien, que hay en él partido 
progresista dos fracciones importantísimas, una de 
ellas que se acerca siempre hacia nosotros. Buscad 
su genealogía parlamentaria y encontrareis repre- 
sentada esa fracción en el año 20 : la representaban 
los Sres. Diaz Morales y Romero Alpuente. Repre- 
sentaban esa fracción el año 21 el Sr. Alcalá Galiano 
y el Sr. Istúriz, que más tarde firmaron también 
manifiestos de conciliación: representaban esa frac- 
ción en el Estamento el Conde de las Navas y el 
grande é inolvidable Sr. D. Joaquín María López: 
representaban esa fracción en el año 37 los Señores 
Gorosani, García Blanco y Caballero: representaba 
esa misma fracción con grande espíritu, con grande 
gloria, él sólo contra todos, todos contra él solo, sin 
poderle vencer nunca, el monumento vivo de las 
glorias del partido progresista y del partido demo- 
crático, nuestro digno decano el Sr. Orense: repre- 
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sentaban más tarde este mismo gran movimiento en 
ei partida progresista los Sres. Valera y Lasala, que 
presentaron un voto particular, del cual ni siquiera 
habéis sabido aprovecharos. 

Pues bien, Sres. Diputados, yo creo que esta frac* 
cien del partido progresista tiene el aliento del espí- 
ritu humano; yo creó que está forjada en la arcilla 
en que Dios forja á los héroes; yo creo que puede 
s^uir los senderos de aquellos grandes hombres de 
i8t2, que encontrándose enigüalés ó mayores peli- 
gros que los peligros en que nosotros nos encontra- 
mos, vieron la monarquía absoluta y la trasforma- 
ron en democrática; vieron el altar iluminado con 
las hogueras de la Inquisición, y aventaron las ceni- 
zas de esas hogueras; vieron lá tierra manchada con 
la lepra del feudalismo, y destruyeron esa lepra; 
vieron, ^i fin, la patria entre la$ garras .del águila 
imperial, y de esas garras de la imperial águila ar- 
rancaron ala patria. Ahora bien: si vosotros tenéis 
ese gran aliento, mereceréis el mayor premio á que 
pueden aspirar los ciudadanos ; merecerás, partido 
progresista, un^ltar en el corazón de los pueblos y 
una página inmortal eii el eterno libro de la his- 
toria. 

Pero hay otro partido progresista que yo no sé 
cómo definir. Este es el partido progresista históri- 
co, el partido progresista doctrinario, el partido pro- 
gresista hábil, el partido progresista diplomático. 

Yo me he preguntado muchas veces, yo se lo he 
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preguntado á mis amigos: ticonoceis en la escala de 
la creación, en la escala de la vida, algan ser que no 
posea el instinto de conservación^^ La tiene el pólipo, 
la tiene el zoófito, la tiene el infusorio, aunque aea 
plagiando un poco el estilo de mi amigo el Señor 
Mata, 

Pues bien: ahí, ahí empieza la vida, y con la vida 
empieza el instinto de conservación; pero ¿conocéis 
algún ser en la; escala de la vida que no tenga el ins* 
tinto de conservación? Y me han dicho mis amigos: 
no conocemos ninguno. Pues yo conozco uno: el 
partido progresista, es decir, el partido progresista 
histórico. 

Recordad todas sus victorias: todas las ha conse- 
guido por la revolución y por el pueblo; recordad 
todas sus derrotas: todas vienen por la corte y por 
k monarquía. ¿Y qué ha hecho? Vivificar todo lo 
que le mata y matar todo lo que le vivifica. Ha su- 
bido al poder, y si el trono estaba amenazado, lo 
ha defendido; si el trono estaba derruido, él lo ha 
rehecho; si el trono estaba ausente^ él lo ha traido; 
y si el trono estaba ahora escupido y pisoteado por 
el pueblo, trata de levantarle para levantar los ci- 
mientos del calabozo de sus hijos y el cadalso de 
Riego y de Padilla. 

Sí, Sres. Diputados: el partido progresista histó* 
rico ha hecho toda la vida lo que debia dejar ác ha- 
cer y ha dejado de hacer lo que debia de haber he* 
cho. El ano 20 debió castigar el pequrio del año 14. 



Nó ló castigó, j vinieron las conspiraciones del 7 
de Julio y la infame intervención de 1823. El año 
A debió, no diré yo que como los ingfeses y como 
los frttificeses, arrojar la cabeza de Fernando VII 
por los muros de Cádiz á los pies del Duque de 
Angulema , pero sí diré que debió arrojar la co- 
rola. 

Eitíónces no hubiera sido posible rehacer el pacto 
ci!ti*e él pueblo y los Borbones, y no íe hubiera visto 
pregado el partido progresista á derramar su san- 
gre, la sat)gre de sus hijos más queridos, para soste- 
ner lá hifa^de su verdugo, que después habia de 
ser á su vez el verdugo de Solís y de Zurbano. 

Eft año Í6se debió destruir la regencia de Doña 
María Cristina, y aceptar la regencia de la Consti- 
tución del año 12, regencia que era imperativa, y 
no ctttivpió la ley: debió reformar la Constitución 
de 1 81 2 en sentido democrático, y la reformó en 
sentico doctrinario. 

Resultado, señores, qtkt en seguida que se puso á 
andar la máquina constitucional, dio lo que deben 
dar klí máquinas áegun el destino para que se con- 
sagran; dio lo que era natural, dio el partido mo- 
derado. Y Martínez de la Rosa, ilustre orador, se 
presentó en aquel banco y dijo: «Esta es mi Cons- 
titución.» Y yo me temo mucho que otro orador no 
menos ilustre que representa aquí la juventud con- 
servadora, el Sr. Cánovas, se levante mañana y diga: 
«Esta es mi Constitución,») y en ella estarán todos 
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los conservadores y de ella habréis arrojado á toldos 
los revolucionarios. 

De suerte que nosotros tenemos derecho de diecir 
á algunos de los que se sientan en aquel banco: 
Cain, ¿qué has hecho de tu hermano? 

Señores, no pararon aquí los errores del partido 
progresista. Pues qué, ¿no debió el año 40 escoger 
la regencia trina en lugar de la regencia única? ¿No 
debió el año 43 continuar con la junta central en 
vez del Gobierno provisional? ¿No debió más tarde 
continuar con el Gobierna provisional y retardar la 
mayoría de la reina, en vez de disolver ^ Gobierno 
provisional y acelerar la mayoría de la reina como 
lo hizo? Entonces la reina puso al partido progre- 
sista una joya de oro, un relumbrón al cuello, que 
el partido progresista creia que era una gran cosa, 
y que era una soga. Todavía la lleva, sí, todavía la 
lleva. 

El año 54 debió expulsar la dinastía: entonces ^a 
la sazón: entonces, que no habia crecido tanto el 
partido republicano^ era la sazón de traeir otra di- 
nastía. Ahora es tarde. Conservó la dinastía, ¿y 
para qué? Para que llevásemos estos catorce años 
que nos han empobrecido y deshonrado. 

Y ahora, ¿qué hace el partido progresista históri- 
co? ¿Qué actitud es la suya? Señores , cuando empe- 
zaba la revolución d^jSetieqibre, yo me encontraba 
en el extranjero: entonces leí una carta que los pe- 
riódicos publicaban y atribuían á un español im-^ 
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-portante. Y en esa carta se decia: «Declare V. M. ex- 
traoficialmente que no se opondrá al nombramien- 
to de D. Fernando para el trono de España. » 

Yo no sé de quién era la carta, Sres. Diputados; 
yo estaba en el extranjero, y puedo decir que lágri- 
mas de vergüenza escaldaron mis megillas. ¿Cómo, 
cuándo, ni en qué tiempo la nación española tiene 
que impetrar el voto del emperador de los france- 
ses? Pues qué, Sres. Diputados, ¿no aabe él que no 
puede tocar las armas que en Roncesvalles vencie- 
mn á Cario Magno, á Francisco I en Pavía y á Na- 
foltoti en Bailen y Talavera? Pues qué, Sres. Dipu- 
tados, ¿no sabe él que nosotros podemos también 
fundar una república, como podemos suicidarnos 
sin su consejo, sin su veto, como podemos elegir 
para emperador de España al emperador de Mar- 
ruecos, y que si para castigar unos ambiciosos hubo 
la guerra de España, para castigar otros ambiciosos 
lia habido la guerra de Méjico? 

¿Qué ha sucedido ahora? ¿Qué ha sucedido ayer, 
Sres. Diputados? Vergüenza dá pensarlo; vergüenza 
dá decirlo. Un Coburgo ha dado un bofetón en la 
mejilla á la nación española. ¡Despreciar k corona 
de España! ¿Quién se la ha ofrecido? Si nadie se la 
ha ofrecido, ¿por qué no se pone un telegrama di- 
ciendo: ¿Qué tiene V. M. que despreciar una coro- 
na que nadie le ha ofrecido? 

España tiene una corona demasiado grande para 
una cabeza tan chica; nosotros somos la nación que 
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engarzó el mar como una esmeralda en sus saniia- 
lias y el sol como un diamante en su corona. <Qué 
nos importan todols los reyezuelos de la tierra? 

Ahora bien: en vez de andar por el mundo l^us^ 
cando un amo, y un amo al cual nosotros tenemos 
que pagarle; en vez de andar por el mundo büsc^ia- 
do un amo, busquemos todos, busquemos to^os 
aqut de buena fé, de completa buena f(S, lo que to- 
dos debemos buscar, y lo que todos debemos buscar 
es lá libertad, la prosperidad de la patria, }a eeod^- 
nacíon de todos los desórdenes que puedan eofia- 
queqernos, que puedan empobre^rernos, la energía 
suficiente para hacer qomprender al pueblo, al mis-. 
mo tiempo que sus derechos, sus deberes; y enton- 
ces no necesitaremos de ningún amo que nos guar- 
de nuestra patria, que harto sabe guardarse á sí 
misma la noble nación española. jAhl Por esod^ía 
yo, por eso sostenia yo que lo más conservador en 
estos momentos, lo que más coaduce á que todas 
las fuerzas de la revolución sean provechosus». lo 
que más conduce á que se salve esta sitij^acion, es 
no malgastar nuestras fuerzas buscando rey, y 
aliarnos todos para ver si hay una manera de fijn - 
dar la libertad y la dignidad de la patria. 

Yo sé muy bien que se me suele decir: ¿y cómo 
exigís al partido progresista, <;6mo le exigCs al par- 
tido progresista que se alie a} republicano, y que 
con los partidos conservadores funden la república, 
citando la república ha sido abandonada por los 



mismos repablicaaos? Sres. Diputados, yo encuei^ 
tío una excusa, encuentro una excusa á esta con* 
diicta de mis amigos^ encuentro una excusa plena 
j ccHüpleta. <No sabéis qué os sucede, que no sentís, 
que no conocéis el moyimiento del planeta en que 
^tais embarcados, y sentís y conocéis, por ejemplo, 
d movimiento de la luna, de los satélites y de los 
planetas? Ningún hombre, ningún estadista, ni aun 
el ma3ror, ha comprcsndldo i'amás el progreso de las 
ideas en que iba embarcadow^ Ha sucedido lo que 
tantas veces sucede en el camino de hierro ó en el 
vapor, que parece que. andan las costas. Pues bien, 
e£K> sucede siempre en la historia. Washington ere* 
yó que su guerra estaba reducida á conseguir que 
los impuestos fuesen votados en las Asambleas co* 
lofiiales, y la guerra continuó y resultó la' repú- 
blica. 

Lincoln cre\a que podia darse él por contento si 
la esclavitud terminaba á fin del siglo, y la esclavi- 
tud terminó con su presidencia. La esclavitud mu- 
rió con él, pprque estaba resuelto en los arcanos de 
la Providencia que su nombre estuviera unido en 
toda la redondez de la tierra á la redención de todos 
los esclavos. Pitt creía que Inglaterra no podia ven* 
cer á Napoleón, y lo creía poco antes de la batalla 
de Waterlóo. Rousseau creía que las monarquías 
absolutas iban á continuar por mucho tiempo, cuan- 
do él las ha bia aplastado Afo el Contrato social. 

Es el eterno mito de Moisés conduciendo al pue^ 
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blo por el desierto, y no llegando él á en6*ar en la 
tierra de promisión; es el eterno error de Colon qae 
creyó haber descubierto un nuevo camino, cuando 
en realidad lo que había descubierto^ era un Nuevo 
Mundo. Pues bien, m\s antiguos amigos creyemon 
que podían abandonar «la forma republicana^ para 
sostener esta situación. Esto era patriótico ; pero no 
era político, pero no era ciertamente previsor, pero 
no era justo, pero sobre todo habia de dantal ecror 
las tristes consecuencias que hoy tocamos; pocque 
creo que si aquellos hombres eminentes que tantos 
servicios hablan prestado^ si aquellas gran4es pala- 
bras, si aquellas grandes figuras, si aquellos gran<fes 
elementos estuvieran hoy aquí, en estos bancas, con 
nosotros, la república estaría ya en España; y cierta- 
mente que ellos son responsables d& que no tenga- 
mos hoy república en España y de consiguiente en 
toda Europa. ¡Lamentable ertor que .nos ha perdido 
á todos! 

Pero qué, Sres. Diputados, ¿no sabeiá que la re- 
pública viene? ¿No sabéis^ que la repfib^rca es da fata- 
lidad indestructible, la fatalidad inevitable de esta 
situación? Preguntárselo á todos los conservadores, 
ellos os lo dirán ; porque sucede á todos los que 
combaten una idea lo contrario de lo que les sucede 
á aquellos que la sirven; son los primeros que pre- 
sienten sus triunfos. 

Los enciclopedistas mfirieron creyendo que sus 
ideas no iban á atravesar la masa de ignorancia del 
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pueblo, y al mismo tiempo Pió VII iba á Viena, y 
con las leyes Josefinas y el regalismo, le mostraba 
al rey de Austria la rerolucion francesa antes que 
apareciera levantándose por el horizonte. Todo lo 
que sucedió aquí, ha sido también previsto por un 
hombre extraordinario, á quien yo puedo admirar, 
tanto más, cuanto que jamis he participado de nin-* 
guna de sus ideas; oradcH" insigne que se ha llevado 
al sepulcro aquellas severas y concisas formas de sus 
oraciones incomparables. 

Hablo del ilustre Marqués de Vaidegamas, gloria 
de España, gloría de esta Nación. 

Pues bien, él decia estas proféticas palabras: «Hoy 
para los reyes todos los caminos conducen á la per- 
dición: unos se pierden por resistir, otros se pier- 
den por ceder; dond^ el tal^ito ha de ser causa de 
ruina, allí pone Dios un príncipe sabio, y donde la 

É 

debilidad ha de ser causa de ruina , allí pone Dios 
príncipes débiles. Para salvar las viejas institucio- 
nes no hay un hombre eminente en toda Europa; 
y si le hay. Dios disuelve con su dedo inmortal 
para él un poco de veneno en los aires.» Más tarde, 
ea.otro elocuentísimo discurso, decia: «que el des- 
tino de la casa de Borbon era 'fomentar las revolu- 
doijes y morir á sus manos.» Y en aquel momento 
sonó una carcajada; y entonces, volviéndose al 
banco azul que ocupaban los Sres. Narvaez y Sar- 
tprius les dijo: ^Ministros de Isabel II, librad si po- 
déis á vuestra reina y á mi reina del anatema que 
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^esa sobre su raza;» y entonces se rieron más los 
Ministros; soltaron más la carcajada los progresis- 
tas, y ellos no sabían que eran los encargados de 
cumplir el anatema, como acaso son hoy los demó- 
cratas que se han ido de nuestro lado los encargados 
de fundar aquí, quieran ó no qukr&n, la repubUca. 

Señores, yo tengo que decirlo, debemos decirlo: 
en la historia del partido democrático, la única for- 
ma de gobierno que hemos sostenido siempre, que 
hemos sostenido en todas ocasiones, que hemos sos- 
tenido en todas circunstancias, ha sido la forma re- 
publicana. 

Yo no sé si un ilustre amigo mió se acordará aho- 
ra de la primera vez que nos vimos. Nosotros tene- 
mos historia oculta, misteriosa, como la tienen to- 
das las ideas, todas las semillas cuando están fueéa, 
del sol y del aire y en el seno de la tierra. Deda un 
Diputado de estos bancos, que estaba en -la cárcel, 
y yo iba á verle cuando apenas tenia i5 años, este* 
Diputado, que hoy votará la república, me presen- 
taba á otro Diputado que no la votará, y me deda: 
«Héaquí, aquí tienes un nuevo republicano.» Y 
luego salieron dé las cárceles los hombres emioen- 
tes que las hablan ocupado, vinieron aquí, votaron 
el 3o de Noviembre todos ellos la calda de la dyia»- 
tía, y por consecuencia, la fundadon de la repúbli- 
ca. Esos hombres, hagan lo que hagan, digan lo 
que digan, son estrellas fijas en los horizontes de la 
democracia española. 
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Pero si alguna duda pudiera caber^ vino aquí, 
Sres. Diputados, un orador eminentísimo y dijo, 
qx^ esas formulas amplias y filosóficas que k distin- 
guen entre todos nuestros oradores modernos, dijo 
las siguientes palabras: «Nosotros, el 3o de Noviem- 
bre, votamos contra la dinastía, porque esa dinas- 
tía faa consumido su vida luchando con las liberia'- 
áe$ páUicas.» Y como el partido progresista se en- 
crespara al oir estas palabras, porque todos los par- 
tidos suelen ser monárquicos cuando mandan, como 
el partido progresista se encrespara^ decia estas pa- 
labras: ««[Qué aignifican los nombres puestos en osa 
lápida?» Y luego anadia : «No sólo hemos votado 
contra la dinastía; hemos votado también contra la 
monarquía, porque creemos que desde el siglo XVI 
todos los poderes hereditarios y permanentes han 
miierto en toda Europa.» Y luego cayó aquella si- 
tuación (no quiero decir por qué cayó, ni cómo ca- 
yó, porque no quiero voIt^ «los ojos á la política re^ 
trospectiva), y nos vimos un dia en la persecución; 
y entonces tuvimos que organizamos como se or- 
ganizan todos los perseguidos, en sociedad secreta. 
Y allí donde todo $e puede decir, los jefes del partid 
do democrático dirigieron una circular á todos los 
comité secretos, á todos los clubs secretos que ha«- 
bia en España, y dijeron: «Si viene la revolución y 
05 constituís en juntas revolucionarias, lo primero 
que habéis de proclamar son estas dos palabras que 
encierran nuestra forma de gobierno : «la república 



— 188 — 

democrática.» Sin dudase acordará alguno qué fir- 
mas iban las primeras al pié de aquel manifiesto. 

Señores, vino más tarde un periódico, el caal 
creyó de su deber decir que la monarquía y la de- 
mocracia podian aliarse, podían unirse, podían 
hasta hermanarse. Tres periódicos habia á la sazón: 
La Discusión, dirigida por el Sr. D. Nicolás María 
Rivero; El Pueblo, por D. Eugenio García Ruiz, y 
La Democracia, que la dirigia el que tiene el honor 
de dirigir la palabra á la Asamblea. Pues bien, 
aquel periódico no pudo vivir un mes; murió bajo 
la presión de nuestros anatemas, murió porque al 
ver que no era republicano , todos nuestros dorreü- 
gionaríos le retiraron su suscrícion. 

Señores, ha habido más, ha habido mucho más: 
undia nos separamos tristemente el Sr. Figueras y 
yo después de la revolución de Setiembre. Yo le di- 
je á un hombre eminente: «Puede ser que nos equi- 
voquemos, puede ser que-Vds. antepongan la patria 
á la república, y nosotros la república á la patria;» 
pero cuando yo bajaba las escaleras del Ayuntamien- 
to de Madrid iba diciendo: «Es imposible, ha caído 
la antigua dinastía; él buscar reyes en el período 
constituyente será una ignominia, será una dificul- 
tad, una imposibilidad, luego, Sr. Figueras, estemos 
seguros que sirviendo á la república servimos á la 
patria.» 

* Pero hubo más, Sres. Diputados: vino más tarde 
la separación, y era necesario que antes de separar- 



noff diésemos uq manifiesto comua. No se rompen 
sin gran dolor lazos tan antiguos; no se olvidan sin 
gran dolor afecciones tan caras, y sobre todo cuan- 
do se ha trabajado juntos y cuando todos hemos 
compartido una misma idea, una misma gloria y 
unos mismos infortunios. Hicimos un manifiesto 
que todos recordamos. En aquel manifiesto se dijo: 
«La monarquía podrá ser aceptada por la democra- 
cia como forma transitoria, pero jamás con un mo- 
narca hereditario, jamás con las condiciones de la 
antigua monarquía, jamás con el veto, con la in- 
violabilidad, con la irresponsabilidad : los poderes 
inviolables é irresponsables han desaparecido todos 
ante la majestad de la Nación.» ¿Cómo se ha cum- 
plido*, esto? Firmando vosotros, sosteniendo vos- 
otros la monarquía de Posada Herrera y de Rios 
Rosas. 

Ahora bien, señores, permitidme que dados estos 
antecedentes, que son los precedentes parlamenta- 
rios y políticos de la Constitución, entre ahora en 
el examen de este documento, cuyo examen no po- 
dia, ni debia hacer, sin estos precedentes. 

Cuando mi amigo el Sr. Moret leia la Constitu- 
ción, yo me preguntaba: ¿esta Constitución es un 
progreso sobre las Constituciones anteriores y exis- 
tentes en Europa? ¿Esta Constitución correq>onde 
al estado de la ciencia? ¿Esta Constitución corres- 
ponde á la fórmula del derecho escrito hoy con ca- 
racteres indelebles en la conciencia humana? ¿Esta 
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Coostitucíon qorttspúndc á tos precedentes hístóri- 
cos de la nacfOlvalidad. española? ¿Esta Constitución 
corresponde á sus precedentes parlamentarios? ¿Esta 
Constitución corresponde á los compromisos y á los 
antecedentes políticos de los hombres de Setiembre? 
¿Eslft Constitocion, por último, podrá ser rts^etftda 
cohío un lábaro, cotno un arca de la alianza de la 
lifteftad, por las generaciones venideras? ¿Podrá te- 
ner esa atistera, esa sagrada vejez que tiene la in- 
mortal Constitución de los Estados-^Unidos? 

Señores, pasaron ya los tiempos del divorcio en- 
tre la idea y el htfcho; pasaron los tiempos del di- 
vorcio entre la ciencia y la sociedad. Para contestar 
á escás preguntas preciso síerá estudiar la ciencia, 
estudiar k sociedad, la filosofía, la política, porque 
así como ningún cuerpo, por grande quesea, burla 
en el universo las leyes de la gravedad, ningún po=-' 
der, por grande que sea, burla en la sociedad las 
eternas leyes de la lógica. 

Ahora bien, Sres. Diputados; ¿esta Constitución 
es un progreso sobre las Constituciones escritas? 

No quiero mencioníar, no mencionaré de ningu - 
na m<anaru las Constituciones de América. No quie- 
ro mencionar, no siencionctré de ninguna manera 
aqueila Constitución de los Estados-Unidos, dotide 
cada individuo, aun el más pobre, tiene la plenitud 
de su ser; do»de cada hogar es sacratísimo; donde 
el jurado y el municipio son pequeñas escuelas de 
política; donde las provincias son una gran escuela; 



donde sabe al poder an sastre que se llama Jbon- 
son^ nn leñador que se llama Lincoln, un general 
qoe se llama Grant; donde todo crece al calor de 
la libertad, porque si á uno le nombran los ricos, 
pmf^sgd álos pobres, y si á uno le nombran los po- 
bres, vive con su sobriedad y en medio de su gran- 
deza, dando ejem]dos prácticos en aquel Cuerpo le« 
gislatÍYO, en aqcKl Senado, que es más augusto que 
d Senado romano, dando ejemplos cuya luz se re- 
fl^ hoy en la frente de todos los pensadores de 
Europa. Pero, señores, ¿áqué citar esa Constitu- 
ción? Nos basta con las Constituciones monár- 
qiúcas. 

Entendemos por Constitución democrática aquella 
en que los derechos individuales están más expre- 
sos, están más garantidos; en que el poder judicial 
es más independiente, en que el poder legislativo es 
más amplio y tiene menos oligarquía, y en que el 
Poder Ejecntivo está reducido á ser la fórmula de 

la voluntad general. 

Ahora bien: el prkner pacto que los pueblos for- 
maron con los reyes fué el pacto de 1791. Leedlo: 
allí los derechos individuales están expresos y gra^ 
bados con caracteres indelebles antes de la Consti- 
tución: allí el rey no tiene apeiias poder, puesto que 
ni puede convocar ni disolver las Cámaras y sólo 
posee el veto sitspensivo: allí las Cámaras se con- 
gregan cuando quieren y se disuelven cuando lo es- 
timan oportuno, y cumplen con sólo pasar al rey 
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un aviso deque^se congregan ó se disuelven^ allí el 
poder judicial no depende de la corona coma en 
nuestra Constitución, depende del pueblo^ puesto 
que á los jueces los nombra el pueblo. 

Ahora bien: comparad esa Constitución, primer 
pacto democrático de los pueblos con los reyes, con 
vuestra Constitución. Eñ ésta, los derechos indivi- 
duales se hallan mal expresos y mal garantidos; el 
rey es inviolable, es sagrado; disuelve y convoca las 
Cortes, administra justicia, declara la paz y la gucr- 
ra, sanciona las leyes, y es el único ciudadano espa- 
ñol que después de vota'da esa Constitución quedará 
en España, y eso si es español, que por loque veo 
andáis por el mundo intentando que el único es^a- 
ñol que haya en España sea un extranjero. 

Pues, Sres. Diputados, yo os pregunto si eso es 
grogresar. Progreso, es marchar hada adelante, y 
¿cómo vosotros decís que sois progresistas y presen- 
tais una Constitución progresista, y el primer pacto 
que establecéis entre el trono innominado é indefi- 
nido y el pueblo es un pacto reaccionario y doctri- 
nario completamente? Señores , examinando todas 
las Constituciones de Europa, aun las escritas después 
de la de 1791, todas ellas reaccionarias, excepto las 
escritas en tiempo de la revolución firancesa, aun 
examinando todas esas Constituciones se ve que tie- 
nen algún artículo en lo más fundamental, que 
aventaja mucho á vuestra Constitución. Todas las 
Constituciones europeas se hallan redactadas bajo 
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una de las cuatro siguientes bases. Hay Constitucio* 
aes que fueron prometidas por los reyes del Norte á 
sus pueblos en las guerras de i8i3 para que les ayu- 
dasen contra Napoleón, y que ñieron cumplidas 
cuando Napoleón estaba vencido en i8i5. Hay 
Constituciones inspiradas por el eclecticismo de las 
doctrinas de Royer-CoUard y de Benjamín Cons- 
tant. Hay Constituciones que son Cartas otorgadas 
de grandes monarquías después de grandes revolu- 
ciones, y casi siempre después de grandes reaccio- 
nes, como la de Prusia de i8So, como laque últi- 
mamente ha dado el imperio de Austria. Y hay, por 
último. Constituciones hechas para satisfacer á la 
diplomacia, y sabido es que diplomático y reaccio^ 
narío suelen ser sinónimos en el lenguaje político. 

Pues bien, Sres. Diputados, yo he examinado, todo 
el Congreso habrá examinado esas Constituciones; 
no hay una en que no se encuentre algún principio 
superior, muy superior, á vuestros artículos, á vues- 
tras bases constitucionales. La Constitución de 
Luis XVIII, parece imposible, tiene el gran princi- 
pio que vosotros no habéis querido reconocer, de 
que no obstan las creencias religiosas, los principios 
filosóficos, ni profesar la fé deista , la católica ó la 
atea, profesar un principio cualquiera , para optar á 
todos los cargos. Ha habido más de un filósofo que 
ha muerto por profesar esas doctrinas y no diré su 
nombre. 

Pues bien, señores, esa Constitución tan reaccio- 

i3 
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nark tiene ese principio pro^esivo. Y no digamos 
nada de la Constitución qué dio Napoleon'en [^5^ 
pues tiene el jurado y tiene ataques al fuero militsir 
que no tiene la Constitución que «e propone. No 
faaMemoá tampoco nada de la Constitución fielga, 
£1 derecho de reunión está más explícito, el derecho 
de asociación está más asegurado; la Igleáa puede 
nombrar sus jefes y gobernarse como quiera; el ma- 
trimonio civil está allí completamente escrito, com- 
pletamente concreto, reforma que no os habéis atre- 
vido á hacer. Me ha asombrado, señores, encontrar 
que en la misma Constitución prusiana, el derecho 
de reunión, el derecho de asociación es más libre 
que en vuestro Código fundamental. Me ha asom*' 
brado que en la Rumania y en la Grecia se tenga el 
principio de la incompatibilidad parlamentaria, 
principio moral que necesitamos establecer aquí, 
que es menester aplicar aquí, y ese principio de in- 
compatibilidad parlamentaria no existe en vuestra 
Constitución. 

Y no se diga que es un ataque al sufragio univer- 
sal. ,;Sabeis que baya alguna democracia más am- 
plia que la de los Estados-Unidos? Pues bien, en la 
Constitución de los Estados- Unidos está prohibido 
que los Diputados tengan cargos ni empleos del 
Gobierno federal. 

Ahora bien, Sres. Diputados, si la Constitución 
que se nos propone no es un progreso político, ^s 
por ventura, un progreso cientíjfico? ^Responde esta 
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Constitución al estado de la ciencia? Nada mÚM 
usual, nada más vulgar que decir, 7 el Sr. Mata lo 
decía hace poco, que la ciencia es una cosa abstrac- 
ta. La ciencia es una idea abstracta, y sin embargo, 
la ciencia es una idea real, una idea más real que 
todos los hechos. Pues qué, cuando Rafael encon- 
tróla nueva forma en el arle; cuando Lutero encon- 
tro la nueva conciencia en la religión; cuando Co- 
lon encontró la nueva tierra en el mundo, ¿aquellos 
tres grandes hechos no trajeron grandes transfor- 
maciones políticas? Pues qué, en el siglo XVII, que 
era el siglo de la filosofía, Descartes, el filósofo del 
espíritu, Locke, el filósofo de la experiencia, Espi- 
nosa, el filósofo del ser, Leibnitz, el filósofo de la 
síntesis, ¿no fueron acaso derramando ideas por el 
mundo, y al centellear de aquellas ideas no se ajus- 
tó la paz de Westfalia, que trastornó el derecho in- 
ternacional antiguo y estableció el derecho interna- 
cional moderno, debiéndose tal vez al estallido de 
aquellas ideas el que cayera la cabeza de Carlos I y 
con la cabeza de Carlos I su corona, con lo cual 
comen2»S en Europa el principio de la gran revolu- 
ción contra todos los tronos? Pues qué, Sr. Mata, 
en el siglo XVIII ¿quién hizo la revolución? ¿Quién? 
¿Por ventura los hechos? No, Sr. Mata, la hicieron 
las ideáis, que no debia de esa suerte desconocer un 
profesor de la Universidad. 

Vino Vóltaire, rectificó el sentido común de la 
humanidad. Vino Montesquieu, y trajo de Inglater- 
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ra la idea de la libertad. Viao Rousseau, y trajo de 
Suiza la idea de la igualdad. Vinieron lu^o coa 
ellos los que formarcm la gran democracia, los que 
iniciaron la revolución francesa, Condorcet, el 
hombre de la idea, Mirabeau, el hombre de la pa* 
labra, Danton, el hombre de acción: y mientras los 
enciclopedistas entraban* á saco en las viejas creen- 
ciasy los revolucionarios entraban vencedores en la 
Bastilla y en las Tullerias. AqueUa explosión de 
ideas y sentimientos asombró al mundo, que vio 
atónito el majestuoso desenvolvimiento de una re- 
volución, destinada á derretir la argolla en la plan» 
ta de los esclavos y la corona de oro en la frente de 

los reyes. 

La ciencia, Sres. Diputados, la ciencia, Sr. Mata, es 
una gran maestra. Y ¿qué dice la ciencia? Dice que 
la sociedad tiene sus leyes propias, sus leyes orgáni* 
cas, y no necesita, por consiguiente, de combinacio- 
nes arbitrarias, como la combinación de las dos Cá- 
maras, como la combinación del Consejo de Estado, 
como la combinación de un municipio indefini- 
ble, de un municipio indescifrable, como la combi- 
nación de una provincia sin nombre, que es lo que 
hay en vuestra Constitución: dice que el derecho tie- 
ne estas dos categorías, la libertad y la igualdad: di- 
ce que el individuo es autónomo^ y que sobre la au- 
tonomía del individuo, sobre su constitución, no 
puede haber ninguna otra Constitución : dice que 
el municipio tiene su autonomía, que la provincia 
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tiene también su autonomía, puesto que los muni- 
cipios no son más que grandes asociaciones de indi- 
^uos, y las provincias grandes asociaciones de mu- 
nicipios, Cómo los Estados no son otra cosa que 
glandes asociaciones de provincias, y los continen- 
tes grandes" asociaciones de naciones; asf como la hq* 
manidad es una gran asociación de todos los pue- 
blos, una grande asociación, una grande idea, que 
se extiende sobre todas las iíentes, como la luz del 
sol y como el aire en que vivimos. 

Pues bien, para esto, para fundar una Constitu- 
ción asi, es necesario que los derechos individuales 
sean ikgislables, y esos derechos estáfl legislados por 
reglamentos de policía en vuestra Constitución; es 
necesario que el municipio sea libre, y no lo es en 
vuestra Constitución; es necesario que el Poder eje- 
cutivo sea un poder amovible y responsable para 
que sea verdaderamente la expresión de todas las 
ideas y la expresión de la voluntad general; pues en 
vuestra Constitución el Poder ejecutivo es un ser in- 
amovible, irresponsable, omnipotente, un ser qne to- 
do lo avasalla, un ser que está en contradicción com- 
pleta con todos los principios de la filosofía y de la 
ciencia mod^na. 

• Y, señores, si esta Constitución no corresponde á 
los progresos políticos é históricos, ni á los progre- 
sos científicos de Europa, ¿corresponde, por ventura, 
á loé precedentes de la Nación española? Yo no co- 
no25cOi Sres. Diputados, yo no conozco una vulgari- 
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dad oxás iiuigne que la de decir que la Nación espa-» 
ñola es una nación esencialmente, monárquica. ¿Lo 
era cuando el municipio y las colonias se adnüai»-» 
traban á si mismas en tienpo de Roma?. ¿Fué mo- 
nárquica cuando vinieron los pueblos del Norte y no 
pudieron, fundar aquí la verdadera monarquía» la 
monarqiiía hereditaria, desde el siglo V hasta el sin- 
glo IX? Y cuando vino la monarquía patrímo¿iaU 
cuando vino la monarquía hereditaria, vino del .ex- 
tranfero, vino de Francia, la trajo Sancha el Mayor, 
que colocado en el trono de España, repartió entre 
sus hijos su territorio como le plugo; pero entonces 
al lado de aquella monarquía patrimonial, al lado 
de aquella monarquía hereditaria, nacieron las gran- 
des Cortes, nacieron los grandes estamentos^ nacie- 
ron los municipios, conjurados^ con Milicia, coa 
hermandades, que casi destruyeron completamente 
la monarquía. ¿Es. monárquiciT una Nacíen donde 
existió la república mercantil tan admirable que re- 
presentaban los Concelleres de Barcelona? ¿Es mo** 
nárquica una Nación donde se ha dado el fuero de 
Sobrarye? ¿Es monárquica una Nación donde existe 
esa república que reposa á la sombra del árbol d( 
Guernica, y que está allí sobreviviendo á todas las 
catástrofes del globo y de la humanidad , para pro- 
bar que nuestra tierra y la democracia fueron crea- 
das á un mismo tiempo en el mundo? ¿Es monár- 
quica la Nación que tiene esos monumentos emi- 
nentes del parlamentarismo, superiores á los monu- 



meatos de Inglaterra? ¿Es monárquica la Nación 
que tiene las Cortes aragonesas con su Justicia ma- 
yor, ese tribuno que se parece á los antiguos tribu- 
nos romanos? ¿Es monárquica la Nación que tiene 
dt privilegio de la manifestaoion , esa gran aeguri<» 
dad del individuo, el privilegio general, hermano 
de la Carta^tnagna de Inglaterra^ el privilegio de la 
unión, verdadero privilegio republicano, del cual 
huían los reyes de Aragón para ir á la esclava Italia 
á (dvidar allí que en España si eran reyes, eran re»- 
yes esclavos? Seík>res, cuando vino la monarquía he- 
reditaria, vino con extranjeros, se amasó con sangre 
extranjera: «Doblón de á tres, decían nuestros pa- 
dres, vente conmigo, que no te coja Xevres, el Mi* 
nistro de Cádos V.» 

Y, señores, resistimos heroicamente aquella mo- 
narquía. ¿Qué significa la guerra de las comunida- 
des sino la resistencia á la monarquía? ¿Qué signifi- 
can las guerras de Aragón y el nombre inmortal de 
Lanuza sino la resistencia á la monarquía? ¿Qué 
significan las comunidades de Mallorca sino la re- 
sidencia á la monarquía? ¿Qué significan las germa- 
Qías de Valencia sino la resistencia á la monarquía? 
¿Qué significan los fueros de las provincias Vascon- 
gadas y de Navarra sino aquello que decia nuestro 
gran poeta: «libres por siempre de tiranos reyes?» 

Por consecuencia, si vosotros queríais sostenerlas 
tradiciones de la Nación eq>añola, no necesitabais 
más que leer la Constitución de 1812; no necesi*- 
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tabais más que leer, que aunque se diga por la escuela 
doctrinaria que es un, libro atrasado, es un libro Ue^ 
no de erudición y de buen sentido, el libro de Mari- 
na; no necesitabais más que registrar nuestras car* 
•tas-pueblas, nuestros fueros, nuestras institueiones. 
Los hombres del año 12 comprendían que era im* 
posible salvar la patria si no se la ligaba á las tradi* 
ciones liberales parlamentarias. Y ellos entonces hi- 
cieron una Constitución que se vanagloriaban de 
que estaba en armonía^ no tanto cpn los principias 
de la revolución francesa^ como con los precedentes 
úe nuestra historia. Allí habia el sufragio universal: 
allí habia las Cortes con una sola Cámara, porque 

en España murió la aristocracia y murieron los no- ' 

« 

bles en el siglo XVI. Habia solo una Cámara: el rey 
tenia sólo el veto suspensivo: el rey no podía tratar 
-á las Cortes á su arbitrio, como las podrá tratar 
vuestro rey. Por consiguiente, la Constitución que 
habéis escrito no está en armonía con las tradiciones 
de la Nación española. 

Y si no está en armonía con las Constituciones 
que ha habido en España, ^está por ventura en ar» 
monía con los compromisos políticos de la revolu* 
oion de Setiembre? Ahora bien, voy á hablar de los 
compromisos políticos de la revolución de Setiem- 
bre. No nos equivoquemos acerca de esto: si nos- 
otros hubiéramos podido fundar la república desde 
el primer dia, la hubiéramos fundado; y si vosotros 
hubierais podido establecer desde el pirimer dia la 
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monarquía; yo os hago la justida de «creer que la 
faafaíerais traído. Importan poco los antiguos resen- 
timientos de los partidos: nosotros no tragimos la 
r^Niblica porque no éramos bastante fuertes pam 
traerla; vosotros no tragisteis vuestra monarquía 
porque tampoco erais bastante fuertes para traerla. 
¿Y qué hubo? Un gran silencio por parte de las jun- 
tas; no se dijo una sola palabra. ¡Quién nos habia 
de decir \}ue el sacrificio del silencio habia de ser in- 
terpretado como una complicidad con los planes de 
restauración monárquica! Callaron las juntas natu- 
ralmente: desde que vosotros hablasteis hablamos 
nosotros, y puedo deciros que nuestra voz cubrió la 
vuestra. Pues bien, señores, en el momento mismo 
en que el Gobierno dijo que queria un monarca, el 
país entero repitió: queremos un monarca electivo, 
tspañoU demócrata. 

Yo no sé para qué hemos dado la libertad de im- 
prenta, la libertad de reunión, la libertad de asocia- 
ción, si no nos aprovechamos de su inñuencia. De- 
cia un gran ministro inglés que en Inglaterra es 
muy fácil gobernar, porque el Gobierno lleva de- 
lante la máquina de vapor de la imprenta, de los 
Tneetings y de l^s graindes asociaciones, que son las 
verdaderas corrientes de la política. Nosotros hemos 
hecfho todo esto, y acostumbrados á las cabalas de la 
política, acostumbrados por tanto tiempo á las intri- 
gas monárquicas, creemos que todo puede, que todo 
debe arriciarse por esas" cabalas. 
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La verdad* es que yo me dirijo á los Sres. Martos^ 
Olózaga 7 Marqués de la Vega de Armijo. Puede 
ser que se hubieran comprometido; digo más, yo 
creo, después de lo que hemos visto , que se habían 
comprometido á sostener una misma cosa. £1 día 
que se verificó la manifestación monárquica habló 
primero el Sr. Olózaga, y después el Sr. Marqués 
de la Vega de Armijo expresó lo que debia estar ^i 
el pensamiento de S. S. y en el de los Sresl Martos 
y Olózaga; expresó que deseaba una monarquía, y 
una monarquía hereditaria. Pueá bien, ua orador 
amigo de todo Madrid, un orador sim>pático por sus 
cualidades personales, recibió una gran muestra de 
disgusto porque aquella reunión monárquica no 
podia consentir que se hablase de monarquía here- 
ditaria. 

Yo he estudiado todas las manifestaciones que 
han tenido lugar en España , a^i monárquica^ co- 
mo republicanas. No quiero llamaros la atención 
sobre la vida tan amarga que va á llevar el rey que 
traigáis con Cádiz, Zaragoza, Barcelona y Sevilla 
republicanas; no quiero deciros tampoco, como mi 
amigo el Sr. Orense, que el rey que aquí venga ne- 
cesita poca vergüenza; os diré únicamente que ne- 
cesita mucho valor. Pues bien: todas ks manifesta- 
ciones que han tenido lugar en el período constiuv- 
yente, todas se referían á un rey electivo, demócrata 
y español. Yo invoco el testtmoaío de muchos pro- 
gresistas de esta Cámara, yo quiero que me digan 
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» ea las provincias donde hubo manifestaciones 
monárquicas hubo una sola en b.Yor de un rev hero- 
ditario ; que me digan si hubo una sola manifestar 
don* en favor de un i^ extranjero. Que se levanten 
aquí y me lo digan, y entonces yo me declararé 
-wacido. La verdad es que sobre lo más importante, 
7 aquí llamo la atención de la Cácnara» guardaron 
todos en el periodo constituyente el más profundo 
silencio. Nadie habló , absolutamente nadie habló 
de la persona del monarca. Ni el Gobierno mismo 
habló nada de la persona di^l moaarca. Se iba á pe- 
dir la opinión del país, y ninguno le dijo al país ó 
muy pocos dijeron al país qué monarca deseabaii. 
Yo creo que si hubo alguno que ha firmado mani* 
fiestos electorales prometiendo monarca, ha prome- 
tido como monarca al general Espartero. Los demás 
qio han prometido nada, no han dicho nada, no han 
revelado su secreto, no han revelado su conciencia. 
Porque aquí, después de todo, no hay más que 
estos nK)narcas posibles. Ó Carlos VII, que repre- 
senta lo antiguo; ó el monarca de la restauración 
semi-absolutista, semi-parlamentaria, que represen- 
ta el príncipe Alfonso; ó el monarca de la clase me- 
dia que representa con títulos en Europa el Duque 
de Montpensier; ó el monarca diplomático que re^ 
presentaba, y ya no representa, D. Fernando de 
Goburgo; ó el monarca electivo ó democrático que 
todavía representa y seguirá representando, quieran 
ó no quieran sus enemigos, el general Espartero. 
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Se ha hablado mucho contra las monarquías elec- 
tivas, y yo no comprendo por qué hablan de la mo- 
üarquia electiva los que quieren la monarquía he- 
reditaria. La verdad es que ha habido en el mundo 
dos monarquías que se desgajaron de un mismo 
tronco: la una fué electiva, la monarquía alemana, 
el imperio alemán; y la otra hereditaria^ la monar- 
quía francesa, el imperio francés. La primera se 
fundó después de Otón III en 1002, y la btra se 
fiíndó por Hugo Capeto. Pues Wen, ¿sabéis cuántos 
reyes electivos ha habido? Veinticinco en cinco si- 
glos. ¿Sabéis cuántos reyes ha habido en la otra ra- 
ma? Veintitrés. ¿Sabéis cuántos años de guerra ha 
dado la elección? Cuarenta y dos. ¿Sabéis cuántos 
años de guerra han dado las sucesiones, el principio 
hereditario? Ciento cuatro años. 

Por consiguiente, las monarquías electivas, que 
•en su fondo son tan absurdas como las hereditarias, 
son después de todo más defendibles. 

Y ha pasado un hecho con un hombre eminente, 
sobre el cual yo quiero llamar la atención de la Cá- 
mara; ha pasado un hecho con el Sr. Olózaga. Se- 
ñores, ^uién no quería en España escuchar la elo- 
cuente palabra del Sr. Olózaga? Todos queríamos 
escucharla: yo el primero. Las diferencias políticas, 
' los rencores políticos, las palabras que aquí poda- 
mos decirnos, más ó menos duras, más ó menos 
acerbas, no impiden la admiración profunda que 
sentimos hacia los grandes oradores, que son en el 
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Parlamento nuestros guías y nuestros maestros. 
¿Quién no quería oír en España, repito, la pala- 
bra del Sr. Olózaga? ^Qu¿ era el Sr. Olózaga? Era 
el jefe civil de aquel antiguo partido progresista de 
que os he hablado, partido histórico, que no tiene 
más defiscto que uno: carecer de todo instinto de 
conservación; ser un partido suicida. Pues bien: el 
Sr. Olózaga, el primero, sin ofender á nadie de 
nuestros oradores parlamentarios; el Sr. Olózaga, 
> j^ civil del partido progresista, se vio derrotado en 
casi todos los colegios electorales. Madrid no le qui- 
so; á Barcelona mandó un parte el general Prim pi- 
diendo que le pusieran en candidatura, pues no se 
habían acordado de su nombre; en Manresafué ven- 
cido por Robert y por Joarízti; en Valencia fué der- 
rotado por Cervera, por Sorní y por Orense; y todos 
los distritos le arrojaron> siendo necesario que el 
general Espartero le abriera sus brazos y le condujera 
por los campos de Logroño^ en pago de las palabras 
que él le habia dirigido en los Campos Elíseos. 

Señores, hubo más, el Gobierno Provisional lla- 
mó al Sr. Olózaga precipitadamente para que vi- 
niera aquí á ocupar esa especie de trono oriental 
que se llama la Presidencia de la Cámara popular. 
¿Y qué le sucedió al Sr. Olózaga? Que llegó á Va- 
lladolid y se encontró que otro hombre público, con 
no menos méritos, con no menos historia, con no 
menos altas cualidades que S. S., ocupaba ya ese. 
puesto. 



.. ¿Y por qué ese otro hombre público ocupaba ya 
ese puesto? Porque había defendido la democracia, 
siquiera moderase ese principio con una sombra de 
monarquía, ¿Y por qué el Sr. 01ó¿aga, tan grande 
orador y tan gran parlamentario, no halló ningún 
distrito que quisiera acojerle, y sólo halló un distri- 
to de caridad? Por estas dos cosas: porque el país 
decía: «Nadie es más grande que yo; nadie hay so* 
bre mi autoridad, por más alta que esta sea, y no 
quiero á un jigante porque quiere la intoieranda 
religiosa, y porque anda por el mundo buscando, 
qnizá de rodillas^ un rey extranjero.» 

No explico, no puedo explicar de otra manera esa 
gran derrota electoral que el Sr, Olózaga ha mifrido 
á pesar de sus grandes triunfos parlamentarios. Por* 
que, la verdad es, señores, que no queréis conven- 
ceros, que nadie quiere convencerse deque las ideas 
han caminado mucho, de que las generaciones han 
adelantado mucho y de que es necesario marchar 
con las ideas y con las generaciones si no se qu^e 
que esa Constitución que habéis hecho muera po- 
drida y gangrenada en el vientre de su propia ma- 
dre, en el Vientre de esta Asamblea; si no queréis 
que de la misma manera que los fetos que mueren 
en el vientre de su madre pudren á la madre, esa 
Constitución pueda pudrir áesta Asamblea. 

Por consecuencia, Sres. Diputados, ¿qué quittre 
decir esto? ¿Qué significa esto? Esto quiere decir, 
esto significa que aquí no hay más que un gran ele- 
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llanto, 7 este único elemento que hay, este único 
elein^ito que queda, es el elemento democrático. 
Pasaron los tiempos para no volver, pasaron los 
tiempos en que un hombre, llamárase como se qui* 
siera, sacerdote, papa^ filósofo, guerrero ó rey, di- 
rigía las naciones. 

Hoy, merced á la industria, que ha hecho que el 
trahsyador levante la frente del suelo: merced á la 
imprenta, que ha derramado sus ideas luminosas so- 
bre todas las frentes; merced á ese inmenso movi* 
miento intelectual, científico, industrial y político, 
el cuarto Estado viene, la democracia aparece. Y 
tanto es así, que vosotros habéis tenido que recono- 
cerla y proclamarla como Juliano el apóstata reco- 
nocía y proclamaba el cristianismo en los últimos 
instantes de su vida, y queréis contener la demo- 
cracia moderna en esa Constitución, que es, como 
decía el poeta, querer contener en un vaso las aguas 
del férvido Océano, 

Por consecuencia, esta Constitución no puede 
corresponder, no corresponderá á la generación pa- 
ra la cual ha sido escrita. Pues qué, Sres. Diputa- 
dos, ¿cree el Congreso, cree el Ministerio, cree la co- 
misión constitucional que las ideas, que los princi- 
pios de una generación no influyen absolutamente 
para nada en las leyes? Yo veo en el seno de la co- 
misión constitucional un insigne químico, un in- 
signe matemático, un insigne jurisconsulto, ó más 
bien, muchos insignes jurisconsultos, pero uno de 



ellos noiabilísimo; en fin» insignes profesores. Pues 
bien, yoles digo, yo me dirijo á su conciencia y les 
pregunto: qué enseñan á la juventud, qué dicen á 
la juventud, qué aprende de ellos la juventud. El 
catedrático de fisiología^ y si no, yo apelo á la hon- 
radez y á la rectitud del Sr. Mata, suele decir á la 
' juventud que no necesita de ningún concepto meta- 
físico para, explicar fisiología, que p^ra conoij^er el 
organismo humano no necesita inspirarse m la doc- 
trina de ninguna Iglesia, como Laplace no necesita- 
ba fundarse en cierta hipótesis metafísica para ex- 
plicar el movimiento de los astros. dQué les enaeña 
el catedrático de matemáticas á sus discípulos? Les 
enseña que el mundo moderno no ha podido cami- 
nar verdaderamente por los espacios iiifínitos sino 
el dia que rompió la bóveda de cristal en que le' te- 
nia encerrado, como en una máquina neumática, la 
teología de la Iglesia. ¿Qué ideas enseña el catedrá- 
tico de derecho á sus discípulos? Les enseña que no 
hay ningún derecho escrito, absolutamente Jiingu- 
no, que pueda sobreponerse al derecho natural, al 
derecho que cada hombre trae consigo al nacer. ¿Qué 
les enseña á los tribunales el gran jurisconsulto, el ^ 
joven jurisconsulto en quien González Brabo saludá- 
bala gloriosa aparición de la democracia en España? 
Les enseña que las leyes escritas deben corregirse, de- 
ben modificarse por la conciencia del pueblo, y que 
la conciencia del pueblo sólo puede inspirarse en la 
gran institución republicana que se llama Jurado. 
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Por cons^uiente, á uña generación así, dacQa de- 
rechos tradicionales, dadla Iglesia privilegiada, dad- 
la Cámara privilegiada, dadla tribunales privilegia- 
dos, dadla un Consejo de Estado privilegiado, dadla 
un rey privilegiado, y veréis lo que ella hará enton- 
ces con sus derechos contra todos esos privilegios. 

Yo quiero poner la mano de la Cámara sobre lo 
que eslá sucediendo en Europa. 

El siglo presente, Sfes. Diputados, aprended esto 
en el instante en que vais á forjar la Constitución, 
el sij^o presente es el siglo de las revoluciones. Hay 
una geología de la sociedad, como hay una geología 
de la tierra: pues bien, la geolc^ía de la«ociedad en- 
sena que ninguna gran fase política dura veinte 
s&os en Europa. No hablo de la Inglaterra, donde 
qiüzás por las trasformaciones y reformas pudiera 
también probarse este gran principio. 

AJaora bien, Sres. Diputados, observarlo. La re* 
voludon francesa se prepara desde 1771 en que 
Maupas disuelve los Parlamentos hasta 1788 en que 
Luis XYI congrega los Estados generales. No hay 
veinte años. La revolución francesa, ese drama, ese 
inmenso drama que llena nuestra conciencia y que 
lo llevamos todos en el tuétano de los huesos, la re- 
volución francesa se desarrolla y trasforma al mun- 
do desde 1788 hasta 1800. Napoleoa, el arbitro de 
nuestro siglo, el que deja una huella en la tierra que 
no podrán jamás extinguir los tiempos, hace todasí 
estas maraviilas desde rSoo hasta i8t 5. 
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La legitimidad sube: ¡quién no la hubiera creido 
eterna al ver que los antiguos reyes venian rejuve- 
necidos por la savia de la democracia, por aquella 
sangre que un Joven francés quería dar á Mirabeau 
espirante! Pues ¿cuántos anos duró la restauración?* 
desde i8i5 á i83o: quince años. Y viene Luis Feli- 
pe, vuestro modelo, vuestro rey ciudadano, el gran 
doctrinario, aquella especie tle monarca modesto que 
en vez de llevar un cetro llevaba un paraguas. Pues 
eso que parecia ser la reconciliación de todos los ele- 
mentos, vive desde ñnes de 1 83o hasta principios 
de i8i:j8: diez y siete anos. 

. Llega, señares, la república, y la república des- 
aparece pronto: pero ¿por qué? Por una razón: por- 
que las clases conservadoras de Francia, y ya lo es- 
tan llorando, como las clases conservadoras de Es- 
paña, no quisieron tener el instinto de conservación, 
y derribaron la república. Pero el testamento de la 
república se ha cumplido; lo ha cumplido, á pesar 
suyo, ese instrumento de altos destinos que se llama 
Napoleón III, organizando el sufragio universal, con 
lo cual ya no será posible que dentro de Francia 
haya más monarquías. Como la Francia ha visto 
siempre ahogada la revolución por el peso de las na- 
ciones vecinas, ha creado con la guerra d^ Crimea 
una esperanza para Polonia, y con la guerra de Ita- 
lia ha reconstituido una gran nación revoluciona- 
ria, y con los errores de Sodowa ha creado otra na- 
ción revolucionaria, la Prusia, y como por un secre- 
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to designio de la Providencia, nosotros somos y sere- 
mos una nación revolucionaría; el resultado será 
que, rodeada la Francia de naciones revolucionarias, 
el imperio que llega á los veinte años, va á caer, 
surgiendo de ese gran volcan una gran idea vence- 
dora, la idea de la democracia; surgiendo una forma 
de gobierno, la forma de la república. 

Ahora bien; jamás aceptarán, no ya con grande 
entusiasmo, pero ni siquiera con resignación ese có- 
digo monárquico las Jóvenes generaciones que ven 
levantarse en los horizontes el astro de la tercer re- 
pública francesa. 

Pues bien, Sres. Diputados: yo os pregunto, yo 
os cscito vuestra atención sobre esto: una genera^- 
cion que se encuentra en esta gran espectativa, en 
esta espectativa para la cual tiene tantos motivos, 
para la cual puede presentar tantos títulos, ¿creéis 
con sinceridad, creéis en conciencia que pueda acep*- 
tar vuestra forma monárquica, que pueda aceptar 
vuestro rey? Si no corresponde ni esa forma ni ese 
rey á las eicigencias de esta generación, ella podrá 
decirle á la Asamblea Constituyente, y llamo sobre 
esto la atención de la Cámara, y con especialidad de 
los demócratas: «Tú, Asamblea Constituyente, has 
sido muy dueña de contratar para tí, de contratar 
para tu generación, de contratar para tu tiempo una 
monarquía: yo creia que los ciudadanos constitu- 
yentes eran verdaderos ciudadanos, y ahora resulta 
que son cortesanos; que tengan, pues» su corte, que 
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tengan su tnonurquía, mas para ellos solos.» 

Pero puede deciros también esa g0neracion: «Yo 
aprendí en libros de Benjamín Constante y vosotros 
me habei^ enseñado en el A^neo> quizás el Sr. Po^ 
sada Herrera, quizás con su palabra formidable el 
Sr. Ríqs Rosas, que nadie está obligado á obedecer 
sino aquellas leyes á^uya formación contribuye, ya 
por sí mismo, ya por medio de sus. representanttcs.» 
¿No es este un axioma vuestro? ¿No es este un prífici^ 
pió vuestro? 

Señores, lo es aiempre, y lo es mucho má» cuan»- 
do se ha derribado una monarquía, cuando no tene- 
mos ni el motivo, ni el pretesto de la tradición, y 
cuándo vamos á fundar sobre las ruimaa de esa mo- 
Barquía un nuevo pacto social. 

Pues bien, esa generación podrá deciros: «Habeig 
contratado para vosotros, pero no habéis contratada 
para mí; yo no os he dado derecho para que me 
marquéis con el sello infamante de la esclavitud en 
la cuna.» 

Señores Diputados, yo os pregunto: ¿qué medio 
hay de corregir esto? ¿Qué medio hay de respofider 
á e&to? ¿Por qué, por qué habéis aceptado el princi- 
pio democrático si no queríais aceptar su& conse» 
quencias? ¿Por qué, por qué os habéis llamado de^ 
mócratas, y el dia que nosotros hemos gritado desde 
esios bancos «¡viva la república»» habéis gritado des* 
de aquellos {Señalando á las de la mqjroria) «viva la 
monarquía democrática!» si después, cuando aquí 
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apareciera la democracia, os habíais de asustar de 
ella, como aqudlos que en la doche se asustan de 
SI» propios pasos? 

Señores Diputados , ^o os pf egunto si con estas 
ideas, que por la libertad de enseñanza, que por la 
libertad de imprenta, que por la libertad de asocia*^ 
cion, yo tengo el derecho de difundir, mis amigos 
tienen el derecho' de difundir, todos tenemos el de- 
recho de difundir si no es que luego nos quitéis esos 
derechos, como haréis con vuestras leyes orgánicas^ 
yo os pregunto si un rey puede estar tranquilo, pa- 
<^ífíco, sereno, en frente de este oleaje. 

Los derechos individuales, Ó no son nada, ó son 
alga. Si no son nada, no los defendáis; decid que es 
un magnífico frontispicio que habéis puesto á vues- 
tra Constitución, pero que dentro no hay nada; pero 
ún son algo, ^representan algo, si significan algo, 
yo tengo derecho á discutiré! rey; yo tengo derecho 
á criticar el rey; yo tengo derecho á fundar una aso- 
ciación republicana; yo tengo derecho á celebrar to- 
dos los dias, á todas horas, menos por la noche, se- 
gun vuestra Constitución, reuniones al aire libre ó 
en techado, y en esas reuniones yo quiero, yo pue- 
do, yo debo seguir propagando la forma republi- 
cana. 

¿Y queréis que el rey venga tranquilo cuando el 
dia que entre por una de esas puertas otros salgan 
por otra y se oiga un grito que estalle como utfa 
bomba axfisiante y que diga viva la república? 
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Lar verdad es que los derechos individuales son 
incompatibles, completamente incompatibles con la 
monarquía. Si vosotros, demócratas, lo sabiais» ¿por 
qué habéis adoptado la monarquía? Y si vosotros, 
í:onservadores, lo sabíais, ¿por qué aceptáis los dere- 
chos individuales? 

La verdad es que aquí hay algo secreto; la verdad 
es. que esa Constitución la habéis hecho todos con 
el propósito de violarla todos. 

Señores Diputados, los títulos capitales, los títu- 
los capitalísimos de vuestra Constitcion, ¿cuáles son? 
Son estos: derechos individuales, garantía de los 
derechos individuales, relaciones, sí, por más que 
lo hayáis encubierto en tres artí(;ulos, relaciones de 
la Iglesia con el Estado, Poder legislativo dos Cáma- 
ras, Poder ejecutivo el monarca. 

Pues yo os voy á decir que habéis escrito todos 
esos títulos sin sentido. 

Los derechos individuales. Nosotros hemos soste- 
nido siempre, nosotros sostenemos todavía que los 
derechos individuales son ilegislables, , completa- 
mente ilegislables. Pues bien, yo os pregunto una 
cosa. Si los derechos individuales son ilegislables 
como habíamos convenido, ¿por qué los habéis le- 
gislado? La verdad es que el porvenir no creerá, que 
las generaciones venideras no podrán creer nunca,^ 
absolutamente nunca, no ya que los derechos indi- 
viduales se hayan negado, pero ni siquiera que los 
derechos individuales se hayan escrito. * ¿Qué se di* 
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ria de una Constitución donde se escribieran estos 
principios: El hombre tiene derecho á respirar, el 
hombre tiene derecho á hacer en sus pulmones la 
ccMnbustion de la sangre, el hombre tiene derecho 
á tener sangre venosa y sangre arterial, el hombre 
tiene derecho á poseer un corazón y un hígado? To- 
do el mundo se reiria de esa Constitución insen- 
sata. 

Pues bien: lo mismo que todo el mundo se reiriade 
esa Constitución insensata que decretase el organis- 
^mo humano, todo el mundo se reirá en los tiempos 
venideros de las Constituciones de ahora, cuando 
vean escrito y l^islado el derecho de escribir^ el de^ 
recho de pensar, el derecho á la creencia religiosa, 
que son derechos naturales superiores á toda legis- 
lación. 

Ahora bien, Sres. Diputados: aquí habéis puesto 
tres artículos; los artículos en que se dice que los 
excesos cometidos en el ejercicio de los derechos inr 
dividuales serán castigados; los artículos en que su- 
primís las asociaciones y en que limitáis el. derecho 
de reunión; y todos esos artículos no sólo legislan, 
sino que coartan, destruyen y aniquilan los derechos 
individuales. Y en cambio, <[qué garantía tenemos? 
iQué garantía tienen los derechos individuales ahí? 
Hay una garantía social y otra garantía de fuerza: 
la garantía social es la independencia del poder ju* 
dicial, es la existencia del jurado. El poder judicial, 
ya lo ha dicho ayer mi amigo el Sr. Figueras, exis- 
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te ahí más dependiente del poder real que en los 
tiempos de la Constitución del 37, j el jurado existe 
abi como una promesa vana, como una vana pala- 
bita que acaso no cumpliréis. Y, señores, lo qoe 
más me admira» á mí que. ya no me admiro de na- 
da, lo que más me admira es que el partido progre-^ 
sísta y el partido democrático hayan olvidado en esa 
Constitución una institución de primer orden, una 
institución que ha sido por espacio de mucho tiem- 
po la diferencia entre el partido progresista y el par- 
tido moderado, una institución que nos salvó en la 
guerra de la independencia y en la guerra civil, una 
institución que fué el secreto del triunfo de la uaion 
liberal en Jas épocas revolucionarias: no os habéis 
acordado, no h.abeis puesto ahila garantía material 
del derecho, la Milicia nacional. Hasta ese punto 
ha olvidado el partido progrfóista sus compro- 
misos. 

Porque, señores, en la Constitución de los Esta- 
dos-Unidos se encontraba y se encuentra la Milicia 
nacional puesta al pié de los derechos individuales. 
Allí se dice: «Nadie puede legislar sobre la concien- 
cia, sobre la religión, sobre los derechos de asocia- 
ción y de reunión;» y luego se dice: tTodos, absolu- 
tamente todos los ciudadanos de los Estados^Unidos 
tendrán el derecho de defender como les plazca todas 
estas garantías, todas estas instituciones, por la fuer- 
za de las armas.» 

Después de esto, Sres. Diputados, si nó existe la 
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garantía moral, si no existe la garantía social, si 
no existe la garantía material de los derechos indi- 
viduales, (fcreeis ^ue existe la raíz de estas garan- 
tías, creéis que existe la libertad religiosa? No exis- 
te: la libertad religiosa es un privilegio que ha- 
béis ahí creado para la Iglesia católica, y es nece- 
sario decir aquí para que se oiga en todas partes, la 
verdad, toda la verdad sobre la Iglesia católica. 

Desearía que el Sr. Presidente me concediera al- 
gunos minutos, si la Cámara lo permite, para des- 
cansar y concluir luego brevemente. 

El Sr. ViCBPREsmEKTE (Cantero): Se suspende la 
s^ion por un cuarto de hora para proporcionar des- 
canso al orador. 

Eran las cinco y cuarto. 



4 

Abierta de nuevo á las cinco y treinta y cinco, 

dijo 

El Sr. VicfPREsiDENTK (Cantero): Sr. Castelar, sír- 
vBsc V. S. continuar en el uso de la palabra. 

El Sr. Castelar: Agradezco, Sres. Diputados, la 
benevolencia que la Cámara me ha dispensado per- 
mitiéndome descansar alg:unos momentos en esta 
larga, en esta empeiíada batalla que nosotros soste- 
nemos por aquello que el hombre ama más que su 
vida, por nuestros principios. 

La verdad es, señores, que yo he notado un fenó- 



- 218 — 

meno e$pecialísimo en la Nación española. Yo he 
notado, lo digo á propósito de la cuestión religiosa 
que vamos á tratar aquí, para ceirar este discurso, 
cuya última parte será muy breve, yo he notado 
que la Nación española es un pueblo de héroes, un 
pueblo de un gran valor material , un pueblo en 
que acaso este valor material no tiene rival; y sin 
embargo, en la Nación española, en nuestros distur- 
bios políticos, en nuestras luchas políticas, en núes* 
tras grandes controversias aquí y fuera de aquí, he 
notado que á este gran valor material que nos hace 
indudablemente un pueblo tan fuerte, un puebla 
tan enérgico como el pueblo de los Estados-Unidos, 
no va hermanado de ninguna suerte ese gran valor 
moral que permite morir por las ideas, que permite 
no ver el peligro en las grandes catástrofes, y que 
permite empujar las sociedades y las revoluciones 
á su seguro puerto. 

4 

Señores Diputados, ¿comprendéis nada que se 
pueda comparar en el mundo á nuestros valientes 
generales? ¿Y comprendéis, sin embargo, cuánta de- 
bilidad han tenido casi todos ellos :en política? Ha 
muerto uno de los más ilustres que se sentaban en 
aquel banco {Señalando al ministerial); ha muerto 
el general 0*Donnell, y nosotros aquí, amigos y ene- 
migos, podemos rendir \in tributo de justicia á su 
mérito. Yo no he conocido un hombre que tuviese 
tantas prendas de valor material, y sin embargo, 
era asombroso: aquel hombre de tantas prendas de 
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valor material , jamás tenia el valor moral que se 
necesitaba para decir la verdad á la reina y para 
guiarla por el camino en que acaso todavía se bu* 
biera podido salvar el trono y con él los elementos 
conservadores de un trono bien cimentado. Yo h^ 
hecho por mí esta observación: ¿de qué depende que 
la nación más valiente del mundo, de qué depende 
que el pueblo más valiente del mundo no tenga este 
gran valor moral, cuya falta es indudablemente lo 
característico, es el signo de nuestros partidos» es el 
signo de nuestros hombres públicos, es el signo de 
nuestras asociaciones, es un signo general? 

Y buscando la clave de este estado moral no he 
podido encontrarla, no la he encontrado sino en la 
cuestión religiosa; y la cuestión religiosa era la cues^ 
tion que yo iba á tratar y trataré brevemente, por- 
que comprendo que está muy fatigado el espíritu de 
la Cámara. 

Ahora bien, Sres. Diputados: ¿cómo hemos naci- 
do todos? ¿Cómo hemos venido todos al mundo? 
¿Cómo vivimos todos? Hemos nacido bajo la in- 
fluencia de una religión que ninguno de nosotros 
ha elegido; la aceptamos más tarde; la aceptamos 
por sentimiento, la aceptamos por nuestra familia, 
por nuestros hermanos, por nuestras madres; no 
nos atrevemos á descubrir en nuestra casa el fondo 
de nuestra conciencia, no nos atrevemos ni siquiera 
á quebrantar ese precepto de la Iglesia que nos 
prohibe, por ejemplo, comer carne en viernes. Pues 
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bien, señores, la verdad es que la Iglesia católica, y, 
siento mucho que fos Sres. Prelados no se en- 
cuentren presentes, porque me dirigiria á ellos y les 
diría aquí, á la faz del país y de la Europa: creo que 
esta es la consecuencia del estado religioso y de la 
crisis religiosa que atraviesa mi patria. Afortunada- 
mente me acaban de decir que está aquí el Sr. Man- 
terola. Bien, Sres. Diputados; comprendéis en qué 
situación tan extraordinaria se encuentra hoy la 
Iglesia católica, y comprendéis también cuan extira- 
ñ2LS son las concesiones que á la Iglesia ha hecho la 
comisión. No hay un principio, absolutamente nin- 
guno, que constituya la ciencia, aunque sea la base 
del derecho moderno, que no haya sido maldecido 
por la Iglesia católica; la Iglesia católica maldijo la 
reforma, y sin embargo, la reforma es hoy la base 
del derecho político en casi todo el mundo; la Igle- 
sia maldijo también el sistema político de Inglater- 
ra, y sin embargo, este sistema es la gran escuela» 
la gran enseñanza en que todos los hombres emi- 
nentes de Europa aprenden hoy los rudimentos y 
las prácticas constitucionales; la Iglesia maldijo la 
ciencia, toda la ciencia filosófica, y sin embargo, 
esta ciencia filosófica, que es método de Descartes, 
que son los tratados deKant, la gran síntesis de" 
Hegel y las armonías de Krausse, es la ciencia que 
consultamos^ y que leemos hoy más que la Biblia y 
que el Evangelio. 
Pero ¿se han exceptuado, Sres. Diputadas, de este 
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anatema de la Iglesia los pueblos católicos? No se 
faaa exceptuado: la Iglesia ha maldecido la revolu** 
cion francesa, porque en la revolución francesa» en 
medio de las grandes catástrcrfes, que son siempre It 
expresión de una, hueva idea, se predicaban estos 
tres grandes principios: Igualdad^ fraternidad^ li'^ 
bertad. La Iglesia vio nacer en su seno y amamantó 
á sus pechos la nacionalidad belga. La nacionalidad 
belga, la Constitución belga, la independencia bel* 
ga, nacieron en contradicción con un pueblo pro-^ 
testante. ¿Qué debia haber hecho la Iglesia? Debió 
haber bendecido aqu^ pueblo. ¿Qué es lo que hizo 
la Iglesia? Maldijo la Constitución belga. 

Y lo que hizo en Bélgica lo ha hecho también en 
Italia. ¿Compréndese aiígun principio más grande, 
algún principio que os haya apasionado tanto como 
el principio áú la independencia italiana? Pues sin 
embargo, este principio ha nacido bajo el anatema 
y bajo las maldiciones de la Iglesia. Hoy el papa se 
encuentra en Roma protegido por los franceses^ pro* 
tegido por el César, y con menos predominio sobre 
la conciencia de los italianos que el predominio que 
tiene sobre la tierra de Italia. 

Decia ayer el Sr. G'ú Sanz que la Iglesia española 
habia sido siempr-e liberal. Pues ¿quién conspiró más 
del 20 al 23? ¿Qué tuvisteis nece«dad de hacer, vos- 
otros los doctrinarios y los parlamentarios, vosotros 
los hombres de la clase media? Os visteis precisadoi^ 
á suprimir la^ comunidades religiosas. 
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No ha nacido una Constitución, no ha habido un 
progreso; no ha habido una reforma que no nacie- 
ra bajo los terribles anatemas de la Iglesia, y esto 
ha ocurrido y ocurrirá siempre en el mundo. Los 
seres sociales se diferencian de los ^éres naturales en 
que estos, como hijos naturales, nacen bajo las ben- 
diciones desús padres. Los hijos sociales, los seres 
sociales nacen bajo las maldiciones de sus padres. 
La sinanoga nació bajo las maldiciones de los sacer- 
dotes de Asirla y de Egipto, y la Iglesia nació bajo 
las maldiciones de la sinagoga. El protestantismo 
nació bajo las maldiciones de la Iglesia, y la moder- 
na filosofía y la moderna democracia han nacido 
bajo las maldiciones de todos los cultos. 
- Esta grande crisis, esta crisis moral seria espan- 
tosa si no tuviéramos un principio, un gran prin- 
cipio inspirado en el derecho moderno, el principio 
de la independencia moral, ese principio de que to- 
dos los hombres pueden ser honrados, cualquiera 
que sea su culto, cualquiera que sea su filosofía y 
creencias, con tal que todos;los hombres practiquen 
los principios de eterna moral que están grabados 
en el fondo de la conciencia humana. Así es que 
ayer me extrañaba mucho que un hombre de agudo 
ingenio, de penetrante inteligencia, de habilidad 
parlamentaria, como el Sr. Posada Herrera, reco- 
giese la palabra de mi amigo el Sr. Figueras, cuan- 
do decia «que en España eran tratados moralmente 
como perdidos, eran tratados, socialmeate como ex- 
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tranjeros aquellos que disentían por su bien ó por 
su mal del culto católico.» Verdad es que nosotros 
hemos muerto, que hemos muerto para el mundo 
á causa de la intolerancia religiosa. 

Esta mañana se quejaba xronmigo en el' salón de 
conferencias el Sr. Posada Herrera de nuestra po- 
l^eza, de nuestra miseria, de nuestra falta de traba- 
jo, de que no tenemos los caminos que necesitamos, 
de que carecemos de canales, apenas existe el comer- 
cio, y la industria es casi nula. Cuando buscamos 
la causa de todo esto la encontramos, Sr. Posada 
Herrera, en la conducta de la Iglesia y en la intole- 
rancia de la Iglesia. Somos un gran cadáver que se 
extiende desde los Pirineos hasta el mar de Cádiz, 
porque nos hemos sacrificado en aras del catoli- 
cismo. 

Acordaos de la Edad media, en la que el princi- 
pio de tolerancia religiosa reinaba imperfectamente, 
pero reinaba al cabo en nuestro suelo. Acordaos de 
aquellas ciudades, de las cuales aun nos dá alguna 
muestra la imperial Toledo. Junto á la catedral gó- 
tica, magnífica catedral que no os quiero describir 
aquí ciertamente porque huyo de las flores retóri- 
cas, junto á la catedral gótica, la sinagoga; junto á 
la sinagoga, la mezquita de los mudejares; junto á 
la mezquita de los mudejares, el barrio de los judíos, 
y sobre todo esto se extendía (según la expresión 
de un gran poeta), como extiende sus alas la gallina 
sobre sus poUuelos, se extendia la Iglesia católica. 
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que Qo por eso «$ creia meaos segura de la ooncicn- 
cia de sus hijos. 

^Y sabéis, Sres. Diputados, qué hicieroo los cató* 
lieos al finalizar la Edad media? Ea el arrabal de 
Santiago de la ciudad de Toledo se conserva un pul- 
pito en el que estuvp San Vicente Ferrer predican^ 
do, y s^un la tradición, de re&ultas de aquel ser- 
món, que también hay demagogos católicos, de re* 
sultas de aquel sermón, digo, degollaron los habi- 
tantes de Toledo innumerables judíos. Yo creía que 
como Santo, hubiera más bien resucitado á 3.ooo 
muertos. Pero creo que hombres que arrancan la 
vida por fanatismo en un discurso á 3.ooo desús 
semejantes, no merecen más que un , anatema de la 
historia. 

Todavía recuerdo unti tarde en que yo fui en 
Roma á visitar el monte Aventino; yo, desterrado 
por republicano, iba á visitar It fuente del derecho 
civil, la fuente de la república. El que me conducía, 
me decia con aquella especie de ironía que los gujai 
de Roma usan contra el papa: «Va Vd. á visitar el 
monte Aventino, y no encontrará más que coaven- 
tos.» En efecto, entré en la Iglesia, no había ni si- 
quiera nada artístico, cosa extraña en Roma, y al 

salir me encontré un zuavo francés á la misma 

* 

puerta, que me dijo: «¿Viene Vd. de París?» porque 
me oyó á mí hablar en francés, aunque lo hablo 
mal. «Qué mal hace Vd. en abandonar aquella ciu- 
dad por esta.» Le pregunté yo: «¿Esto es cuerpo de 
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guardia?» «Es un cónyento me dijo, pero venimos 
aquf porque los frailes temen que venga Garibaldi 
por los aires.» Y entonces me invitó á que fuera á 
una gran terraza desde donde se descubría la vista 
sublime de Roma, la ciudad de los dioses caidos y 
de las ideas muertas. Pues bien, entré, me condujo 
un fraile^ y me dice: «¿Es Vd. francés?» «No, le dije, 
soy español.» «Pues entonces va Vd. á tener gran- 
des recuerdos: bajo ese árbol se sentaba el fundador 
de la Inquisición, Santo Domingo: vea Vd. esa sala: 
aquí estuvieron Carlos IV, Godoy y María Luisa.» 
¡Qué recuerdos de la gran España en la ciudad de 
los recuerdos! 

Señores Diputados, esto nos ha dado la antipatía 
que á pesar de nuestro carácter hay contra nosotros 
en Europa. El holandés dice: «Ese español se opuso 
á nuestra independencia:» el belga enseña el cadalso 
en que Felipe II mató á los que le habían ganado 
grandes batallas: el ingles dice: «Imaginaos que la 
armada invencible hubiera podido dominar en el 
mundo, ¿qué hubiera sido de la Holanda? ¿Qué hu- 
biera sido de Inglaterra? ¿Qué hubiera sido del pro- 
greso? ¿Dónde hubiera ido á buscar un refugio la 
conciencia?» 

]OhI No hay nada más espantoso, más abomina- 
ble que aquel inmenso imperio español que era un 
sudario extendido' sobre el planeta. 

Pues bien, Sres. Diputados, no tenemos agricul- 
tura^ porque arrojamo3 á los moriscos, á aquellos 
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que habían hecho los ttts paraísos de nuestra pa- 
¿ia, la^huerla de «Murcia, la huierta de Qmnada y»la 
ihaerm de Valencia. ' . 

No'teriettios industria, porque^armíamos á los iri- 
dios que habian enseñado- á leer á Alfonso X, que 
)le habían dictado con los árabes las Tablas Alfonsi- 
nas, que es el monumento' más gfaade de la 'Edad 
media. 

No: tenemos rienda; somos un mitímbfo atrofiado 

: de la ciencia moderna. ¿Hemos acaso descubierto el 

«sistema de Descartes? .jHemos escrito el tratado de 

^Laplace? ¿Hemos descubierto una nueva idea en la 

conciencia ni un nuevo planeta en el cielo? 

No, no lo hemos descubierto cuando á principios 
del siglo XVI éramos k antorcha de la dvilizacion. 
Acordaos de aquel gran movimiento científico. Se 
•decía que Servet habia deiscübiertola circulación de 
ia sangre; se decia que Blasco de Garay habia des- 
¡cubierto, si no el vapor, al menos una máquina que 
se le parecía; se decia que Luis Vivéis podia paran- 
gonarse con losjniciadorts del gran movimiento 
científico en Alemania é Inglaterra. 

Pero, seíTores, encendimos las hogueras de la in- 
quisición, arrojamos á ellas nuestros -pensadores, 
los «juemamos, y después ya no hubo de las dencias 
en^España más que un montón de cenizas. 

¿Y cuál es hoy nuestro estado? Notad, Sres, Di- 
putados, notad bien: la'fglesia no nos ha ^perdona- 
. do, la Iglesia no nos perdonará nunca todo cuanto 
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bemoB'hechoifavot delipuebio^español. En vano 
ílosiioiDbreside i8ia eseribíercoi: «aquel artículo que 
entregaba nuestra conciencia al catolicismo; enr^va- 
ooJos hombres de. t^37:Hicieron lo mismo^ y si lo 
modificaron, lo modificaron li^ramente. En vano 
en d856 ituvimos una vcomf^lacenoia servil con ki 
Hitolerancia religiosa; «iempre en vano. Vivimos, 
nos desarrollamos, morimos*bajo los anatemas de 
la Iglesia, que no quierenada con nuestra política. 

rSeñore3, «n medio de esta situación, ¿de qué se 
>trata>Se cree que es .indispensable entregar ája 
Iglesia un presupuesto, entregarla 200 millones. 
Pues yo os digoqyeel presupuesto de la Iglesiaserá 
el presupuesto de la facción. 

Asi es que no hay más que un medio, una solu- 
•cion, la idea verdaderamenteirevolucionaria, y este 
medio, esta solución, vosotros debíais haberla pre- 
sentado; no hay más medio, no hay más solución 
que^separaf completamente y para siempre la Igle- 
sia -del Estado, negar para siempre el presupuesto 
del clero. 

Señores,^hay estas relaciones entre la Iglesia y el 
Estado: ó la Iglesia predomina sobre el Estado, lo 
cual crea la forma teocrática, la forma de Roma, ó 
él 'Estado predomina sobre la^ Iglesia, lo cual trae la 
autocracia "de la ciudad de Cosistantinopla, que su- 
frió por^us abominaciones) el justo castigo de la ci- 
mitarra délos turcos; ó la Iglesia establece relacio- 
nes por los Concordatos que, como vosotros sabéis 
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porque los habéis redactado y practicado, producen 
la infinidad de dificultades y obstáculos que tienen 
los contratos con la Iglesia. 

En los períodos conservadores, la Iglesia se apo- 
dera del Estado, entra en la cámara de los reyes, 
embruja á la reina, hechiza al rey; y así veis la 
historia tan terrible, que no pueden olvidar los es- 
clavos de Sor Patrocinio. Señores, cuando esto suce- 
de, cuando esto pasa , el papa está tan igi:u>rante de 
las leyes de la moral, que da el distintivo de la mo- 
ral, que se llama la Rosa de oro, i una reina que 
habia sido rechazada por la conciencia del pueblo. 

Señores, después de esto, cuando predominan los 
principios liberales, el estado de la Iglesia es lamen- 
table; se la obliga, como se la ha obligado en algu- 
nas provincias á la Iglesia, á cantar un Te-Deum 
por el triunfo de la revolución, es decir, por la der- 
rota de sus principios. 

Esto no es justo, esto no es honroso , esto no es 
digno. Es /necesario, es indispensable que este esta- 
do cese por completo en España; es necesario, es 
indispensable separar la Iglesia del Estado. 

Yo no me equivoco sobre la situación de vuestro 
ápimo; yo digo que hay muchos caracteres inde- 
pendientes, muchos caracteres varoniles, muchos 
caracteres filosóficos que no necesitan para nada del 
sentimiento religioso, que no necesitan de r la idea 
religiosa para fundar la moral; pero esto no sucede 
en todos los caractéresl hay muchos, hay fami- 
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ganizaciones nerviosas, hay espíritus inquietos, hay 
almas místicas que creen que la religión prote» 
ge con sus alas la infancia, que guia al niño á la 
escuela, que convierte el hogar en templo, la vida 
en un sacerdocio, y que cuando tenemos los dias 
contados, hace que levantemos nuestro espíritu á 
un mundo mejor, y que pensemos en la verdad ab-^ 
soluta» y elevemos nuestra inteligencia al amor 
infinito. 

Pero, Sres. Diputados, todo esto es respetable, to- 
do es respetabilísimo; nosotros no tenemos derecho 
á combatirlo, nosotros no tenemos derecho á negar- 
lo; y si yo reconvengo á la Iglesia por lo que ha he- 
cho en la revolución de Setiembre, yo reconvengo 
también á la revolución- de Setiembre, por lo que 
ha hecho con la Iglesia. Yo hubiera querido que 
hubiésemos atravesado ese peligro más; nosotros, 
los hombres de grandes peligros, nosotros, los au- 
daces navegantes que no temen la borrasca, nosotros 
hubiésemos defendido la Iglesia con sus asociacio- 
nes, con su libertad completa, con sus frailes, con 
sus jesuitas; pero con una sola condición, con la 
condición de que no la hubiéramos de dar un cuar^ 
to del presupuesto. 

Yo sé que algunos liberales regalistas me dicen: 
«entonces la Iglesia se apodera de nosotros; el pre- 
supuesto es el único medio que tenemos para do^ 
minarla.» ¿Y la domináis? ¿La habéis dominadp 
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vosotros alguna- vea^fEn la áitiina Semana" Santa 
se habrán- pronunciado más de;2o.ooo discursos en 
toda España, Ualtnando («^ndenados al infiecnoiá 
todos los Diputados Constituientes, inclusos: los 
qtie han acqstadolos poderies, inclusos los absohx^^ 
tistas, inclusoslos neo^catóücos^ esos están coads» 
nado« por estar aquí*. Los obispos se exceptdan; 
porque los obispos tienen bula^ del. papa* (Risasfi) 

Señores Diputados^ comparad d.' pueblo enJquis 
la Iglesia está separada del Estado con el puebioren 
que. la Iglesia está unida alí¿ Estado(;j oosnparsd^ el 
pueblo de losEstadios^U nidos com: el pueblo ros®: 
los: dos polos' de: la> sociedad eai este punto. B3"pue» 
bló delosEstados*Unidbs:es ua- pueblo móred; él 
^ ha dado un millonde hombres para salvar los* nc^ 
gms, y detrás dü- ese millón de hombres iba^otm 
miUoh de' h^rmauas^de la caridad. 
' Gomparad-elestadb-de'ese pueblo « con elésitidé 
de Ru^ia, en donde-él emperador esel jefe déla >Igie« 
sia, el papa y el rey^al mismo tiempo. 

Y allí está' junto al papa^rey el dera blaotoo; ei 
clero aristocrático; que no sabe más} que oprimir; 
que no sabe masque degradar, que no sabe masque 
en vilecer/ cómb el a'ñttgao clero de Constantinopia.^ 
abajo un clero ignorante, de frailea, el cual apenas 
safbe recitar la salmodia de su ritual, y aipenas^ sabe 
mover los dos'inceiisaríos' de oro; y luego^^ etn el 
fondo del abismo donde se pitrden las generaictones; 
u^ pueblo embroteoido, dti' pueblo Heno de seotasv 
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un pueblo dividido, en el cual unos adoran al senr 
suaüsmo ó -á una especie de becerro de oro, en eli 
cual.otros creenique elhombreos una'.sombray qu^ 
debefdeanranecerse, y ¡hay muchas; s/^U&^ quezal Ua^> 
gar á los 25 años se inmolan fin laras^de un dio$ de%^ 
conocido. Tal es la situación del pimeblo donde la 
Iglesia' está untd« al] Estado; tal es la situación dfli 
pueblo dpnde la, Iglesia, es dependiente, del Est^ulp^ 

^Y cuál es nuestra situación? ^IXecís^, que el pueblfb 
no está educado? ¿Pues« no lla^ tenido por espacio d^ 
quince siglos lareducacíon de la Iglesia? ¿No ha teni*' 
do por espacio de quince siglos al cura, que le ha ef^r^t 
señado la única moral, la única* filosofía, la[únicit 
metafísica, la única política»^ Las clases medias tOh 
man boy la* Iglesia, señores* no como una fuenü^ 
en la cual van á beber, las grandes lecciones deri» 
moral: la toman porque^ algunos imprudentes >lfls^ 
han dicho que la revolución va á acabar con su» 
propiedades: la toman- como los romanos tomabais 
al Dios Término; como nospcnos aqui el guardiarici-. 
' vil, para guardar susí propiedades 

Los hombreada Estadben sumayor parte no creen» 
y pagan á la Iglesia y sostienen á la Iglesia sólamenrr 
te como un elemento de conservación del! orden*. El 
clero bajase preocupa mucho del. culto y poco d^ 
la moral; el clero alto practica mucho la poUticaí y. 
poco la religión. Y enesta situación extraordinaria 
necesitamos unat gran libertad* religiosa, necesita^ 
mos la separación de la Iglesia y del Estado-. Y par» 
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conseguir esto no sirve vuestra base, porque vues- 
tra base es la continuación de la antigua hipocresía; 
vuestra base es medrosa, vuestra base es el major 
de los desengaños que hemos sufrido después de la 
revolución de Setiembre. 

Señores Diputados, ya no puede ser. Hoy se ve- 
rifica en el mundo uno de los espectáculos más mar 
ravillosos que se han visto; es necesario que nos- 
otros, que somos Parlamento, nos elevemos en espí- 
ritu hasta el gran Parlamento, dándole un voto de 
gracias (porque hay en España muchos católicos)^ á 
aquella nación que, siendo en su mayoría p|^otestan-. 
te, defiende los derechos de los católicos. Señores 
Diputados, ya no es el tribuno religioso, ya no es el 
orador que lleva á la Cámara de los Comunes los 
poderes de un pueblo esclavo, es Brigth, el primer 
orador, és Gladstone, el primer hombre de Estado, 
son sajones, son normandos, los cuales, á pesar de 
ser poco aptos para los principios metafísicos, han 
comprendido que no hay injusticia mayor, que no 
hay calamidad mayor, que nó hay desgrada mayor 
que obligar á un pueblo católico á que pague una 
Iglesia protestante. 

Señores Diputados, en la última sesión de la Cá- 
mara de los Comunes, la enmienda de Gladstone 
sobre la Iglesia de Irlanda ha tenido 1 18 votos de 
moyoría, ii8 votos qué salvan á los Católicos, ii8 
votos que destruyen una iglesia protestante, la cual 
ha sido el secreto de la gloria, de Inglaterra, 1 18 vo- 



tos que matan una aristocracia teocrática, 1 18 votos 
que escribirá el porvenir en letras de oro, porque 
son la honra, la dignidad y la gloria de nuestro si- 
glo. Y bien, Sres. Diputados, yo os pido á vosotros 
lo mismo; vosotros sois una raza esencialmente ar^ 
tistica, y por lo mismo veis claras las ideas y sus re* 
laciones, y viendo claras las ideas y sus relaciones, 
no podéis menos de aceptar el grande ejemplo que 
hoy nos dá la Inglaterra y de decir también que no 
hay derecho á sacar del bolsillo del contribuyente, 
ora sea protestante, ora sea filósofo, ora panteista, 
ora ateo, dinero para pagar una Iglesia con la cual 
Qo está conforme su conciencia. 

Y dejo, Sres. Diputados, este asunto, para pasar 
brevemente, porque he molestado la atención de la 
Cámara y y llevaré siempre en mi corazón impresa 
la indulgente atención con que ha escuchado mis 
palabras, aunque muchas veces haya herido sus 
creencias y sus ideas. Ahora bien, Sres. Diputados, 
pasemos, para acabar esta larga discusión, por cuyas 
inmensas dimensiones yo os pido al final perdón, á 
tratar brevísimamente la cuestión monárquica, bre- 
vísima mente, no la he tratado todavía. Diré poco, 
en razón á que grandes oradores de esta Cámara 
muy superiores á mí se encargarán de tratar hasta 
el fondo esta gran cuestión. 

Señores Diputados, la principal razón que s¿ invo- 
ca parasostener la monarquía es la estabilidad que 
lleva consigo la herencia. Pero la herencia es un fe-<* 



Qüéim^aoiqueyaQa d mundo moderno apeaaí^ se^ 
repite I La.h^reacia, si era la ^estabilidad aiates», lHiJ\ 
escuna .estabilidad iluadria.. Y cuando deaapai:^^*.^ 
¿sabéis lo que desapareció en el mund<^? Desapareoiój 
para siempre el principio beredít^Oide la* comns^^. 
desapareció para siempre. Ninguno^ absolutamemei 
ninguno de los- príncipes que luego haa heredado -la i 
Gorpnade Francia, ninguno; ha podido legársekuá^i 
suheredero. El rcydaRoma mtiridcomo Luis^VJU. 
bajo el dominio del zapatero Simón» bajo^. tor^-. 
mentó de los reyes; ea venganza d» haber matu^r-* 
doda púrpura de sus. antecesores. El duque de Buih- 
déos está errante por el mondo: el conde de Pari& 
está también errante :porelmundó. ¿Y tenéis segu- 
ridad de que ha de heredar el hijo de Napokoaila 
corona de su padre? ¿Qué significa laxdecadenctaide» 
tanta dinastía? ¿Qué significa D. Carlos rde Este y 
Don Alfonso de Bonbon en Pasís? ¿Qué significaui 
estas> dinastías vencidas y degradadas? ¿Qué^ »gmfí- 
can aquellas diiitastías que queríendasepseñQ]:)e6¡,^xiO; 
pueden ser ciudadandsenla tierra en^queJian nacido^ 
¿Qué significa? Que ha muertOidLprtncipio heredita^ 
rio; que empezó á mocir cuando <&ustavo deiSuecia 
trabajaba contra Fernando II; que empezó á morir 
cuando se. estableció la pazien^/Westpfaalia; que em- 
pezó á morir cuando habiendo! caido) en) Rocroy!lfeu 
casa esjsanola, heredó el predominio dé. Europa la 
eaaa de Bbrboa y fué protegida jxtt esta la. casat cbs 
los Estuardosw 



Cayó la cabeza de Carlos I, cayió la corona de Jar 
cobo II, y durmieron donde acaso dormirá Isabel IIj 
que no dornuráten los panteones del i Escorial, sino 
bajo las bóvedas de San Pedro, el pantaon de las, 
grandezas caídas. 

Y bien^ Srea. Diputados, no podei^^rost^blecer unr 
principio hereditario. En primer lugar, no lo po^^ 
deí«i establecer porque, prescindiendo de todos' loa 
lugares comunes,, sobre Atenas, sobr^ Romn, ^obfiei 
César, sobre>Ak)jandro^ sobre Napoleonr, porq^ui^Xai^ 
ideas no se realizan eA cortee periodos* de tiempo, 
sino que necesitan largos siglos^ no podeia esitable* 
cedo. Nó tenéis rey, Sres. Diputados: descartad 
áiD; Fernando de PortUgial;^^ descaittad á>D. Alfon^ 
sóás Bopbon, á' no ser, que alguna pensara eoi res* 
taurarlo, que nadie piernsa en eata. Cámam,. porque 
yo creo mucho las leales palabras, y las creo porqj»9 
él las dice, del señor general Serrano, las ¡no meaos 
leales del general Prim, y las de todo el Gobiároov 
que nor quiere la restauriK:ion. Imaginémosla por un 
momento. 

Se&ores, no hay nada más hoüríhle en la^ tieüria 
que una restauración» por q^ue no se p^iede evitar qpñ 
lo» padres vomiten su hiél sobre; la frente de síUS' hl- 
']9Bfí(Eí señor duque dé la Torre pide-los paM>ra)^ 
y aunque el hijo sea. un'áng$i, nose perdonan jannás 
laa injurias hechas á ñuesü!os pad)*es.. EstX) suet^di^ 
con- Luis XVHI, el rey máa filósofo que hubo^etk la 
casa de Borbon; esto sucedió -con la casnd^ loaEs** 



— 285 — 

tuardos, que volvieron después de haber padecido 
hasta hambre. Y, señores; qué período tan horrible, 
tan fatal, tan inmoral, tan espantoso: no hay nada 
comparable con la restauración inglesa. 

Así como Orange venció á Felipe 11, asf como 
la Holanda fué el David que destruyó al Goliat del 
gran imperio austríaco, así otro Orange educado en 
la Holanda republicana fué á fundar el nuevo dere- 
cho político en Inglaterra. ¿Y creéis por eso, vos- 
otros que andáis buscando rey, creéis que se encuen- 
tra un rey, una dinastía liberal? ¿Encontrareis una 
dinastía liberal?,El rey que acaba de recibir la coro- 
ña, como la debe al pueblo y lo recuerda, alguna 
vez puede ser fiel á sus vasallos y á sus pactos; nun- 
ca, absolutamente nunca lo es su hijo; él ha nacido 
en los palacios, se ha educado entre cortesanos, ha 
recibido por principio de herencia la corona, y él se 
cree superior á todas las legislaciones y á todos los 
españoles. 

Pues esto ha sucedido siempre; no ha habido ja- 
más en la historia una dinastía, ni una sola, que 
haya sido fíel á su origen. Nosotros hemos tenido la 
dinastía de Navarra: empezó unitaria en Sancho el 
Mayor; y concluyó desmembrando nuestra tierra 
con Alonso VI: La dinastía de Borgoña empezó feu- 
dal por Alfonso VII, y concluyó antifeudal con Don 
Pedro el Cruel. La dinastía de Trastamara, que em- 
pezó siendo señorial con el rey Enrique 11^ y con- 
cluyó siendo anti^señorial con Isabel la Católica: la 
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de Austria, que empezó con Carlos V, que era un 
rej civil, y concluyó con Carlos II, siendo una di- 
nastía teocrática: la de Borbon, que empezó con Fe- 
lipe V, siendo una dinastía filosófica y progresiva, 
y ha concluido con los últimos reyes , siendo ene- 
migos de la filosofía, de la libertad y del progreso. 

La demencia de las demencias» el error de los er- 
ñores, Sres. Diputados, es aliar la monarquía con 
una democracia. ^Dónde habéis visto esto? ¿En qué 
parte habéis visto esto? Tres generales han podido 
hacerlo en Europa: Lafayette, Garibaldi y Esparte- 
ro. ¿Conocéis algún general más grande que Lafa- 
yette, el caballero de la Edad media que iba á redi- 
mir los pueblos á los Estados-Unidos , y que venia 
trayendo la electricidad revolucionaria? ¿Q.ue habia 
abrazado á Luis Felipe el ano 3o y le habia dicho 
que aquella era la mejor de las repúblicas? 

Y el error era tan grande, porque no estaban los 
republicanos tan avisados como lo estamos nosotros 
ahora por la experiencia. El abate Gregoire, que ha- 
bia dicho que la historia de los reyes era el martiro- 
logio de los pueblos, estando en su casa de Passy, y 
cuando se acercaba á los cien años, decia llorando: 
«jDios mió, quién me lo hubiera dicho: una repú- 
blica con rey I» 

Efectivamente, al poco tiempo se vio lo que era 
una república con rey: el derecho personal, la polí- 
tica personal, la negación de todas las asociaciones, 
del derecho electoral, de toda reunión, la ruina de 
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la Ithtñáá, lá corrupáon de la Francia. ¿Y puede 
hoy 'haber en esta Oámara quien proponga aquí, 
quien pueda proponer aquí una dinastía como aque- 
lla? ¿Hay todavía quien piense, quien pueda pensar 
para rey de España en el duque de Montpensier? 
Pues qué, ¿no«ignifka eso un gran netroceso>Sc6o- 
res,eí duque de Montpensier, de quien yo no quiero 
'ocuparme, porque no quiero decir nakla de ninguno 
-que esté fuera *de mi patria, como de Luis Frfipe, 
como de Guizot, como de todos los hombres del 
ano Bo, se puede decir lo mismo : buenos padres, 
buenos 6sposos,' buenos amigos, hombres incorrup- 
tibles en su 'vida privada, pero hombres corruptores 
en su vida pública. Pues qué, ¿ellos no sacaron á pú- 
blica subasta loa derechos electorales? Pues qué, ¿pen- 
sáis en una dinastía como la dinastía antigua, con 
todos sus errores, con todas sus preocupaciones y 
además de esto en una dinastía extranjera? ¿La que- 
réis? Pues no la^espereis, porque el pueblo español 
no se vestirá jamás con los desechos de la Francia. 
Señores, el general Lafayette en el año 3o, y des- 
pués de los funerales del general Lamarque, murió 
diciendo: «¡quién me lo hubiera dicho!» Y Thiers, 
ese jigante de la tribuna, decía al poco tiempo de es- 
tablecerse la monarquía de Julio: «Podíais habernos 
dicho que ibais á ser así, que ibais á tener una polí- 
tica personal, porqueasí lo hubiéramos sabido y hu- 
biéramos aprovechado la lección en los dias de Ju- 
lio.» Eso no lo dicen los reyes, dicen todo lo con- 
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trario; e^ lo aprenden loi piirt))os, y lo pretemios 

Sefí<srt$, ¿y<Garibakit? ^Vosotros comprendeis^que, 
'oíalquieva queseá'suikiteligencta política haya nin- 
gUii'honnbre,i)iDguni ciudadano tan grande covQo 
^Oáflbaldi en toda Europa^ No hay moral más alia 
que la de a^uel botnbtie que, habiendo tenido una 
cordna en süé manos/ la ennregó á un rey y después 
partió en un ragel á vivir soUtarío en su pequeña 
'Ma.^uaíndo se ven tantas ambiciones, cuando se 
ven tantos deseos de gobernar, no puede menos de 
admirarse la conducta de aquel hombre que e^ ol- 
vidado' en la isla de Capicra, pedestal donde toda- 
'vía se tevanta erguido, como si jpiíera una estatua de 
los héroes de Plutarco. 

Pues bien: ¿qué habia hecho Garibaldi por la di- 
nastía de Iialia? Habia puerto una corona en la ca- 
beza de un rey. ¿Qué^hizo la dinastía italiana por 
Garibaldi? Le puso una bala en el pié en Aspramon- 
te, y otra bala en el corazón en el terrible día de 
Mentana. 

Señores,: Espartero habia salvado á la reina; sus 
brazos habian sido- su cuna. Yo me acuerdo siempre 
de cuando en las noches de Navidad estaba en el 
hogar, «1 calor de <la lumbre, acompañado de mis 
padres, y cuando la lluvia azotaba los cristales, me 
contaban aquella guerra jigante y me decían: ccfien- 
dice, hijo mío, al 'general Espartero, porque ha ven- 
cido la gtierra y nos ha dado la paz.» Sin embargo. 
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¿qué hizo con Espartero la reiiia Doña Isabel 11? Se- 
ñores, no quiero recordarlo, porque está escrito oon 
letras de sangre en la conciencia y en el corazón de 
todos los españoles. ¿Y creéis vosotros que el rey 
que venga os va á dar otro pago? ¡ Ah , qué error, 
qué insensatez! Fernando VII nosdebiala guerra de 
la Independencia; Isabel II nos^debia la guerra civil; 
(j qué hicieron? Perseguirnos, condenarnos á muer- 
te; levantar el cadalso á nuestros padres ; llenar de 
hiél el pan de nuestras madres. ¿Y creéis que un 
rey por el cual no hayáis hecho nada será con vos^ 
otros más complaciente? Os considerará como la 
peor de las razas, como raza de esclavos voluntarios. 
LfiL monarquía no representa otra cosa, no significa 
otra cosa, no representará otra cosa, no significará 
otra cosa, dejándonos de griegos y romanos, del 18 
Brumario y del polvo de los Gracos que citaba el 
Sr. Mata, la monarquía no representa otra cosa más 
que la carta que el pueblo español se da á sí mismo 
de incapaz de gobernarse por medio de sus grandes 
hombres. 

La monarquía no significa otra cosa, no repre- 
senta otra cosa sino que la Nación del 2 de Mayo ha 
descendido hasta la categoría de Grecia y de Ruma- 
nia. Pues qu^, ¿no puede gobernarnos el general Ser- 
rano, 6 el general Prim, ó el Sr. Rios Rosas ó el 
Sr. Rivero? ¿No tenemos aquí hombres de Estado> 
¿No sabe obedecer este pueblo? ¿No puede vivir por 
sí misma esta sociedad? ¿Para qué necesitamos un 
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nj extraojero?^ Notadlo bkn: ei rubor ae sube á la 
firente de todoa cuando se habla de reyes extranje- 
roa. Notadlo, j no qoenus de ninguna suerte opo- 
neros al sentimiento de: este pueblo, porque contra 
el sentimiento de este pueblo no se puede fundar 
nada. Yo fundarla la república como la he predica^ 
do; p^ro si vosotros, hombrea de Estado; al señor 
genera) Serrano se lo dije ün dia y lerecordaráv f 
ú señor general Prim también se lo dije y lo ten*- 
drá presente, porqué aqdí no tenemos secretos de 
Estado, somos hombres libres j hablamos al aire 
libré; si vosotros , hombres de Estado, creéis que 
^ona no se puede fundar la república tal como de- 
be ser, dadnos una república consenradíora en que 
vosotros dominéis, en que vosotros mandéis* Yo os 
digo, yo os declaro que tenemos un grave defecto 
nosotros para mandar, el defecto de vivir en el seno 
de las ideasy en el seno de la filosofía; el de estar en 
las cátedras, en los Ateneos, en las Academias y so- 
mos un poco utópicos^, lo confieso, pero, señores, 
nada más que un poco. Mas aquí la república es la 
necesidad del momento. Ya que habéis arrojado 
una dinastía, sed ciudadanos, sed republicanos, y 
si no cread un poder, de cualquiera manera que 
sea, fuerte, enérgico, donde los elementos revolucio- 
narios estén concentrados, que pueda impulsar la 
máquina de esta sociedad y defienda al misino tiem- 
po todas las libertades contra los abusos de arriba y 
los de abajo; y creedme, si nos ahuyentáis esa soirí- 

i6 
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brá de. rey, si nos ahiltyentáüs esa sonibca .4e restau'» 
ración monárquida, estaremos satisfedios-por el' 
momento, hasta qué la situacioii de< Europa caitíbie, 
ó que la educación política del pteeblo sea mayor, 
merced á las instituciones' liberales, y os -prestare^ 
mos nuestro apoyo- 

Nosotros no queremos el poder, tío lo necesita*^ 
mos; yo, enparticülan- jamás me -he figtxrado-^ea 
mis sueños que iba á ocupar el banco ministerial. 
Yo tengo mi elección hecha. Yo. pei:tenezcD á la- 
Agora' de Atenas, yo pertenezco abfóro romano. Yo 
he luchado en Holanda contra Ffelipe 11, he Vivido 
en medio del arte en las ciudades italianas^ he razo** 
nado con Washington y he asistido en espíritu á la . 
G>nyención: vosotros seréis cortesanos, pa*o no me 
quitareis jamás mi culto á la república. He dicho. - 



RÉPLICA 

k VARIOS DIPUTADOS . SOBRE LA TOTALIDAD 
DE LA CONSTITUCIÓN. 



Señores Diputados, voy á ser breve, muy breve; 
porque comprendo que la Cámara está ansiosa pe»' 
escuchar á uno de los primeros oradores de nuestro 
Parlamentó. 

No pensaba, ciertamente^ que al tratarse de la 
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pena de muerte recoDdara el Sr. Mitiistro d^ Gracia 
7 Justicia, como acaba de recordar y há- oida la Cá- 
mara; una frase mia, calificándola de frase d¡e re-» 
lumbron. Mucho debia relumbrar, cuando después 
de ün mes todavía la tenia grabada el Sr. Ministro 
de Gracia' y Justicia en s\x corazón y en íu concien- 
cia. Ydicho'estó, Sres. Diputados, entro á rectificar 
brevisimamente los conceptos de los oradores que 
después de mf han usado de la palabra. 

Decíanos el' Sr. Mata que él había sido republica- 
no en su hogar, republicano en su cátedra, republi- 
cano en sus sentimientos,» y yo no lo dudó ; per^o 
donde^ convenía que fuera republicano era en esta 
Cámara, porque aquí es donde le importa al pueblo,' 
puesto qtte aquí decidimos de sus destinos histó- 
ricos. , 

El Sr. Mata deda que él no tenia ídolos, ni ehél 
pueblo ni en el tronó, y como quiera que esta frase 
se pudiera dirigir á mí; debo decirle, debo asegurar- 
le que yo jamás he adulado ni á los tronos ni á los 
pueblos. A los tronos les he dicho cara á cara que la 
causa de los reyes estA)a definitivamente perdida en 
la conciencia humana, que el único medió que te- 
nían de retardar este fallo era aliarse con la causa 
de la libertad: á los pueblos les he dicho á su vez 
que la causa de los pueblos está definitivamente ga- 
nada en la conciencia humana, y si esta causa pue- 
de perderse, si el triunfo de esta causa puede retar-' 
darse, que perderse no se perderá nunca, se retarda- 
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rá por los escesos del pueblo; que cuando se pone i 
lina sociedad en la alternativa de elegir entre, la 
anarquía y la dictadura, opta siempre por la dicta- 
dura. ¿Soy yo, he sido yo nunca adulador del pueblo? 
He dicho la verdad á los reyes como un enemigo 
leal; se la he dicho á los pueblos como un am^go 
sincero: nada he pedido, 4 los reyes y nada qui^o de 
los pueblos. 

Señores Diputados, ahora voy á dirigir algupas 
breves frases al elegante discurso que pronunció 
ayer mi digno amigo el Sr. Moret; no lo tome i 
descortesía si soy breve, porque soy breve en aten- 
ción á las circunstancias excepcionales en que. se 
encuentra la Cámara. 

£1 Sr. Moret nos ha asegurado qpe habia hecho 
en aras de la conciliación sacrificios de amor pro- 
pio; yo no creo eso de S. S.; si ha hecho sacrificios, 
los ha hecho de ideas, porque si hubiera hecho sa- 
crificios de amor propio, no los recordaría cierta- 
mente en este sitio. 

Sí, ha hecho grandes sacrificios, ha hecho ex- 
traordinarios sacrificios, porqve el Sr. Moret sabe 
que hay algo que no debe sacrificarse nunca; y es 
el fondo de una idea. Ha hecho el sacrificio de la. 
separación entre la Iglesia y el Estado, y yo tengo 
para mí que si ese gran principio no se hubiera sa- 
crificado, en un voto particular habría ese gran 
principio triunfado en esta Cámara: Ha hecho ade- 
más otrt) gran sacrificio, ha olvidado la esclavitud; 



y al contestar ayer á mi digno amigo el Sr. higue- 
ras, siempre tan hábil y excepcionalmente hábil 
ayer, al contestarle, decíale el Sr.* Moret: «Está in- 
düiida la abolitíon de la esclavitud en la Constitu- 
ción; y si no está expresamente incluida es por altas 
razones de patriotismo, por altisimas razones de 
prudencia.» Pues bien: yo tengo que decir á mi 
digno amigo el Sr. Moret que aquí nuestros intere- 
ses están en armonía con nuestras ideas. 

Yo deseo ardientemente que la isla de Cuba se 
conserve para la patria: yo lo deseo para que España 
cumpla con la justicia y con el derecho; pero no hay 
posibilidad de que la insurrección de Cuba triunfe 
si no la apoyan los Estados-Unidos, y yo digo en 
conciencia á la Asamblea que los Estados-Unidos 
jamás apoyarán la insurrección de Cuba si en esta 
Cámara se proclama la abolición de la esclavitud: 
por consecuencia, repito, nuestras ideas están aquí 
en coitipleta armonía con nuestros intereses. 

Y ha olvidado otra cosa el Sr. Moret: ha olvidado 
la autonomía de las Antillas, autonomía que debe- 
mos sostener, porque es la gran solución que con- 
servará aquellas tierras unidas á todo el territorio 
nacional, y que al mismo tiempo fomentará una 
gran democracia en nuestras posesiones, porque no 
pueden ser una excepción monstruosa en la conste- 
lación, en la via-ldctea. de democracias y de repú- 
btiéas que circundan el golfo de Méjico. 

Señores Diputados, yo entro ahora á hacer algu- 



ñas observaciones ^1 disci^so de mi digno amigo et 
Sr. Cánovas del Castillo. 

. Yo dije que el Sr. Cánovas iba á: pronunciar un 
discurso elocuept^, y ha pronunciado un discurso 
elocuentísimo. Yp di)e que . el Sr. Cánovas iba á 
pronunciar un discurso importante, y ha pronun*- 
ciado un discurso importantisisao. S. S., dirigi^Or 
dose á estos bancos, nos decía que no necesitábamos 
la razón para saber lo que seria: E)spana sin monar- 
ca; que la teníamos en la historia, que la teníamos 
.^ la América española. ¡Ah, señores, qué malapo^^ 
litka esta! ¡Qué nial sistema éste de denigrar cpm- 
p^etamepter de denigrar todos los dias á la América 
{española! ¿No sal:>e'el ^t. Cánovas, él que es tan g3n- 
.servador, él que es tan católico, él que es tan .mo- 
nárquico, que si todos los dias se dice eso de la 
tAünéríca española, un racionalista^ un protestante,, 
-podrán decirle á S..S.: niirad lo que es la América 
sajona,. la hija de la libertad y del protestantismo, y 
mirad lo que es la América española, la hija 4e la 
iponarquía y del catolicismo? 
. La verdad es, seííores, que nosotros debernos 
. aquí, ppr discursos en este punto contrarios á -Jos 
dd Sr. Cánovas^ apretar con lazos morales de unión 
la Apiérica que hemos perdido por la ruptura de los 
antiguos lazos materiales. Note el Sr. Cánovas que 
si allí hay, como dijo en una n^nífica contestación 
á una interrupción n^ia, que si allí hay, como dijo, 
caudillaje, ese Cíau4illaje viene de la despoblación^ 



y esa despoblacioo vieme da que nosotros no tetafa- 
mos habitantes para poblar la América, y que en 
vano dejamos nuestros .huesos en la cima délos An- 
des^' Por eso, lo mismo;que 70 digo al Sr. Cánovas 
que no debe denigrar á América, digo siempre á los 
amieiÁcanos que ho deben, denigrar á España; con la 
autoridad que me da el inmenso prestigio que quie- 
ren atribuir , aunque sin merecerlo , á mi pobre 
nombre. Yoles digo á los americanos: «No tencas 
deri^chorá denigrar ala Naícioncispa&ola, que os ba 
dado en sesenta años toda la gcán xdvllizacion que 
le había doatado veinle siglos de ^críficios y de deb- 
venturas.» ^Pero sabe el Sr. Cánovas lo que sucede 
allí> Allí silcede que el poder hereditario y perma- 
nente antiguo ha querido sostenerse por algunos 
caudiJ^os eduoado&ieQí el régimen colonial: noqueria 
otra cosa Rosas en Buenos-Aires; no queria otra^osa 
Santana en Méjico; y sin embargo, ahora aquellas re- 
pílhücas han establecido enlodas partes poderes lega- 
les: poder legal desde el año 52 en la República Ar- 
gentina, poder legal en Chile» poder ^egal en Méji- 
co, donde Juárez representa Ja libertad y lá legali- 
dad. ^Cuántos p<Kleres han caído delante del Sr. Cá- 
novas desde j 85¿ en ' esta tfenrsk de Europa, en esta 
tierra de España! 

Pero, señores, no es esto lo capital que t^nia que 
decir al discurso del Sr. Cánovas, y aquí entra una 
parte de rectificadon á las palabras del Sr. Morete 
sin sepanarme, por lo tanto^ del Reglamento. 



Precisa, fiefíores,oi)ieiMrarl8&' Asambleas, no cuai^* 
do Votan, sino cuando e^tichanv y ayer esta Asam- 
blea escuchaba al Sr. Cánovas, no sólo por lo nota^ 
^ble de sü discnrso, sino porque en ese discurso habia 
algo déla voz de la conciencia de esta Asamblea. 
Sres. Diputados, ]con cuánta habilidad aprovecbó 
todo lo que habia dicho el partido pmgresista, 7 si 
nb el partido j^rogresista^ una fracción de él en la 
parte más conservadora! {Can cuánta habilidad 
aprovechó esto! Las palabras de desconfiaínsBa hacia 
I4S clases proletarias que salen de aquellos bancos, 
las elevó el Sr. Cánovas á grandes fórmutas: lo que 
allí se ha dicho en el banco de la comisión sobre 
que no es español el defender la libertad religiosa, lo 
-elevó también S. S. á grandes fórmulas; el principio 
de la monarquía, principio bajo cuyo concepto es- 
tais todos, desjsde los que se sientan en el banco de 
los absolutistas hasta los antiguos demócratas, ese 
principio lo defendió el Sr. Cánovas en su expresión 
más admirable, y dijo: «Así como la pro{»edades 
sagrada porque es hereditaria, el poder es sagrado, 
es majestuoso, porque el poder es hereditario;» y 
aunque esta teioría, Sres. Diputados, hace de una 
gran nación el patrimoníode una fa^milia, y hace de 
sus conciudadanos como el hato de ganado que el 
padre lega á sus hijos, esta gran teoría os coje á to- 
dos bajo los pliegues de su inmensa> bandera , que 
lleva un dictado que se llama restauración, reac^ 
don, monarquía; en el feudo absolutísimo. Así es 



qoe el Sr. Cánoyas dijo: «Vosotros habéis creado la 
' monarquía y yo os felicito; Tosotros la habéis crea« 
éó con grandes atributos y yo os aplaudo.» 

Siento no poder aplaudiros yo, siento que no pue- 
da aplaudiros esta minoría: recoged los aplausos del 
Sr. Cánovas; ya resonarán algún día como la losa 
del sepulcro en el seno del destierro. 

Y paso ahora, Sres. Diputados, á rectificar al Se- 
ñe»- Presidente del Consejo de Ministros, ó mejor 
dicho, al Señor Presfdente del Poder Ejecutivo. 

Su señoiia me dijo que yo habia tratado con al- 
guna dureza á un príncipe extranjero. Confieso» Se- 
ñor Presidente del Poder Ejecutivo» que mis pala- 
bras fueron algo duras; pero declaro que estaba en 
mí herido el sentimiento nacional. Yo ocupo este 
banco, que se puede llamar el banco de los tribunos; 
S. S. ocupa aquel h^nco (Señalando al ministerial), 
que se puede llamar el banco de la razón de Estado; 
pues bien, S. S. tuvo necesidad de decir que el telé- 
grama era inconveniente, y yo voy á hac^ al Señor 
Presidente del Poder Ejecutivo una reflexión lijera: 
pero muy patriótica. ^No podrá haber en ese telé- 
grama alguna maniobra oculta? No se olvide el Se- 
ñor Presidente del Poder Ejecutivo que si hay can- 
didatos al trono español que no son ambiciosos, hay 
otros candidatos que son muy ambiciosos; y es ne^ 
cesarlo que el Poder Ejecutivo, inspirándose en la 
prensa, inspirándose en la opinión, inspirándosq en 
las conversaciones particulares, llamando á todo el 



. mundo» enviando agentes á pronriocias» escndrioan- 
do todos los sentimientos é investigaado todas.bs 
ideas, pronuncie esta gcan fórmula: D. Fernando 
no quiere lo que no le han ofrecido; pero hay otro 
á quien jamás le ofrecerá la Nación española la co- 
rona. El duque de Montpensier no puede ser rey 
de España, sea la que quiera la suerte de los deni4s 
candidatos; y en vista de esta grave, d&estaextmor- 
diñaría situación, yo leru^go al seño^ general Ser- 
rano que se acuerde mucho de unas palabras que 
yo le dije en la primera noche de nuestra entrevista, 
y que me considere desnudo de toda ambición, ano 
ser la ambición de la gloria y de la dignidad de 
la patria. Créese un Poder Ejecutivo fuerte, y esto 
se lo digo también á toda la Asamblea, créese un 
Poder fuerte que sostenga la libertad, que sostenga 
la autoridad; arreglemos nuestra Hacienda, arre- 
glemos nuestra Administración, arreglemos lo pri- 
meo, que necesitamos; que es vivir; y <lespues, se- 
ñores, después gobernémonos á nosotros mismos» y 
fiemos en lo que han fiado nuestros padres deade 
Covadonga hasta la guerra de la Independencia) en 
Dios y en la libertad. 

Voy ahora, Srés. Diputados, á dirigir unas breves 
palabras al Sr. Olázaga, porque, como he dicho an- 
tes, no quiero de ninguna suerte impacientar á la 
Cámara, ansiosa de oir á uno de sus másjlustres 
oradores. 

El Sr. Olózaga oyó mal lo que yo dije sobre una 



carta, ^Podria creer S. 6. que yo hablaba de una 
carta particuli^ S. S, sabe muy bien, lo sabe tpor 
experiencia propia, que aea cualquiera la suerte en 
que nos encontremos y las diferencias que nos di- 
vidan y separen, yo jamás, por un sentimiento. de 
jealtad que nadie puede negarme, por un sentimiea- 
to^de caballerosidad que nadie puede poner en duda, 
absolutamente nadie, yo jamás uso de vedadas ar- 
mas. Yo hablaba de una carta que no qqiero leer en 
obsequio á la brevedad, carta publicada en un pe- 
rineo y que tengo aquí. Atribuyéronsela, y debo 
decirk), al Sr. OJózaga los periódicos extranjeros. 
Entonces S. S., ocupado en las grandes cuestiones 
españolas, no debió ver que le atribulan esta carta 
y no lo desmintió^ Tengo yo, pues, razones, que 
son de lealtad, ya que á mi lealtad ha apelado el Se- 
,ñor 01Ó2saga, tengo razones, repito, para decir qi;ie 
noesS. S. el autor de esta carta. He manifestado 
tpdo lo que tenia que exponer sobre este punto* y 
ereo que S. S. estará satisfecho* i 

Decit el Sr. Olózaga: «¿A qué viene la discusión 
de m\ persona en un debate constitucional?» Y S. S- 
ciertamente desconocía al decir esto que cuando se 
llega:álas grandes alturas, cuando se llega á las 
grandes eminencias sociales, las personas no son 
personas, las personas spn personificaciones. S. S. 
es. la personificación de vin sistema, la personifica- 
ción de un principio, la personificación de unapQlí- 
tica; y ese sistema, ese principio, y esa pQlfti^ 
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eotiibatía yo al combatir el proyecto constitucional. 
Dijo S. S. que yo trataba de depiynir su persona, 
y al decir esto, S. S. me deprimía á mí, porque sabe 
muy bien que no es propio de un joven deprimir á 
un anciano, y que no es propio de un principiante 
el deprimir á uno de los primóos maestros de la 
elocuencia española. Yo he nacido sin ambición 7 
sin envidia: no la tengo de los que están á mi lado, 
fio la tengo de los que se van, no h te«igo de los 
que vienen. Por lo demás, Sr. Olóeftga, €om(>& S. 
es una personificación, á mí me convenía, y S. S. 
i0s bastante buen entendedor para comprenderlo^ á 
mí tne convenia no deprimir, sino exaltar mucho, 
exaltar extracM'dinariamente (y en esto la^ justicia y 
el interés estaban acordes) la persona de S. S., y 
deprimir, combatir mucho la personificación de su 
señoKa, para demostrar que ú el prinier orador de 
este Parlamento, que si el jefe del partido progresis- 
ta habia sido vencido en Madrid, no aceptado en 
Barcelona, vencido en Manresa, vencido en Valen- 
cia, vencido en todas partes; y triunfante sólo en 
Logroño, bajo las alas paternales del ilustre 4uque 
de la Victoria, eso se debía á que el país se creia 
más graníje que ningún hombre y rechazaba la po- 
lítica diplomática, la monarquía dinástica, y la into- 
lerancia religiosa. Ya se vé, confundiendo el Señor 
Olózaga su persona con su personificación, su indi- 
viduo con su política, nos contaba que él habia de- 
seado imponerle otra política al Gobierno Provisib- 



nal, quQ esU política no la había seguido; y como la 
elocuencia del Sjr. Ol^ga brilla mucho más por lo 
que calla que por loque dice; en todo e^ iba en-» 
Yuelta una grave acusación al Gobierno Provisioaal. 
Emónces recordaba el Sr. Olózaga, y por eso ni lo 
cito ni lo traigo aquí» relaciones particulares de un 
Uuslre amigo mió con S. S., y decia: «Pregunte el 
Sr, Castelarlo que yo pensaba .á ese amigo suyo.», 
Es verdad; este ilustre amigo del Sr. Olózaga y mío,, 
este ilustre orador»- e& el Sr^ Martos, el cual ya en la 
emigración^ en aquel tiempo, estaba bajo el mismo 
orden de ideas que está hpy, y etí^ tristes discusión 
nes que nosotros, hermanos del corazón y de la in« 
teligencia, tenemos, ya las teníamos bajo el tristísi- 
mo techo del destierro. 

Pues bien: el Sr. Martos me decia: «Cree el Señor 
Olázaga que á los ocho dia$ de triunfar la revolución 
debe por un plebiscito llamar un nuevo rey.» Y yo 
le hacia al Sr* Martos esta ligera observación: «Si el , 
Sr. Olózaga quiere la república ó quiere una mo- 
narquía popular, personificada cq el general Espar-r. 
tero, entonces debe apelar al plebiscito, porque del 
plebiscito sale indudablemente ó la república ó la 
monarquía del general Espartero:» pues hay una 
reflexión muy sencilla que no sé cómo se ocultaba 
á la penetración de tan grande hombre de Estado. 
Nadie ama lo que no conoce: el pueblo español no 
conocía ningún rey extranjero, ninguna estirpe ex- 
tranjera que pudiese establecer un trono constitu* 



doñal; como ló deseaba el Sr. Oiózaga: luego ^ 
solución no podrá salir de ninguna suerte áíos ocbty 
días de triunfar la revolución de un'plebi^ifó, á ño 
ser (fue el Sr. Oiózaga tenga tan pocía fé en el pldjisd- 
to que ha creado la Italia^ en el plebiscitó que ha crea- 
do la Prusia, y tenga tan poCa fi£ en esta base del de- 
recho moderno, que cr&a que pueden los plebiscitos 
falsearse y que pueden los gobiernos disponer del 
sufragio universal como de una máquina montada 
á su gusto. Esto puede suceder en otra parte t esto 
no puede suceder aquí, donde es necesario para to- 
do contar con la voluntad del pueblo/del pueblo que 
empeñó la guerra civil, del pueblo que empeñó 'la 
guerra de la Independencia. 

Y este mismo error del Sr. Oiózaga lo llevó hasta 
la cuestión de la Presidencia. Pues qué, ¿no sabia 
muy bien el Sr. Oiózaga que yo decía que el Se&or 
Rivei*o habia sido elegido Presidente de esta Cáma- 
ra, no sólo por sus méritos, no Sólo por sus servi- 
cios, que ciertamente son muy grandes, sino por- 
que representaba la solución de una monarquía ide^ 
mocrática? Representando lo solución de una mo^ 
narquía democrática, no podia sentarse en esa silla 
el Sr. Oiózaga, que no representa' más, cjue no pue- 
de representar más, dados sus antecedentes, dada stí 
política, que una monarquía constitucional, doctri- 
naria, á la antigua. Por consecuencia, citar aquí su 
persona es completamente inútil; lo que el Sr. Oió- 
zaga debia citar aquí era su polftica , y los rasgos 
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g&mrosos de la amistad, de la buena educación, del 
afecto pafticular, no tenia nada que ver, absoluta- 
mente nada que ver, con la^ grandes soluciones po- 
líticas: 

Yo sé muy bien que el Sr. Oldzaga ha ganado 
mucho terreno en la comisión de Constitución; 
yo sé muy bien que todo aquello que habia perdido 
en la Presidencia lo ha^ ganado en ese puesto: yo sé 
muy bien que de una parte estaba el partido demo- 
crático, que si en la cuestión monárquica habia he^ 
cho concesiones que creyó patrióticas, en las otras 
cuestiones no creyó deber hacerlas: yo sé muy bien 
que de la otra parte estaba el partido conservador 
muy compacto, muy unido, muy, firme en sus con» 
vicciones, como lo ha demostrado el proyecto cons- 
títucional, que lleva el sello del gran carácter que 
distingue á muclioís de sus indivkiuos. Pues bien: 
¿quién era el arbitro, quién estaba en medio, quién 
podía decidir entré las soluciones democrática y 
conservadora? El Sr. Olózaga; y como en i836 y 
como en 1854 y como siempre, ha inclinado la ba^ 
lanza del partido progresista en favor de las solucio- 
nes conservadoras < 

Señores, voy á concluir. El Sr. (Slózaga, al ha- 
blar yo (El Sr. Presidente del Poder ejecutivo pide 
¡apalabra) de la cuestión religiosa, dijo que habia 
yo pronunciado palabras inconvenientes, imágenes 
nuncaoidas y proposiciones anti-españolas. Yo in- 
voco la autoridad de la Cámara. ¿Hé dicho yo nada 



que no fuera conveniente? ¿Hé dicho yo nada que 
pudiera herir los oidos de nadie y los sentimientx>s 
morales de nadie? En cambio, oigamos lo que ha di- 
cho en otra ocasión semejante el Sr. Olózaga: de3eo 
que los Sres. Prelados lo oigan. Se hablaba del pa- 
pa, y decia el Sr. Olózaga: «Quieren ser libres, y 
no quieren ser mandados por los curas: quieren que 
sus hijos sean ciudadanos, y que sus hijas no ten- 
gan el honor tan expuesto y comprometido. como lo 
está en una corte tan corrompida*» 

Yo, Sres. Diputados; yo, que sostengo la separa- 
ción de la Iglesia y el Estado; yo, que sostengo la li- 
bertad religiosa; yo, por respeto á la Cámara, no he 
dicho nunca estas palabras. 

Por lo demá$, y voy á concluir, Sres. Diputados, 
el Sr. Olózaga me citaba á un reto para la cuestión 
religiosa. Yo no vengo aquí á ganar fama de argu- 
mentador, á ganar fama de discutidor; yo no deber 
ria aceptar este reto, si 1 a minoría republicana no 
me lo manda, porque en la minoría republicana hay 
otros oradores que pueden sostenerlo. . Yo desde 
ahora declaro lo que siento á las Cortes: como ora- 
dor, como discutidor, como argumentador, el Señor 
Olózaga me verxcerá siempre, me vencerá en todas 
ocasiones y circunstancias; yo me doy ya por ven- 
cido; yo me doy por muerto; pero lo que el Sr, Oló- 
zaga no vencerá nunca> es la idea xle la libertad re-f 
ligiosa, la idea que tiene nuestro espíritu á manüés- 
tarse, porque no hay ningún hombre, por fuerte y 
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gi:ándt que sea, que teoga la fuerza j la estatura de 
una idea. 



Voy á decir muy ligeras palabras. 

Maestro en el arte de la elocuencia el Sr. Ol^za- 
gá, me ha criticado una imagen; yo creo que si esjta 
imagen era más ó menos inconveoiente, este lugar» 
la solemnidad del sitio, las circunstancias, lo que á 
todos rodea, lo que á todos inspira, no permitida 
que se diese tanta importancia á una imagen. 

Después de todo, yo deseo que al concluir mi tí- 
da, al espirar mis años , ninguna imagen mi^ !• 
cueste al país las lágrimas y la sangre que le cos¡tó 
aquella desnuda frase: «Dios salve á la reina » 



RECTIFICACIÓN 

AL 8BÑOR MANTEROLA SOBRE LA LIBERTAD RFXIGIOSA. T 
LA SEPARACIÓN ENTRE LA IGLESIA Y EL ESTADO, PRO- 
NUNCIADA EL 12 DE ABRIL. 



Señores Diputados, inmensa desgracia para mí, 
pero mayor desgracia todavía para las Cortes, ver- 
me forzado por deberes de mi cargo, por deberes de 
cortesía, á embargar casi todas las tardes, contra mi 
voluntad, contra mi deseo, la atención de los Seño* 

17 ' 
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res Diputados. Yo espero que las Cortes me perdo- 
narán si tal hago en fuerza de las razones que á ello 
me obligan; y que no atribuirán de ninguna suerte 
tanto y tan largo y tan continuado discurso^ á in- 
temperancia mia en usar de la palabra. Prometo so- 
lemnemente no volver á usarla en el debate de la 
totalidad. 

Decia mi ilustre amigo el Sr. Rios Rosas én la úl- 
tima sesión, con la autoridad que le dá su palabra, 
su talento, su alta elocuencia, su t^^tegro carácter^ 
decíame que dudaba si tenia derecho á darme con- 
sejos. Yo creo que S. S. lo tiene siempre: como ora- 
dor lo tiene para dárselos á un principiante; como 
hombre de Estado lo tiene para dárselos al que no 
aspira á este título; como hombre de experiencia lo 
tiene para dárselos al que entra por vez primera en 
este respetado recinto. Yo los recibo, y puedo decir 
que el dia en que el Sr. Rios Rosas me aconsejó que 
no tratara á la Iglesia católica con cierta aspereza, 
yo dudaba si habia obrado bien, yo dudaba si habia 
procedido bien, yo dudaba si habia sido justo ó in^ 
justo, si habia sido cruel, y sobre todo, si habia sido 
prudente. 

¿Qué dije yo, señores, qué dije yo entonces? Yo 
no ataqué ninguna creencia, yo no ataqué el culto, 
yo no ataqué el dogma. Yo dije que la Iglesia cató- 
lica, organizada como vosotros la organizáis, orga- 
nizada como un poder del Estado, no puede menos 
de traernos grandes perturbaciones y grandes con- 
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flictos, porque la Iglesia católica con su ideal de auto- 
' ridad, con su ideal de infalibilidad, con la ambición 
que tiene de extender estás ideas sobre todos' los pue- 
blos, no puede menos de ser en el organismo de los 
EstaáosIfBres causa de una continua perturbación 
en todas las conciencias, causa de una constante 
amenaza á todos los derechos. 

Si alguna duda pudierais tener, si algún remordi- 
miento pudiera asaltaros, señores, ¿no se ha levan- 
tado el Sr. Manterola con la autoridad que le dá su 
ciencia, con la autoridad que le dan sus virtudes, 
con la autoridad que le dá su alta representación en 
la Iglesia, con la autoridad que le dá la altísima re- 
presentación que tiene en este sitio, no se ha levan- 
tado á decirnos en breves, en sencillas, en elocuen- 
tísimas palabras, cuál es el criterio de la Iglesia so- 
bre el derecho, sobre la soberanía nacional, sobre la 
tolerancia ó intolerancia religiosa, sobre el porve- 
nir de las naciones? Si en todo su discurso no habéis 
encontrado lo que yo decia, si no habéis hallado que 
reprueba el derecho, que reprueba la conciencia mo- 
derna, que reprueba la filosofía novísima, yo decla- 
ro que no he dicho nada, yo declaro que todos vos- 
otros tenéis razón y yo condeno mi propio pensa- 
miento. Pero su discurso, absolutamente todo su 
discurso, no hasiclo más que una completa confirma- 
ción de mis palabras: cuanto yo decia, lo ha demos- 
trado el Sr. Manterola. Pues qué, ¿no ha dicho que 
el dogma de la soberanía nacional, expresado en 
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términos tan modestos por la comisión, 6s inadmi* 
sible, pnesto que el clero no reconoce más dogma 
que la soberanía de la Iglesia? Y ,7no os dice esto que 
después de tantos y tan grande^ cataclismos, que 
después dé las guerras de las investiduras, que des- 
pués de las guerras religiosas, que después del adve- 
nimiento de^ tantos Estados laicos, que después de 
tantos Concordatos en que la Iglesia ha tenido que 
aceptar la existencia civil de muchas religiones, a,^n 
^^ no ha podido desprenderse de su antiguo criterio, ^ 
del criterio de Gregorio VIH y de Inocencio HI, y 
aun cree que todos los poderes qiviles son una usur- 
pación de su poder soberano? 

Señores, nadie como yo ha aplaudido la presencia 
en este sitio del Sr. Manterola, la presenda en este 
sitio del ilustre obispo de Jaén, la presencia en este 
sitio del ilustre cardenal de Santiago. Yo creía, yo 
creo, que esta Cámara no seria la expresión de Es- 
paña si á esta Cániara no hubieran venido los que 
guardan todavía el sagrado depósito de nuestras an- 
tiguas creencias, y los que aun dirigen la moral de 
nuestras familias. Yo los miro con mucho respeto,, 
yo los considero con gran veneración, por sus talen- 
tos, por su edad, por el altísimo ministerio que re- 
presentan. Consagrado desde edad temprana al cul- 
tivo de las ideas abstractas, de las ideas puras, en 
medio de una sociedad entregada con exceso al culto 
de la materia, en medio de una sociedad muy afído- 
nada á la letra de cambio, en esta especie de indife- 
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rentismo en que ha caido un poco la conciencia ol- 
vidada del ideal, admito sí, adtlíitó algo de dirino, 
si e^ que ha de vivir el mundo incorruptible y hd de 
conservar el equilibrio^ la armonía entre el espirHu 
y la naturaleza, que es d secreto jde su grandeza j 
de su fuerza. 

^ Pero, señores, digo más: hago Una coricesion má- 
jor todavía á los señores que se sientan en áqnél 
banco (Señalando al de los prelados): les hago una 
coficesion que no me duele hacerles, que debo ha- 
cerles, porque es verdad. A medida que crece la li- 
bertad, se añojan los lazos materiales; á medida que 
los lazos materiales^e añojan, se aprietan los lazos 
morales. Así es necesario para que una sociedad li- 
bre pueda vivir, es indispensable que tenga grandes 
lazos de idea, que reconozca deberes, deberes im- 
puestos, no por la autoridad civil, no por los ejérci 
tos, sino por su propia razón, por* su propia con-i 
ciencia. Por eso, señores, yo no he visto, cuando 
he ido á los pueblos esclavos, no he visto nunca ob- 
servada la fiesta del domingo: yo no la he visto ob- 
servada en España, yo no la he visto observada ja- 
más en París. 

El domingo en los pueblos esclavos es una satur- 
nal. En cambio, yo he visto el domingo celebrado 
con una severidad extraordinaria, con una severi- 
dad de costumbres que asombra, en los dos únicos 
pueblos libres que he visitado en mi larga peregri- 
nación por Europa, en Suiza y en Inglaterra. ¡Y 
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de qué depende esto? Yo sé dé lo que depende: de* 
pende de que allí hay lazos de costumbres, lazos de 
inteligencia, lazos de costumbres y de inteligen- 
cia que no existen donde la religión se impone por 
la fuerza á la voluntad, á la conciencia, por medio 
de leyes artificiales y mecánicas. Así me decia un 
príncipe ruso en Ginebra que habia más libertad en 
San Petersburgo que en Nueva- York; y preguntán- 
dole yo por qué, me contestaba: «Por una razón 
muy sencilla, porque yo soy muy aficionado á la 
música, y en San Petersburgo puedo tocar el violin 
en domingo, mientras que no puedo tocarlo en Nue- 
va-York.» Hé aquí cómo la separación de la Iglesia 
y el Estado, cómo la libertad de cultos, cómo la li- 
bertad religiosa engendra este gran principio, la 
aceptación voluntaria de la religión ó de la metafí- 
sica, ó de la moral que es como la sal de la vida, y 
conserva sana la conciencia. 

Ya sabe el Sr. Manterola lo que San Pablo dijo: 
Nihil íam voluntarium quam religio. Nada hay tan 
voluntario como la religión. El gran Tertuliano, en 
su carta á Escápula, decia también: Non est religio- 
nis cogeré religionem. No es propio de la religión 
obligar por fuerza, cohibir para que se ejerza la re- 
ligión. ¿Y qué ha estado pidiendo durante toda esta 
tarde el Sr. Manterola? <iQué ha estado exigiendo 
durante todo su largo discurso á los señores de la 
• comisión? Ha estado pidiendo, ha estado exigiendo 
I que no se pueda ser español, que no se pueda tener 
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el título de español, que no se puedan ejercer dere- / 
chos civiles, que no se pueda aspirar á las altas ma- / 
gistraturas políticas del país sino llevando impresa { 
sobre la carne la marca de una religión forzosamen- 
te impuesta, no de una religión aceptada por la ra- 1 
zon 7 por la conciencia. 

Por consiguiente, el Sr. Manterola en todo su dis- 
curso no ha hecho más que pedir lo que pedían los 
antiguos paganos, los cuales no comprendían esta 
gran idea de la separación de la Iglesia y del Esta- 
do; lo que pedian los antiguos paganos, que consis- 
tía en que el rey fuera al mismo tiempo papa , ^ lo 
que es igual , que el pontífice sea al mismo tiempo 
en alguna parte y en alguna medida rey de España. 

Y sin embargo, en la conciencia humana ha con- 
cluido para siempre el dogma de la protección de 
las Iglesias por el Estado. El Estado no tiene reli- 
gión, no la puede tener, no la debe tener. El Estado 
no confiesa, el Estado no comulga, el Estado no se 
muere. Yo quisiera que el Sr. Manterola tuviese la 
bondad de decirme en qué sitio del Valle de Josafat 
va á estar el dia del juicio el alma del Estado que se 
llama España. {Grandes aplausos,) 

Suponía un gran poeta alemán hallarse allá en el 
polo. Era una de esas inmensas noches polares en 
que las auroras de color de rosa se reflejan sobre 
el hielo. El espectáculo era magnífico, era indes- 
criptible. Hallábase á su lado un misionero, y como 
una ballena se moviese, le decia el misionero al ? 
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poeta: «Mirad, ante este grande y extraordinario 
pectáculo hasta la ballena se conmueve y alaba á 
Dios.» Un poco más lejos hallábase un naturalista, 
y elaleman ledifo: «Vosotros, los naturalistas, co- 
léis suprimir la acción divina en vuestra ciencia; 
pues hé aquí que este misionero me ha dicho qtie 
cuando ese gran espectáculo se ofreció á nuestra vis- 
ta en el seno de la naturaleza, hasta la ballena se 
movia y alababa á Dios.» El naturalista contestó al 
poeta alemán: «No es eso; es qu& hay ciertas ratas 
aznles que se meten en el cuerpo de la ballena, y al 
fijarse en ciertos puntos del sistema nervioso, la mo- 
lestan y la obligan á que se conmueva, porque ése 
animal tan grande y que tiene tantas arrobas de 
aceite, no tiene, sin embargo, ni un átomo de senti- 
» miento religioso.» Pues bien, exactamente lo mis- 
nlo puede decirse del Estado. Ese animal tan grande 
hó tiene ni siquiera un átomo de sentimiento réli- 
gloso. (Risas.) 

Y si no, ¿en nombre de qué condenaba el Señor 
Manterola, al finalizar su discurso, los grandes er- 
rores, los grandes excesos, causa tal vez de su perdi- 
ción, que en materia religiosa cometieron los revo- 
lucionarios franceses? No crea el Sr. Manterola que 
nosotros estamos aquí para defender los errores de 
nuestros mismos amigos: como no nos creemos in- 
falibles, no nos creemos impecables, ni depositarios 
de la verdad absoluta; como no creemos tener las re- 
glas eternas de la moral y del derecho, cuando 
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nuestros amigos se equivocan , condenamos sus 
equivocaciones; cuando yerran ios que nos tian 
precedido en la defensa de la idea republicana, decía- 
mos que han errado; porque nosotros no tenemos 
desde hace diez y nueve siglos el espíritu humano 
amortizado en nuestros altares. 

Pues bien, Sres. Diputados, Barnave, que com- 
prendía mejor que otros de los suyos la revolución 
francesa, decia: «Pido en nombre de la libertad, pi- 
do en nombre de la conciencia, que se revoque el 
edicto de los reyes, que arrojaba á los jesuítas.» La 
Cámara no quiso acceder, y aquella hubiera sido 
medida mucho más prudente, más sabia, más pro- 
gresiva, que la medida de exigir al clero el juramen- 
to civil, lo cual trajo tantas complicaciones y tantas 
desgracias sobre la revolución francesa. En nombre 
del principio que el Sr. Manterola ha sostenido esta 
tarde de que el Estado puede y debe imponer una 1 
rHigion, Enrique VIH pudo en un dia cambiar la ^ 
religión católica por la protestante; como Teodosio, 
por una eápecie de golpe de Estado semejante al de 
1 8 de Brumario, pudo cambiar en'el Senado roma- 
no la religión pagana por la religión católica; como 
la Convención francesa tuvo la debilidad de aceptar 
por un momento el culto de la diosa Razón; como 
Robespierre proclamó el dogma del Ser Supremo, 
diciendo que todos debian creer en Dios para ser 
ciudadanos franceses, lo cual era una reacción in- 
mensa, reacción tan grande como la que realizó 
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Napoleón I , cuando después de haber dudado si 
restauraría el protestantismo ó restauraría el catoli- 
cismo, se decidió por restaurar el catolicismo sola- 
mente porque era una religión autoritaria, solamen- 
te porque hacia esclavos á los hombres, solamente 
porque hacia del antiguo papa y del nuevo Cárlo- 
Magno una especie de dioses. 

Por consecuencia, el Sr. Manterola no tenia ra- 
zón, absolutamente ninguna razón, al exigir, en 
nombre del catolicismo, en nombre del cristianis- 
mo, en nombre de una idea moral , en nombre de 
una idea religiosa, fuerza coercitiva, apoyo coerciti- 
vo al Estado. Esto seria un gran retroceso, porque, 
señores, ó creemos en la religión porque así nos lo 
dicta nuestra conciencia, ó no creemos en la religión 
porque también la conciencia nos lo dicta así. Si 
creemos en la religión porque nos lo dicta nuestra 
conciencia, es inútil, completamente inútil la protec- 
ción del Estado; si no creemos en la religión porque 
nuestra conciencia nos lo dicta, en vano es que el 
Estado nos imponga la creencia; no llegará hasta el 
fondo de nuestro ser, no llegará al fondo de nuestro 
espíritu: y como la religión, después de todo, no es 
tanto una relación social como una relación del hom- 
bre con Dios, podréis engañar con la religión impues- 
ta por el Estado á los demás hombres, pero no en- 
gañareis jamás á Dios, á Dios, que escudriña con su 
mirada el abismo déla conciencia. {Grandes aplau- 
sos,) 
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Hay en la historia dos ideas que ao se han reali- 
zado nunca; hay en la sociedad doá ideas que nunca 
se han realizado: la idea de una nación y la idea de 
una religión para todos. Yo m% detengo en este 
punto, porque me ha admirado mucho la seguridad 
con que el Sr. Manterola decia que el catolicismo 
progresaba en Inglaterra, que el catolicismo pro- 
gresaba en los Estados-Unidos, que el catolicis- 
mo progresaba en Oriente. Señores , el catolicismo 
no progresa en Inglaterra. Lo que allí sucede es que 
los liberales, esos liberales tenidos siempre por re- 
probos y hereges en la escuela de S. S. , reconocen 
el derecho que tiene el campesino católico, que tie- 
ne el pobre irlandés á no pagar de su bolsillo una 
religión en que no cree su conciencia. Esto ha suce- 
dido y sucede en Inglaterra. En cuanto á los Esta- 
dos-Unidos diré que allí hay 34 6 35 millones de 
habitantes: de estos 34 ó 35 millones de habitantes 
hay 3 1 millones de protestantes y cuatro millones 
de católicos si es que llega; y estos cuatro millones 
se cuentan naturalmente, porque allí hay muchos 
europeos, y porque aquella nación ha anexionado la 
Lusiania, Nueva-Tejas, la California y, en fin, una 
porción de territorios cuyos habitantes son de orí- 
gen católico. 

Pero, señores, lo que más me maravilla es que, 
el Sr. Manterola dijera que el catolicismo se extien- 
de también por el Oriente. ¡Ah, señores! Paced esta 
ligera reflexión conmigo: no ha sido posible, lo ha 
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intentado César, lo ha intentado Alejandro, lo ha 
intentado Carlo-Magno, lo ha intentado Carlos V, 
lo ha intentado Napoleón; no ha sido posible cons- 
tituir una sola ijacion: la idea de variedad y de auto- 
nomía de los pueblos ha vencido á todos los con- 
quistadores; j tampoco ha sido posible crear una 
sola religión: la idea de la libertad de <:oncieñcia ha 
I vencido á los pontífices. 

Cuatro razas fundamentales hay en Europa : la 
raza latina, la raza germánica, la raza griega y la 
raza eslava. 

Pues bien, en la raza latina, su amor á la unidad, 
su amor á la disciplina y á la organización se ve por 
el catolicismo: en la raza germánica, su amor *á la 
conciencia y al derecho personal, su amor á la li- 
bertad del individuo se ve por el protestantismo: en 
la raza griega , se nota todavía lo que se notaba en 
los antiguos tiempos, el predominio de la idea me- 
tafísica sobre la idea moral; y en la raza eslava, que 
está preparando una gran invasión en Europa, se- 
gún sus sueños, se ve lo que ha sucedido en los im- 
perios autoritarios, lo que sucedió en Asia y en la 
Roma imperial, una religión autocrática. Por con- 
siguiente, no ha sido posible de ninguna suerte en- 
cerrar á todos los pueblos modernos en la idea de la 
unidad religiosa. ' ^ 

¿Y en Oriente? Señores, yo traeré mañana al Se- 
ñor Manterola, á quien después de haber combatido 
como enemigo abrazaré como hermano, en prueba 
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de que practicamos aquí los prindpios evangélicos; 
yo 1^ traeré inañana un libro de la Sociedad orien- 
tal de Francia, en que hay un estado del, progreso 
de} catolicismo en Oriente, y allí se convencerá su 
señoría de lo que voy á afirmar. En la historia anti- 
gua, en el antiguo Oriente hay dos razas fundamen- 
tales: la raza indo*europea y la raza semítica. 

La r^a indo*europea ha sido la raza pagana que 
lUL crecido los ídolos, la raza civil que ha creado la fi- 
losofía y el derecho político: la raza semítica es la 
que crea todas las grandes religiones que todavía 
s<^ la base de la conciencia moral del género hu- 
no^o: Mahoma, Moisés, Cristo, puede decirse que 
abrazan completamente toda la esfera religiosa mo- 
derna en sus diversas manifestaciones. 

Pues bien: <cuál e$ ^1 carácter de la raza indo- 
europea que ha creado á Grecia, Roma y Germa* 
0^a? El predominio de \a, idea de particularidad y 
dp individualidad de la idea progr^esiva sobre la idea 
de uni4ad inmóvil. ^Cuál es el cj^rácter de la raza 
semítica que ha creado las tres gifandes religiones, 
el mahometismo^ el judaismo y el cristianismo? 
El predominio de la idea de unidad inmóvil sobre 
la idea de variedad progresiva. Pues todavía no exis- 
te eso en Oriente. Así es que los cristianos de la ra- 
za semítica adoran á Dios, y apenas se acuerdan de 
la segunda y tercera persona de la Santísima Tri^i- 
dad, mientras que los cristianos de la raza indo- 
europea adoran á la Virgen y á los santos, y apenas 
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se acuerdan de Dios. ¿Por qué? Porque la metafísica 
no puede destruir lo que está en el organismo y en 
las leyes fatales de la naturaleza. 

Señores, entremos ahora en algunas de las parti- 
cularidades del discurso del Sr. Manterola. Decíanos 
S. S. «¿Cuándo han tratado mal, en qué tiempo han 
tratado mal los católicos y la Iglesia católita á ios 
judíos?» Y al decir esto se dirigía á mí, como» recon- 
viniéndome, y anadia: «Esto lo dice el Sr. Castelar 
que es catedrático de Historia. » Es verdad que lo 
soy, y lo tengo á mucha honra: y por consiguiente, 
cuando se trata de historia es una cosa bastante díff- 
cil el tratar con un catedrático que tiene ciertas no- 
ciones muy frescas, como para mí seria muy difícil 
el tratar de teología con persona tan altamente ca- 
racterizada como el Sr. Manterola. Pues bien, cabal- 
mente en los apuntes dé hoy para la explicación de 
mi cátedra tenia el siguiente: «En la escritura de 
fundación del monasterio de San Cosme y San Da- 
mián, que lleva la fecha de 978, hay un inventario 
que los frailes hicieron de la manera siguiente: pri- 
mero ponian «varios objetos;» y luego ponen «5o 
yeguas» y después «3o moros y 20 moras:» es decir, 
que ponian sus 5o yeguas antes que sus 3o moros y 
sus 20 moras esclavas.» 

De suerte que para aquellos sacerdotes de la li- 
bertad, de la igualdad y de la fraternidad, erari an- 
tes sus bestias de carga que sus criados, que sus 
esclavos; lo mismo, exactamente lo mismo que pa- 
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ra los antiguos griegos y para los antiguos roma- 
nos. {Aplausos.) 

Señores, sobre esto de la unidad religiosa hay en 
España una preocupación de la cual me quejo , co- 
mo me quejaba el otro dia de la preocupación monár- 
quica. Nada más fácil que á ojo de buen cubero de- 
cir las cosas. España es una nación eminentemente 
monárquica, y se recoge esa idea y cunde y se repi- 
te por todas partes hasta el fin de los siglos: España 
es una nación intolerante en materias religiosas, y 
se sigue esto repitiendo, y ya hemos convenido to- 
dos en ello. 

Pues bien: yo le digo á S. S. que hay épocas, mu- 
chas épocas en nuestra historia de la Edad media en 
que España no ha sido nunca, absolutamente nun- 
ca, una nación tan intolerante como el Sr. Mante- 
rola supone. Pues qué, ¿hay, por ventura, en el 
mundo nada más ilustre , nada más grande, nada 
más digno de la corona material y moral que lleva, 
nada que en el país esté tan venerado, como el 
nombre ilustre del inmortal Fernando III, de Fer- 
nando III el Santo? ¿Hay algo? ¿conoce el Sr. Man- 
terola algún rey que pueda ponerse á su lado? Mien- 
tras su hijo conquistaba á Murcia, él conquistaba 
Sevilla y Córdoba. ¿Y qué hacia, Sr. Manterola, con 
los moros vencidos? Les daba el filero de los jueces, 
les permitía tener sus mezquitas, les dejaba sus al- 
caldes propios, les dejaba su propia legislación. Ha- 
cia más: cuando era robado un cristiano, al cristia- 
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cuando era robado un moro, al moro se le devolvía 
doble. Esto tiene que estudiarlo el Sr. Manterola^n 
las grandes leyes, en los grandes fueros, en esa gran 
tradición de la legislación mudejar, tradición que 
nosotros podríamos aplicar ahora mismo á las reli- 
giones de los diversos cultos el dia que estableciése- 
mos la libertad religiosa y diéramos la prueba de 
que, como dijo Madame Stael, en España lo anti- 
guo es la libertad, lo moderno el despotismo. 

Hay señores, una gran tendencia en la escuela neo- 
católica á convertir la religión en lo que decian los 
antiguos: los antiguos decian que la religión sólo ser- 
via para amedrantar á los pueblos; por eso decia el 
patricio romano: ReVgio, id est, metus: la religión 
quiere decir miedo. Yo podría decir á los que ha- 
blan así de la religión aquello que dice la Biblia: 
<<Congnovit bos posesor em suum^ et asinus prcesepe 
domini sui, et Israel non cognpvit, etpopulus meus 
non intelexit, » que quiere decir que el buey conoce 
su amo^ el asno su pesebre, y los neo-católicos no 
conocen á &u Dios. 

La intolerancia religiosa comenzó en el siglo XIY, 
continuó en el siglo XV. Por el predomio que qui- 
sieron tomar los reyes sobre la Iglesia, se inauguró, 
digo, una gran persecución contra los judíos ; t 
cuando esta persecudon se in^yguró, fué cuando 
San Vicenje Ferrer predicó contra los judíos , atri- 
buyéndolos una fábula que nos ha citado hoy el 
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Sr. Manterola y que ya el P. Feijóo refutó hace mu- 
cho tiempo: la dichosa fábula del niño, que se atri- 
boye á todas las religiones perseguidas, según lo 
atestigua Tácito y los antiguos historiadores paga> 
nos. Se dijo que un niño babia sido asesinado y 
que habia sido bebida su sangre, atribuyéndose este 
hecho á los judíos, y entonces filé cuando, después 
de haber oido á San Vicente Ferrer, degollaron, los 
ftnáticos á muchos judfos de Toledo, que habian 
hecho de la judería de la gran dudad el bazar más 
hermoso de toda la Europa occidentaL Y para esto 
no ha teñido una sola palabra de condenación, sino 
antes bien de escusa, el Sr. Manterola, en nombre 
de Aquel que habia dicho: «Perdónalos, porque no 
saben lo que se hacen. « 

Lo detestaba, ha dicho el Sr. Manterola, y lo de- 
testo: pues entonces debe S. S. detestar toda la hi»- 
tona de la intolerancia religiosa, en que, siquier 
sea duro decirlo, tanta parte, tan principal parte le 
cabe á la Iglesia. Porque sabe muy bien el Sr. Man- 
terola, y esta tarde lo ha indicado, que la Iglesia se 
defendía de esta gran mancha de sangre, que debía 
olerle tan mal como le olía aquella célebre sangre á 
ladyMacbeth, diciendo: «Nosotros no matábamos al 
reo; lo entregábamos al brazo civil.» Pues es lo 
mismo que si el asesino dijera r «Yo no he matado, 
quien ha matado es el puñal.» ¡La Inquisición, se- 
ñores, la Inquisición era el puñal de la Iglesia. 

Pues qué, Sres. Diputados, i no está esto comple- 
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tamente averiguado que la Iglesia pers^uia por per- 
seguir? ¿Quiere el Sr. Maoterola que yo le cite la en- 
cíclica de Inocencio III, y mañana se la traeré, por- 
que DO pensaba yo que hoy se tratase de librar á 
la Iglesia del dictado de intolerante, en cuya eací- 
elica se condenaba á eterna esclavitud á los judíoa? 
¿Quiere que le traiga la carta de San Pió V, papa 
santo, el cual, escribiendo á Felipe 11, kdeeia: «Que 
era necesario buscar á toda costa un asesino para 
matar á Isabel de Inglaterra, con lo cual se presta- 
];2a un gran servicio á Dios y al Estado? 

Me preguntadla el Sr. Manterola ai yo babia esta- 
do en Roma. Sí, he estado en Roma, be visto sus 
ruinas, -he contemplado sus 3oo cúpulas, he asistido 
á las ceremonias de la Semana Santa, he mirado las 
grandes Sibilas de Miguel Ángel, que parecen repe- 
tir, no ya bendiciones, sino eternas maldiciones so- 
bre aquella ciudad; he visto la puesta del sol tras la 
Basíljca de San Pedro, me he arrobado en el éxtasis 
que inspiran las artes con su eterna irradiación, he 
querido encontrar en aquellas cenizas un átomo de 
fé religiosa^ y sólo he encontrado el desengaño y la 
duda. 

Sí, he estado en Roma y he visto lo siguiente. Se- 
ñores Diputados; y aquí podria invocar la autoridad 
del Sr. Posada • Herrera, embajador revolucionario 
de la Nación española, que tantas y tan extraordina- 
rias distinciones ha merecido al papa, hasta el punto 
de haberle formado su pintoresca guardia noble. 



— aT5 — 

Hay, señores, en Roma un sitio que es lo que se 
llama tola regia, en ¿uyo p^nto está la gran capilla 
Sittina, inmortalizada por Miguel Ángel, y la ca* 
pilla Paulina, donde ^ celebran los misterios del 
Jueves Santo, donde se pone el monumento, y en 
el fondo el sitio por donde se entra á las habitado- 
n^ ptítticularés de Su Santidad. Pues esa sala se 
halla pintada, si no me engaño, aunque tengo muy 
buena memoria, por el célebre historiador de la pin- 
tura en Italia, por Vasari, que era un gran historia- 
dor, pero un mediano artista. Este grande historia- 
dor habia pintado aquellos salones á gusto de los 
pá{>£is, y habia pintado, entre otras cosas, la falsa do- 
'liftcioíi^ de Constantino, porque en la historia ecle- 
s^stica hay muchas falsedades, las falsas decretales, 
el falso Voto de Santiago, por el cual hemos estado 
pagando tantos siglos un tributo que no debíamos, 
y que si lo pidiéramos ahora á la Iglesia con todos 
sus^intereses no habria en la Nación española bas- 
tante para pagarnos aquello que indebidamente le 
hemos dado. , 

Pues bien, Sres. Diputados: en aquel salón se en- 
cuentran varios recuerdos, entre otros D. Fernando 
el Católico, y esto con mucha justicia; pero hay un 
fresco en el cuati está un emisario del rey de Francia 
presentándole al papa la cabeza de Coligny; hay un 
fresco donde están, en medio de ángeles, los verdu- 
gos, los asesinos de la noche de San Bartolomé; de 
suerte que la Iglesia, no solamente acepta aquel cri- 
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i^en, no solamente en la capilla Sixtina ha llamada 
admirable á la noche de San Bartolomé, $ino que 
después la ha inmortalizado junto á los frescos de 
Miguel Ángel, arrojando la eterna blasfemia de se-» 
mejante apoteosis á la faz de la razón, de la justicia 
y de la historia. 

Nos decia el Sr. Manterola: «¿Qué tenéis que de- 
cir de la Iglesia, qué tenéis que decir de esa grande 
institución, cuando ella os ha amamantado á sus 
pechos, cuando ella ha creado las universidades?^ Es 
verdad, yo no trato nunca, absolutamente nunca» 
de ser injusto con mis enemigos. 

Cuando la Europa entera se descomponía, cuan» 
do el feudalismo reinaba, cuando el mundo era un 
caos, entonces (pues qué, ¿vive tanto tiempo una 
institución sin servir para algo al progreso?) cierta- 
mente, indudablemente, las teorías de la Iglesia re- 
frenaron á los poderosos, combatieron á los fuertes, 
levantaron el espíritu de los débil^ y extendieron 
rayos de luz, rayos benéficos, sobre todas las tierras 
de Europa, porque era el único elemento intelectual 
y espiritual que habia en el caos de la barbarie. Por 
eso se fundaron las universidades. 

Pero ¡ah, Sr. Manterolal ]Ah, Sres. Diputados! 
Me dirijo á la Cámara: comparad las universidades 
que permanecieron fíeles, muy fíeles, á la idea tra- 
dicional después del siglo XVI, con las universida- 
des que se separaron de esta idea en los siglos XVI, 
XVII y XVIII. Pues qué, ¿puede comparar el Señor 
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Manterola nuestra magnífica Universidad de Sala- 
manca, puede compararla hoj con la Universidad 
^e Oxford, con la de Cambridge ó con la de Heidel- 
berg? No. ¿Por qué aquellas universidades, como el 
Sr. Manterola me dice y afirma, son más ilustres, 
^on más grandes, han seguido los progresos del es- 
píritu humano y han engendrado las unas álos gran- 
des filósofos, las otras á los grandes naturalistas? No 
es porque hayan tenido más razon^ más inteligencia 
que nosotros, sino porque no han tenido sobre su 
cuello la infame coyunda de la Inquisición, que | 
abrasó hasta el tuétano de nuestros huesos y hasta la 
savia de nuestra inteligencia. 

£1 Sr. Manterola se levanta y dice: «¿Qué tenéis 
que decir de Descartes, de Mallbranche, de Orígenes 
y de Tertuliano?» Descartes na pudo escribir en 
Francia, tuvo que escribir en Holanda. ¿Por qué en 
Frauda no pudo escribir? Porque allí habia catoli- 
cismo y monarquía, en tanto que en Holanda habia 
libertad de conciencia y república. Mallbranche fué 
casi tachado de panteista por su idea platónica de los 
cuerpos y las ideas en Dios. ¿Y por qué me cita el 
Sr. Manterola á Tertuliano? ¿No sabe que Tertulia- 
no murió en el montañismo? ¿A qué me cita S. S. 
también á Orígenes? ¿No sabe que Orígenes ha sido 
rechazado por la Iglesia? ¿Y por qué? ¿Por negar á 
Dios? No, por negar el dogma del infierno y el dogma 
del diablo. 

Decia el Sr. Manterola: «La filosofía de Hegel ha 
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muerto en Alemania.» Este es el error, no de la Igle- 
sia católica, sino de la Iglesia en sus relaciones con 
la ciencia y la política. Yo hablo de la Iglesia en su 
aspecto civil, en su aspecto social. De lo relativo al 
dogma hablo con todo respeto,. .<;on el gran respeto 
que todas las institi^ciones históricas me merec^i; 
hablo de la Iglesia en su copducta política, en sq^ 
relaciones con la cieqcia moderna. Pues bien, yo 
digo una cosa: si la filosofía de Hegel ha mu^to ^n 
Alemania, Sres. Diputados, ¿sabéis dónde ha ido á 
refugiarse? Pues ha ido á refugiarse en Italia, donde 
tiene sus grandes maestros; en Florencia, donde es^ 
tá Ferrari; en Ñapóles, donde está Vera. ¿Y sabe $u 
señoría por qué sucede eso? Porque Italia, opresa 
durante mucho tiempp; la Italia, que ha visto á su 
papa oponerse completamente á su unidad é inde- 
pendencia; la Italia, que ha visto arrebatar niños 
como Mortara, levantar patíbulos como los que se 
levantaron para Monti y Tognetti, cada dia se va 
separando de la Iglesia y se va echando en brazos de 
la ciencia y de la razón humana. 

Y aquí viene la teoría que el Sr. Manterpla no 
comprende de los derechos ilegislables , por lo cual 
atacaba con toda cortesía á fiíi amigo el Sr. Figuoras; 
y como quiera que mi amigo el Sr. Figuerasno pue- 
de contestar por estar un poco enfermo de la gar- 
ganta, debo decir en su nombre al Sr. Manterola 
que casualmente, si á alguna cosa se puede llamar 
derechos divinos, es á los derechos fundamentales 
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humanos, ilegislaU€8. lY sabe S. S. por qué? Por- 
qi2e después de todo, si en nombre de k religión de* 
cfs lo que yo creo, que k música de los mundos, que 
la mecánica celeste es una de las demostraciones de 
la existencia de Dios> de que el. universo está orga- 
^ oizado poruña inteligencia superior, suprema; los 
derechos individuales^ las leyes de nuestra naturale- 
za, las leyes de nuestra organización, las leyes de 
nuestra voluntad, las leyes de nuestra conciencia, las 
leyes de nuestro espíritu, son otra mecánica celeste 
no menos grande, y mue^ran que la mano de Dios 
ha tocado á la frente de este pobre ser humano, y lo 
ha hecho á Dios semejante. 

Después de todo, c<mio hay algo que no se puede 
olvidar, como hay algo en el aire que se respira , en 
la tierra en que se nace, en el sol que se recibe en la 
frente, algo de aquellas instituciones en que hemos 
vivido, el Sr. Manterola, al habkr de las provincias 
Vascongadas, al habkr de aquella república con esa 
emoción extraordinaria que yo he compartido con 
S. S., porque yo celebra que allí se conserve esa 
gran democracia histórica para desmentir á los que 
creen que nuestra patria no puede llegar á ser una 
república, y una república federativa; al hablar de 
aquel árbol cuyas ho^s los soldados de la revolución 
francesa trocaban en escarapelas (buena prueba de 
que si puede haber disidencias entre los reyes no 
puede haber ks entre los pueblos), de aquel árbol 
que desde Ginebra saludaba Rousseau como el más 



antiguo testimonio de la libertad en el mundor al 
hablarnos de todo esto el Sr. Manterola, se ba coa- 
movido, me ha. conmovido 4 mí, ha conmovido elo- 
cuentemente á toda la Cámara. ¿Y por qué , Seño- 
res Diputados? Porque esta era la única centella de 
libertad que babia en su elocuentísimo discurso. 
Así decia el Sr. Manterola que era aquella una re- 
pública modelo, porque se respetaba el domicilip: 
pues yo le pido al Sr. Manterola que nos ayude á 
formar la república modelo, la república divina, 
aquella en que se respete el iasilo de Dios, el asilo de^ 
la conciencia humana, el verdadero hogar, el eterno 
domicilio del espíritu. 

Decíanos el Sr. Manterola que los judíos no se 
llevaron nada'de España, absolutamente nada, que 
los judíos lo más que sabían hacer eran babuchas; 
que los judíos no brillaban en ciencias, no brillaban 
en artes, que los judíos no nos han quitado nada. 
Yo, al vuelo, voy á citar unos cuantos nombres eu- 
ropeos de hombres que brillan en el mundo y que 
hubieran brillado en España sin la expulsión de los 
judíos. 

Espinoza: podréis participar ó no de sus ideas, 
pero no podéis negar que Espinosa es quizás el filó- 
sofo más alto de toda la filosofía moderna; pues Es- 
pinoza, si no fué engendrado Ga España, fué engen- 
drado por progenitores españoles, y á causa de la 
expulsión de los judíos, fué parido lejos de España, 
y la intolerancia nos arrebiato esa gloria. 
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Y si0 remontarnos á tiempos remotos, ¿no se glo- 
ria hoy la Ingtattf ra con el ilustre nombre de Dis* 
raely, enemigo nuestro en política, enemigo' del 
gran moyirniento moderno; tory, conservador, reac* 
cionarioy aunque ya quisiera yo que muchos pro- 
gresistas de aquí fueran como los conservadores m* 
gleses? Pues Disraely es un judío, pero de origen es- 
pafiK>l; Disraely es un gran novelista, un grande 
orador, un grande hombre de Estado, una gloria 
que debía reivindicar hoy la Nación española. 

Pues qué, Sres. Diputados, ¿no os acordáis del 
nombre más ilustre de Italia, del nombre de Manin? 
Dije el otro dia que Garibaldi era muy grande, pero 
al fin era un soldado. Manin es un hombre civil, el 
tipo de los hombres civiles que nosotros hoy tanto 
necesitan^os, y que tendremos, si no estamos desti- 
nados á perder la libertad: Manin, sólo, aislado, 
fundó una república bajo las bombas del Austria, pro- 
clamó la' libertad, sostuvo la independencia de la 
patria del arte y de tantas ideas sublimes, y la sos- 
tuvo interponiendo su pecho entre el poder, del 
Austria y la indefensa Italia. <¿Y quién era ese hom- 
bre cuyas cenizas ha conservado París, y cuyas exe- 
quias tomaron las proporciones de una perturbación 
del órdea público en París, porque habia necesidad 
de impedir que fueran sus admiradores, los libera- 
les de todos los países, á inspirarse en aquellos res- 
tos sagrados (porque no hay ya fronteras en el mun- 
do, todos los amantes de la libertad se confunden en 
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el derecho), quién era, digo, aquel hambre que hoy 
descansa, no donde descansan los antiguos Dux, sino 
en el pórtico de la más ilustre, de la más sublime 
basílica oriental, de la basílica de San Marcos? £Qu¿ 
era Manin? Descendiente de judíos. ¿Y qué eran esos 
judíos? Judíos españoles. 

De suerte que al quitarnos á los judíos nos habéis 
quitado infinidad de nombres que hubieran sido 
una gloria para la patria. 

Señores Diputados, yo no sólo fui á Roma, sino 
que también ñií á Liorna y me enouitré con que 
Liorna era una de las más ilustres ciudades de Ita* 
lia. No es una ciudad artística ciertamente , no es 
upa ciudad científica, pero es una ciudad mercantil 
é industrial de primer orden. Inmediatamente me 
dijeron que ío único que habia que ver alU era la - 
sinagoga. Fui allá, y me encontré con una magnífi- 
ca sinagoga de mármol blanco, en cuyas paredes se 
leen nombres como García, Rodríguez, Ruiz, et- 
cétera. Al ver esto, acerquéme al guía y le dije: 
«Nombres de mi lengua, nombres de mi patria;» á lo 
cual me contestó: «Nosotros todavía enseñamos el 
hebreo en la hermosa lengua española; todavía te- 
nemos escuelas de español, todavía enseñamos á tra- 
ducir las primeras páginas de la Biblia en lengua 
española, porque no hemos podido olvidar, no he- 
mos olvidado nunca después de más de tres siglos 
de injusticia, que allí están, que en aquella tierra 
están los huesos de nuestros padres.» Y había una 
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inscripción y esta inscripción decia que la habian 
visitado reyes españoles, creo que eran Cárlbs IV y 
María Lui^a» y habían ido allí y no se habian con* 
movido y no habian visto la causa 4e nuestra des- 
gracia y no hablan visto los nombres españolas allí 
esculpidos. Los M^dicís, más tpl^rantes, los Medí* 
cis, más.filÓBofoSy los Médicis^ más previsores y más 
ilustrados, recogieron lo que el absolutismo de Es*" 
paiía arrojaba de su sieno, y los restos, los residuos 
de la Nación española los aprovecharon para ali- 
mentar su gran ciudad , su gran puertoís y el faro 
que le alumbra arde todavía alimentado por el espí- 
ritu de la Ubertad religiosa. 

Seíípres Diputados, me decia el Sr. Manterola (y 
Tthora me siento) que renunciaba á todas sus creen* 
cías, que renunciaba á todas sus ideas si los judíos 
volvían á juntarse y volvían á levantar el templo de 
Jerusalen. Pues qué, ¿cree el Sr. Manterola en el 
dogma terrible de que los hijos son responsables de 
las culpas de sus padres? ¿Cree el Sr. Manterola que 
los judíos de hoy son los que mataron á Cristo? Pues 
yo no lo creo; yo soy más cristiano que todo eso, yo 
creo en la justicia y en la misericordia divina. 

Grande es Dios en el Sínaí; el trueno le precede, 
el rayo le acompaña, Ib, luz le envuelve, la tierra 
tiembla, los montes se desgajan; pero hay un Dios 
más grande, más grande todavía, que no es el ma- 
jestuoso Dios del Sínaí, sino el humilde Dios del 
Calvario, clavado en una cruz, herido, yerto, coro^ 
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nado de espinas, con la hiél en los labios, y sin em- 
bargo, diciendo: «jPadre mió, perdónalos, perdona 
á mis verdugos, perdona á mis perseguidores , por- 
que no saben lo que se hacen!» Grande es la religión 
del poder, pero es más grande la religión del amor; 
grande es la religión de la justicia implacable, pero 
es más grande la religión del perdón misen-^ordioso; 
y yo, en nombre de esta religión'; yo, en nombre 
del Evangelio, vengo aquí, á pediros que escribáis 
al frente de vuestro Código fundamental la libertad 
religiosa, íes decir, libertad, fraternidad, igualdad 
entre toaos los hombres. (Frenéticos y prolonga- 
dos aplausos. Individuos, de todos los lados de la 
Cámara se acercan al Sr. Castelar, dándole calo- 
rosas muestras de felicitación.) 



SEGUNDA RECTIFICACIÓN 

AL SEÑOR M ANTEROLA PRONUNCIADA EL DÍA 1 4 DÉ ABRIL. 



Señores, prometí en mi última rectificación no 
hablar en mucho tiefnpo, y no hablaré, leeré. Du- 
dada ó negaba el Sr. Manterola tres asertos mios: 
la apoteosis de la matanza de la noche de San Bar- 
tolomé en el Vaticano, la afirmación de Inocen- 
cio III respecto á la perpetua esclavitud de los judíos, 
la carta de San Pió V en el complot para asesinar á 
Isabel de Inglaterra. . 



Voy á leer tres docamentoft. Primero. La apoteo- 
sis de la matanza de San Bartolomé. £1 sabio Vale- 
ry, antiguo bibliotecario de Versalles, en su obra 
clásica Viajes históricos^ literarios y c^rtisticos^ li- 
bro XV, cap. III, dice: «Entre los grandes frescos de 
la sala regia, representando los hechos gloriosos de 
los papas, se nota Carlos IX en medio dtl Parla" 
ment9 aprobando la sentencia contra Coligr^^ el 
cuerpo de éste arrojado por una ventana, y la vMr 
tan\a de la Saint Barlhelemy^ que produjo en Roc- 
ina la embriaguez de una victoria, y obtuvo en ple- 
no consistorio la aprobación de Gregorio III, papa 
letrado y virtuoso.» ' 

Segundo. Condenación de los judíos á esclavitud 
por Inocencio III. ^Propria culpa submisit perpe» 
tu4e servitute.» (Véasela epístola octava.) En carta 
dirigida al arzobispo de Sens y al obispo de París, 
para que repriman á los judíos, dice el mismo papa: 
«Que no tengan -^la arrogancia de levantar contra la 
fé cristiana su cabeza, condenada. á perpetua servi- 
dumbre, que tengan siempre el respeto y el temor 
propio de los esclavos.» Usa siempre la palabra la- 
tina servus. En carta reconviniendo al, rey de Cas- 
tilla por haber exceptuado á los judíos, del pago del 
diezmo eclesiástico: «no favorezcáis la sinagoga en 
perjuicio de la Iglesia, porque ponéis los esclavos 
sobre sus señores.» 

Vamos á la cuestión de San Pió V. Para testificar 
todos estos hechos que voy á leer, precisa consultar 



la correspondencia de Felipe II, publicada por Ga- 
chard. (Tomo II, páginas i85, 187, 191, 192, 195, 
197 y 199). *Ko V escribe á Felipe II que Ridolñ va 
á hablarle de un asunto que interesa á Dios y á las 
naciones cristianas, y que le ruega procure toda 
suerte de medios para que salga etf su empresa bien, 
porque es en h€^ra de Dios. Ridolfí se presentó á 
Felipe II para enterarle del encargo del papa, y el 
secretario escribió estas palabras: «Tratan de asesi- 
»nar la reina Isabel. El emisario expone los detalles 
»del golpe que meditaba: examinóse en pleno Con- 
»se}o de Estado. El gran inquisidor arzobispo de 
«Sevilla sostuvo que era necesario ayudar la conspi-» 
«ración y declarar que se tramaba en conformidad 
»Con las Bulas del papa; el Duque de Feria propuso 
«que se fundase sobre el derecho que la reina de Es^ 
»cocia tenia en la sucesión de la corona de Inglater- 
»ra. El Nuncio presentó el asunto como muy fácil: 
»el rey comunicó el proyecto de los conjurados al 
»Duque de Alba: entró en detalles, y dijo en todas 
»sus cartas que se trataba de asesinar á la reina. Per 
^servicio de Dios y bien de la Iglesia Su Santidad 
^ofrece su asistencia jr está pronto, aunque p^bre 
njr arruinado, d emplear en ella los cálices de la 
» Iglesia jr hasta sus propias vestiduras.» 



DISCURSO 

proatuiciaclo el I.** de Mayo én favor de una amnistía genecal. 



Señores Diputados, voy á decir muy pocas pata- 
leas sobre este proyecto de ley. Aunque he pedido 
un turno en contra, voy en realidad á consumirlo 
en pro; porque no creo que se h^le en contra de un 
dictamen, cuando se admite su espíritu, cuando se 
admiten todas sus prescripciones, pero á la vez se 
pide que este epírítu se generalice y que estas pres- 
cripciones se amplien. 

Yo no podía de ninguna suerte hablar en contra 
de una id&a de esta naturaleza sin faltar al agradeci- 
miento que debemos al Poder Ejecutivo, porque á 
ujia mera indicación de la minoría ha aceptado con 
gran entusiasmo y ejecutado con grande apresura* 
miento un proyecto de ley por el cual le debemos 
todo nuestro aplauso; proyecto de ley que es prenda 
segura de días mejores para lo porvenir, y conme- 
moración de sublimes fechas que recuerdan glorio- 
sas épocas de lo pasado. 

Este proyecto, como toda reparación, es un gran 
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acto político. Este proyecto, como todo acto de gene- 
rosidad, es al mismo tiempo una demostración evi- 
dente de autoridad y de fuerza. Sí, Sres. Diputados, 
el Poder Ejecutivo, presentando este proyecto de^ey» 
cicatriza heridas que todavía manan sangre: vuelve 
al hogar á muchos encarcelados y á la patria á mu- 
chos infelices que andan todavía errantes por extra- 
ñas tierras; y enseña al partido republicano que de- 
be, como es de necesidad en estas supremas circuns- 
tancias, refrenar la energía de su carácter y la vehe- 
mencia de su fé para fiar el porvenir de la joven Es- 
paña, el porvenir de la patria, que está en sus ma- 
nos, no á medios violentos, sino á la imprenta que 
fiMrmula todas las i^eas, á las reuniones que las pro- 
pagan , á las asociaciones que las organizan, y al 
sufragio universal, á esa arma de las democracias, 
que eleva á la tribuna todas las grandes ideas, y dea- 
de la tribuna, por los medios legales y pacíficos, á las 
attas'cimas del Gobierno. 

Pues bien, al hacerse esta indicación y al presen- 
tarse por el Poder Ejecutivo este proyecto, se ha que- 
rido, indudablemente por toda la Cámara, conme- 
morar un hecho célebre, conmemorar el dia Dos de 
Mayo de 1808. Mas como quiera que hay ciertas sus- 
ceptibilidades, yo debo decir, interpretando el de- 
seo del Gobierno, aunque no tengo derecho para 
ello, interpretando el pensamiento de la comisión, 
ó interpretando al menos la idea de la minoría, que 
al conmemorar este gran hecho ño se abriga ningún 
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sentimiento de hostilidad contra el noble, contra el 
heráko pueblo franca. 

Nosotros, los qne somos liberales, no podemos ol- 
vidar que cuándo cayó la Bastilla cayó el feodalis- , 
mo; que cuando se proclamaron los derechos fun- 
damentales humanos, se proclamó el advenimiento 
de la democracia; que cuando la revolución france- 
sa se eiitendió por los cuatro puntos del horizonte, 
derritió la corona del derecho divino en la frente de 
los reyes; y por esta razón, nosotros no podemos 
miénos de considerar á ese pueUo, hermano nuesa») 
por los lazos» de la sangre, hermano nuestro por los 
lazos de la naturaleza; á ese pueblo, en cuyos libros . 
aprendemos las ideas, y en cuyos himnos nacionales 
fortificamos nuestro amor á la libertad, como una 
segunda patria de nuestro pensamiento» como un 
segundo hogar de nuestro espíritu. 

Al conmemorar el Dos de Mayo hemos querido 
decir una cosa, sin que esto pueda considerarse ni 
como una amenaza 4. ningún poder, ni como un 
au^lio á ningún pueblo que no sea el auxilio de 
nuestro gr.an ejemplo en la práctica de las liber- 
tades; hemos querido decir que jamás consentire- 
mos intervenciones directas ni indirectas en la for- 
ma de nuestro gobierno, en la designación del jefe 
6 jefes del Estado que quiera darse á si misma la 
Nación española; y que, señores, si hay aquí disen- 
timientos políticos y divergendas políticas, ^n una 
sola cosa no hay disentimiento, en la constancia de 
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ayer, en la constancia de hoy, en la constancia de 
mañana, para conservar íntegra é incólume la hon- 
ra nacional que representan el monumento del Dos 
de Mayo y la sublime guerra de la Independencia. 

Pero, Sres. Diputados, lo que yo voy á pedir, lo 
que yo creo conseguir de los elevados sentimientos 
del Gobierno y del levantado espíritu de la comi- 
sión, es que este proyecto de ley, que este primo: 
artículo especialmente se amplíe para los absolutis- 
tas, para los carlistas; se amplíe también para los 
isabelinosy para todos aquellos que padecen por cau- 
sas políticas, ó gimen en las cárceles, 6 están fitera 
del regazo de la patria. 

No olvidemos, Sres. Diputados, el carácter que 
tuvo la revolución de Setiembre. 

Una de las páginas más gloriosas de nue^ta histo- 
ria será la efusión con que este pueblo admitió el 
acto de su nacimiento á la vida moderna , su me- 
morable revolución. Perseguidos unos, encarcelar 
dos otros, desterrados muchos, esclaviísados todos, 
no hubo una palabra de rencor, no hubo un movi- 
miento de ira, no hubo un acto de venganza. 

Un jefe que se habia ensangrentado en una ciu- 
dad de provincia fué preso por la junta de otra ciu- 
dad, y en el momento de entregarle á sus víctimas, 
las víctimas no quisieron recibirle y le dejaron en 
libertad diciendo que sólo le compadecían por los 
males que les habia hecho, y que le perdonaban, 
porque no querían oscurecer con una mancha de 
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sangre las primeras páginas de su libertad. De suer- 
te que la embriaguez divina del espíritu moderno 
habia llevado al pueblo á donde sólo llegan los hé- 
roes, á las altas regiones de lo sublime. 

Es indispensable, completamente indispensable 
que la Asamblea Constituyente, nacida de la revo- 
lución de Setiembre, tenga este mismo espíritu, y que 
resplandezca como resplandece la justicia, que res* 
plandezca por su poder, pero que resplandezca tam- 
bién por su misericordia. 

Yo creo firmemente que, á pesar de las muchas 
conspiraciones carlistas, que á pesar de las muchas 
conspiraciones isabelinas, nada tiene, absolutamen- 
te nada tiene que temer la Asamblea, nada tiene que 
temer el Gobierno, nada tiene que temer tampoco 
la Nación. 

Practiquemos nosotros leal y fielmente los princi* 
pios de la revolución de Setiembre, tengamos la li- 
bertad completa, y para realizar esta libertad, tenga- 
mos una grande energía, y dejemos, sí, dejemos á 
nuestros enemigos que vengan aquí á esgrimir con- 
tra nosotros las arnias de la prensa que les hemos 
forjado; que conspiren, si es posible, contra nosotros 
desde el fondo de su inviolable hogar; que ejerzan 
contra nosotros el derecho de reunión y el de aso- 
ciación. Yo estoy seguro de que si con estos tan 
grandes derechos, si con estos tan grandes medios 
de llegar pacíficamente al poder, se sublevan, basta- 
rá para derrotarles, no sólo el ímpetu guerrero que 
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nos salvó en el puente de Alcolea, no sólo aquel glo- 
rioso valor del gbneral de África, sino lo que bastó 
para derrotar á los insensatos de San Carlos de la 
Rápita, el grito de la opinión pública y el alma de 
la patria, que no puede, que no quiere salir de la 
grande atmósfera del espíritu moderno. 

Así es, Sres. Diputados, que yo reclamo, que yo 
pido, que lo reclamo y lo pido en nombre del dere- 
cho, en nombre de la libertad, en nombre de la igual- 
dad, en nombre de la revolución de Setiembre, que 
se amplíe esa amnistía para todos, que se am]^líe 
muy especialmente para nuestros más implacables 
enemigos. 

El otro dia preguntaba un Sr. Diputado si se ejer- 
cían con los emigrados de hoy los rigores ejercidos 
con los emigrados de ayer cuando llegábamos á pe- 
dir el asilo y el hogar del destierro. fEl Sr-. Bala- 
guer pide la palabra.) Yo no quiero, por la digni- 
dad de mi patria, por la. honra española, que nin- 
gún español, ya sea moderado, carlista ó isabelino, 
sufra esbirros, sufra persecuciones, sufra compare- 
cencias delante de la autoridad extranjera;' no quie- 
ro esto, porque cuando lo recuerdo, la indignación 
estalla en el pecho y la hiél se viene á los labios. 

La patria, Sres. Diputados, la Nación española ne- 
cesita de todos sus hijos, absolutamente de todos sus 
hijos; necesita esas familias ausentes para sü hogar; . 
necesita esas inteligencias alejadas de nosotros para 
su tribuna y su prensa; necesita esos ciudadanos 
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para su derecho; necesita hasta los huesos de esos 
hijos que pueden caer en tierra extranjera para que 
vengan aquí á fecundar y calentar el suelo de la 
patria. 

Por eso yo pido la amnistía para todos, el perdón 
para todos^ el olvido para todos; y después de ha- 
ber cumplido con esteacto que me dictaba mi co- 
razón y mi conciencia, yo me siento^ esperando que 
la comisión, esperando que el Poder Ejecutivo, que 
tan generosamente se ha asociado á este pensamien- 
to, no tendrá ningún inconveniente, ningún escrú* 
pulo en ampliarlo. 

El derecho que damos es para todos; la libertiad 
qué fundamos es para todos, y al irnos de aquí, Se- 
ñores Diputados, al irnos de esta Cámara, nos ire- 
mos contentos con el único premio á que deben as- 
pirar los hombres públicos, con el premio de la sa- 
tisfacción de nuestra. conciencia y de la aprobación 
del país. Nosotros podemos decir á la generación que 
viene: «Vuestros abuelos os dieron la patria con la 
guerra de la Independencia, vuestros padres os die- 
ron la base de la libertad con la guerra civil; nos- 
otros en una lucha más pacífica, pero no menos glo- 
riosa, os hemos dado los derechos individuales: ben- 
decidnos, sí, bendecidnos, porque merced alas Cor- 
tes Constituyentes tenéis el más envidiable privi- 
legio, "éi que desean todos los pueblos, el que sólo 
gozan algunas naciones excepcionalmente felices: el 
privilegio de ser ciudadanos de un pueblo libre. Imi- 
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tad nuestro ejemplo, que así como Dios levanta to- 
dos los dias el sol sobre todas las fiantes, levantamos 
sobre todos los partidos un sol más luminoso todk- 
.vía, el sol de la justicia.» 



RECTIFICACIÓN 

AL SEÑOR BALAGUER. 



No necesito decir que comprendí muy bien el 
pensamiento del Sr, Balaguer; y aunque no lo hu- 
biera comprendido, conozco la nobleza de su carác- 
ter, conozco la energía de su carácter, y sé que, co- 
mo todos los hombres de alma virif y fuerte, al mis- 
mo tiempo es bondadoso. Yo lo único que hice fué 
recordar lo que aquí se habia ciertamente recordado, 
lo mucho que sufrieron los emigrados liberales que 
quisieron detenerse en la frontera, y yo ño quiero 
que lo sufran hoy los que pueden estar allí, porque 
yo que perdoné á mis perseguidores en el destierro, 
yo que les olvidé en el dia de la aflicción, quiero 
que luzcan hoy para ellos como para nosotros los 
derechos que aquí decretamos, y que no son para 
un partido, sino para todos los partidos, no para 
una fracción de españoles, sino para toda España. 
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RECTIFICACIÓN 

AL SSÑOR GONZÁLEZ. 



Pocas palabras voy á decir á mi amigo el Señor 
González, y estas por un deber de cortesía. 

Sabe muy bien el Sr. González que yo he hecho 
cumplida justicia á los sentimientos y á la rectitud 
del Gobierno Provisional en este asunto; sabe tam- 
bién el Sr. González que yo hago cumplida justicia 
á los móviles que le impulsan para negar la amnis- 
tía á nuestros mayores enemigos; pero las razones 
que S. S. me ha dado vienen á confirmar comple- 
tamente mi idea, porque si los partidarios de la res- 
tauración conspv*an en la Bolsa de Paris, nos dañan 
más conspirando en la Bolsa de París contra nuestro 
crédito en Europa, que nos dañarían aquí, donde 
todos nos conocemos. 

En cuanto á las esperanzas de los partidarios de 
Don Carlos, ¿qué quiere S. S. que yo le diga? Que 
se parecen mucho á las esperanzas délos judíos res- 
pecto ala venida del Mesías. Están esperando siem- 
pre al Mesías, y la verdad es que el Mesías no viene, 
ni puede venir. Pues qué, <[no recuerda S. S. cuan- 
do un periódico de Madrid le dirigia nada menos 
que al emperador de Rusia una felicitación en nom- 
bre de 16 millones de españoles, y de paso le pedia 
que tuviera á bien darse un paseo por toda Europa» 
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y atravesase el Vístula, el Volga, el Rhim, los Piri- 
neos y llegase luego háMa aquí á restaurar áDon 
Carlos? ¿So recuerda S. S. que ese mismo periódico 
decía después del golpe de Estado del 2 de Diciembre 
que Napoleón tomaba el trono para cedérsele á En-^ 
rique V, y que luego él iria pacíficamente á consti- 
tuirse en rey de Suiza? Cuando yo he dicho esto á 
algunas personas constituidas en dignidad en Suiza, 
me han dicho: «La imprenta debe ser absolutamente 
libre; pero se necesitaba casa de Orates en España 
para esos periódicos.» 

Una de las pruebas de dignidad y de prestigio que 
ha dado la revolución española, es consentir que 
haya en las esquinas de Madrid millares de carteles 
en que se dice que el mejor rey de España es Doña 
Isabel II y que el retrato de D. Carlos se encuentre 
en todas partes. Eso enseña que la Nación española 
no teme á los que pretenden dominarla, y que tie- 
ne absoluta confianza en sus fuerzas para defen- 
derse de todos los planes y de todas las ilusiones 
de sus enemigos. 

Por lo demás, Sres. Diputados, si yo hubiera te- 
nido alguna duda de la madurez en que está la Na- 
ción española para gobernarse á sí misma, esa duda 
se hubiera desvanecido con el trascurso de e^tos siete 
meses. Recuerden los Sres. Diputados lo que costó 
pasar de un régimen ampliamente absolutista á un 
régimen restringidamentc constitucional. Siete senos 
de guerras^ incendios, asolamientos, la mitad de 



España contra la otra mitad. Y sAiora que pasamos 
del sufragio restringido al sufragio uaiveraal; ahora 
que pasamos de la teocracia al espíritu moderno, de 
la intolerancia á la libertad religiosa, tenemos algu- 
nas pequeñas crisis j algunas pequeñas dificultades; 
pero estas crisis que hemos atravesado, y estas difi^ 
cultades que hemos vencido, prueban que la liber- 
tad está definitivamente asegurada en nuestra pa- 
tria. Pues si tenemos, esa idea de la libertad, si tene- 
mos la energía de los hombres libres, no temblemos 
porque nuestros enemigos vengan á reposar á la 
sombra de nuestros derechos. 



RECTIFICACIÓN 

AL SEÑOR OCHOA. 



Señores Diputados, el Congreso comprenderá que 
en nuestra dignidad, de ninguna suerte puede tole- 
rarse el son despreciativo con que el Sr. D. Cruz 
Ochoa acaba de hablar de la amnistía, y mucho 
menos pueda tolerarse que cuando nosotros pedía- 
mos que sus partidarios fueran amnistiados, que sus 
partidarios vinieran aquí á ejercer libremente sus 
derechos, el Sr. Ochoa venga á arrojar aquí pala- 
bras de condenación sobre los honrados defensores 
del partido republicano de Cádiz, Málaga y Jerez, 
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« 

que habrán podido dejarse llevar de un sentimien- 
to, tal vez exaltado, pero de ninguna manera puni- 
ble, puesto que han sido muchas vtces oprimidos y 
íamás han sido opresores. 

' Yo, Sres. Diputados, no quiero sentarme sin de- 
mostrar sólo una cosa á la Cámara, sólo una cosa ai 
país, que aquf , desde aquellos bancos y desde la 
prensa que á esos bancos representa , somos tenidos 
por enemigos del Evangelio, 7 sin embargo, nos- 
otros pedimos por aquellos que nos persiguen y que 
nos calumnian, por aquellos que quiereií ahogar á 
to da costa nuestra voz, nuestro pensamiento ; por- 
que nosotros seguimos la máxima del Evangelio 
que dice: «Sed perfectos como nuestro Padre que 
está en el cielo.» Y vosotros, en el momento mismo 
que estamos haciendo esto, nos reconvenís, lo cual 
quiere decir que aquí unoi practican el Evangelio y 
no lo conocen, mientras otros tenidos por impíos 
practican las máximas del Evangelio, y las elevan 
en esta Asamblea á leyes generales de la conducta y 
de la vida. 



DISCURSO 

sobre la libertad religiosa y la separación entre la Iglesia y el Estado 

pronnndado el 5 de Mayo^ 



Señores Diputados, triste, muy triste, es mi posi- 
ción en este momento; desventajosa, muy desventa- 
josa : yo 00 puedo hablar bajo el peso del magnifico 
discurso que acaba de oir la Cámara y que coloca á 
su autor entre los primeros oradores de nuestra pa- 
tria; yo no puedo hablar sino considerando que otro 
ofador de los más gloriosos que hay en nuestro 
suelo tiene que sucederme: de suerte que mi dis- 
curso está colocado, como la humanidad, entre dos 
paraisos, entre un gran recuerdo y una grande es- 
peranza. Por consecuencia, mi discurso no tiene que 
ser esta tarde sino el desierto, verdaderamente el 
desierto de la sesión. 

Señores Diputados, yo no me levanto de ninguna 
manera con ánimo de responder, ni respondí enton- 
ces, ni respondo ahora, ni puedo responder nunca^ 
al reto célebre de un orador más célebre todavía. La 
generación á que pertenezco ha nacido muy respe- 



— 300 — 

tuosa para todas nuestras grandes glorías parlamen- 
tarias, y en esa generación, ninguno me aventaja 
en admiración y en respeto: yo no quiero que haya 
aquí vencedores ni vencidos, porque creo que las 
glorias de todos los partidos son glorias de la patria; 
yo no quiero que se nos diga que somos, por tener 
sangre árabe en nuestras venas, envidiosos cuando 
nos faltan glorias, y que este país, y que esta' her- 
mosa España se entretiene en pisotear á sus grandes 
hombres como se entretenía en pisotear las flores de 
su corona la Ophelia de Shakespeare. 

Señores Diputados, yo no tendré por consecuencia 
que combatir aquí, no tendré que luchar, no tendré 
aquí más que admiración y respetos para las p^so- 
ñas. Un deber dé conciencia que estimo sagrado, 
como estimo sagrados todos mis deberes, me im- 
pulsa á hablar en la cuestión religiosa. 

No tema el Congreso que yo aventure sobre este 
trascendentalísimo problema proposiciones atrevi- 
das. Conozco bien la línea divisoria que separa al 
legislador del ñlósofo. Lejos de aquí, en las acade- 
mias, tenemos derecho de discutir el dogma y de 
pesarlo en el criterio independiente de nuestra ra- 
zón. Pero aquí, en esta Cámara, sólo tenemos dere- 
cho á examinar las relaciones de la Iglesia con el Es- 
tado , las relaciones de la religión con la política. 
(Bien, bien.) 

Señores Diputados, si alguna palabra dura, si al- 
guna frase i nconve tríente, si alguna teoría más ó 
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meaos atrevida. ha podido salir de mis labios, 6 ha 
podido salir de estos bancos, atribuyase, más que á 
nuestro deseo, á la necesidad que sienten espíritus 
tanto tiempo amordazados de decir sus ideas y de 
convencerse (. sí mismos diciéndolas de que al fin 
tocaron en las playas de la libertad. La responsabi- 
liáad de estas irreverencias de lenguaje, en misen- 
tir« más que sobre nosotros, recae sobre aquellas ma- 
gistraturas religiosas, sobre aquellas magistraturas 
episcopales y arzobispales, que en tiempos nefastos, 
que debemos recordar para nuestra experiencia, 
aunque no debemos recordarlos nunca para nuestra 
venganza, forzaron la mano de poderes arbitrarios 
para que persiguieran y ahogaran el pensamiento 
de los djébiles, en tanto que no tuvieron una palabra 
de reprobación ni de censura para condenar los des- 
órdenes y las crueldades délos fuertes. 

Estas artificiales cadenas se han roto. El pensa- 
miento brota ardoroso y desordenado como las la* 
vas. Y no pidáis á ningún pensamiento nuevo que 
sea justo con el pensamiento quo le ha precedido. 
No lo ñié el cristianismo con el paganismo. En aque- 
llos dioses, eternos modelos del arte plástico, donde 
irán todas las generaciones á adivinar los secretos de 
la forma, sólo vieron los primeros héroes del cris- 
tianismo la estridente sonrisa del diablo. No lo fué 
el Renacimiento con la Edad media; en aquellas ca- 
tedrales góticas, sublime expresión del pensamiento 
religioso, sólo vieron almas tan grandes como el al- 
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nía de Miguel Ángel, de Bramante y de Herrera, el 
padrón de ignominia donde estaba escrifó la barba- 
fie del arte y de los hombres. Por consecuencia, no 
os extrañéis de que la^ generaciones que no han po- 
dido manifestar las entrañas de sus f>ensamiento5 
religiosos y filosóficos, ni en las academias , ni en 
la prensa, no os extrañéis que vengan de^pronto aquí 
y se revuelvan implacables contra aquellos poderes 
que, olvidándose de que su verdadera ñierza es la 
ñjerza moral, nos. arrebataron la primera de nues- 
tra^ propiedades, la propiedad inviolable de la con- 
ciencia. 

Este síntoma, Sres. Diputados, podrá ser un sín- 
toma que verdaderamente aflija á los hombres su- 
perficiales, á los hombres de alma apocada; pero los 
hombres de espíritu elevado y de ánimo entero, es- 
pecialmente los hombres conservadores, deducirán 
de lo que aquí ha sucedido d(^ grandes enseñanzas: 
verán, primero, que es imposible con leyes represi- 
vas detener los progresos y hasta los extravíos del 
pensamiento, y verán, después, otra cosa, que es 
necesario quede aquí perfectamente clara y perfec- 
tamente escrito, que en España, por estas ó por 
otras razones, por motivos filosóficos, por motivos 
morales, hay quien disiente de la religión del Esta- 
do. De suerte, señores, que lo que han hecho aquí 
aquellos que más ó menos se han opuesto á la reli- 
gión del Estado, han sido dos cosas altamente pro- 
vechosas para los partidos conservadores, que son. 
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tarde ó temprano, lo$ destinados á mandar siempre, 
cualquiera que sea la forma de gobierno; han ense- 
ñado estas dos cosas: primera, que las leyes rqfHresi- 
vas no significan nada, no importan nada;, y segun- 
da, que después de cuatro siglos de unidad y de in*^ 
tolerancia religiosa, que después de leyes de im- 
prenta que ni siquiera permitían ver el fondo de la 
conciencia, el pensamiento sale como la erupción 
del volcan, y que al mismo tiempo la obra de la co- 
misión está justificada, puesto que hay en España 
quien disiente, quien se .separa de la religión del 
Estado. 

Ahora bien, Sres. Diputados, yo me dirijo en es- 
pecialidad á los absolutistas: ¿Cómo vais á evitar, 
por qué medio vais, á evitar esas disidencias? Hay 
los medios antiguos; hay los medios que el Sr. Car- 
denal Arzobispo de Santiago llamaba el statu qu9, 
¿Podéis quemar á Iqs disidentes como quemasteis á 
los filósofos y á los protestantes? ¿Podéis expulsar á 
los disidentes como expulsasteis á los judíos y á los 
moriscos? No podéis, pues, emplear los medios an- 
tiguos. ¿Podéis emplear los -medios modernos, es 
decir, que el español que no sea católico no pueda 
ser funcionario público, no pueda ejercer derechos 
civiles ni políticos? Entonces tenéis que poner en 
esa Constitución excepciones generales para aque- 
llos que no profesan la religión del Estado. ¿Y sa^ 
beis lo que sucede cuando se persigue á la concien* 
cia, cuando se ahoga al ¡pensamiento, cuando ^se 



quiere expulsar una raza ent^a de un derecho? Su- 
cede que esa raza toma su libro relígiosq, se embar- 
ca, atraviesa los mares, arriba á América, j allí 
funda bajo el cielo que Dios concede á todas las 
creencias, un nuevo templo para su nueva fé. 

Pero aquí hemos oido decir á todos, absolutamen- 
te á todos los defensores de la intolerancia, que pi- 
den que el Estado proteja y defienda una religión 
que es la religión verdadera; que el Estado proteja 
y defienck el catolicismo que es la religión verdade- 
ra. Se suele creer, señores, se suele decir que en este 
lado de la Cámara hay preocupaciones contra el ca^- 
tolicismo. En vano algunos oradores de la minoría 
han dicho que, defendiendo todas las libertades, 
eran al mismo tiempo católicos. No se ha oido más, 
no se ha entendido más que lo que han dicho los 
oradores que disentían de las creencias y de la reli- 
gión del Estado. Pues bien: yo tengo que decir uiía 
cosa, tengo que decirla con íntima fé, como si me 
presentase delante de Dios para que Dios me pidie- 
ra cuenta en el juicio final del uso mejor ó peor que 
hubiera hecho de mi escasas facultades intelectua-* 
les. Yo os diré, yo diré á la Cámara, abriéndole mi 
conciencia, todo mi pensamiento religioso. 

Yo, Sres. Diputados, no pertenezco al mundo de 
la teología y de la fé; pertenezco, creo pertenecer al 
mundo.de la filosofía y de la razón. Pero si alguna 
vez hubiera de volver al mundo de que partí, no 
abrazaría, ci/srtamente, la religión protestante, cuyo 
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hielo seca mi alma, seca mi corazón, seca mi con^ 
ciencia; esa religión protestante, eterna enemiga dé 
mi patria, de mi raza y de mi historia; volvería al 
hermoso altar que me inspiró los más grandes sen- 
timientos de mi vida; volverla á postrarme de hi- 
nojos ante la Virgen santa que serenó con su sonri- 
sa mis primeras pasiones; volverla á empapar mi 
espíritu en el aroma del incienso, en la nota del^ oré- 
gano, en la luz cernida por los vidrios de colores y 
reflejada en las doradas alas de los ángeles, eternos 
compañeros de mi alma en su infancia; y al morir, 
Sres. Diputados, al morir le pedíria un asilo á la 
cruz, bajo cuyos sagrados brazos se extiende el lu- 
gar que más amo y más venero sobre la faz de la 
tierra: la tumba de mi madre. {Aplausos en todos 
los lados de la Cámara.) 

Si yo, Sres. Diputados, tengo alguna preocupa- 
ción religiosa ; si yo tengo alguna preocupación de 
sentimientos, alguna preocupación de fé, la tengo» 
y soy por consecuencia, un juez recusable, la tengo 
áJavor del catolicismo. ¿Qué dice'^el catolicismo?. Yo 
soy la verdad; hacedme religión única, hacedme re- 
ligión privilegiada, porque yo soy la verdad. Pues 
qué, Sres. Diputados, ^no han dicho lo mismo to- 
das las religiones? Con este pensamiento ¿no se han 
justificado los crimines de todas las teocracias? Yo 
soy la verdad, dijo el paganismo para dar la cicuta 
á Sócrates; y Sócrates murió entre las carcajadas del 
pueblo y entre las bufonadas del teatro. Yo soy la 
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verdad, dijo el judaismo para enclavar á Jesús, y 
cuando pasaban los hombres del pueblo por el cam- 
po de Jerusalén, lé decían en la hora sublime de su 
sublime agonía: «Si eres hijo de Dios, baja de esa 
cruz.» Yo soy la verdad, dijo el protestantismo para 
justificar el suplicio de S^vet, y d severo, el cruel, 
el implacable Cal vino, se gozaba en ver como Ser- 
vet devoraba sus propios excrementos, y cómo mu- 
rió rechinando sus dientes en la hoguera del fana- 
tismo . 

Yo soy la verdad, ha dicho también el catolicis- 
mo para arruinar, para empobrecer á España en 
nombre de una religión de paz y de misericordia. 
De suerte, señores, que á Cristo, víctima de la into- 
lerancia religiosa, eterno defensor de la conciencia 
humana, hombre humildísimo cuyo corazón sólo 
latia para amar y cuyos labios sólo se abrian para 
bendecir, los inquisidores de las teocracias le han 
oñreddo, como los idólatras á los antiguos dioses de 
la india y de la América, sacrificios humanos. 

Pero concedamos por un momento, Sres. Diputa- 
dos, concedamos por un instante que el catolicismo 
es la religión verdadera. Yo pregunto: ¿hay derecho 
á imponer por fuerza una religión verdadera? Aquí, 
de estos bancos, han podjdo salir muchas proposi- 
ciones atrevidas; yo no lo niego; han salido de mis 
labios, yo lo confieso y yo lo siento: hemos venido 
aquí arrojados de la prensa, arrojados de la tribuna, 
arrojados de la cátedra. Más que como hombres de 



Estado, venimos aquí como hombres de pensamien- 
to; y alejados de la realidad, hemos atendido más á 
la Toz interior de la conciencia que á los intereses 
sociales. 

Pero yo os pregunto si jamás ha salido de estos 
bancos una proposición tan escandalosa como la 
que salió de aquellos bancos {Señalando á los de la 
minoría absolutista) cuando se levantó una persona 
constituida en dignidad y dijo: «Aquí hay tres mi- 
llones de firmantes dispuestos á morir por sostener 
la unidad religiosa;» es decir, aquí hay tres millo- 
nes dispuestos á rebelarse contra vosotros, y como 
los antiguos soldados de las antiguas religiones, co- 
mo los soldados de Ornar, á imponer su creencia á 
los demás españoles por la fuerza. Esto sí que debe 
rebelar la conciencia humana, esto sí que del>e su- 
blevar los ánimos, contra esto sí que debemos pro- 
testar, porque nosotros, si tenemos una idea, no 
queremos imponérsela á nadie, como Ornar impuso 
el mahometisrtK) al Occidente. Por otra parte, Seño- 
fes Diputados, ¿qué es el error? ¿en qué consiste el 
tríroT? El error es una enfermedad, y esta enferme- 
dad, se lo digo á los sacerdotes que veo aquí reves- 
tidos con su sagrado manto, esa enfermedad , seño- 
res sacerdotes del Evangelio, esa enfermedad, Señor 
Manterola, esa enfermedad, si algo merece, es el 
sentimiento de vuestra compasión; y si algo necesi- 
ta, es el remedio de la verdad. 

Después de todo, ¿no nos hemos parado á con- 
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templar lo que es una religión? Una religión so- 
cialmente considerada, ó no es nada, ó no significa 
nada ó no representa nada, ó es la divinización de la 
moral. Hay una parte importantísima deí linaje 
humano á quien no basta el criterio de la propia 
razón, la voz de la propia conciencia, la diferencia 
natural entre el bien y ej mal, el amor á lo bueno 
por ser bueno sin esperanza de premio, el horror á 
lo malo por ser malo sin temor al castigo; y esta 
parte importante de la sociedad necesita de leyes so- 
brenaturales, de sanción divina, para abrillantar su 
vida con la virtud y para refrenar sus apetitos, sus 
instintos, é imprimir ensila verdad y el bien. 

Pero, Sres. Diputados, la religión como la moral, 
no pueden ser verdad para la vida si no son verdad 
también para la conciencia. La religión como la 
moral no pueden obrar en nuestra voluntad si no 
obran antes en nuestro entendimiento. ¿Y qué hace 
la religión? Lo mismo que hace la moral; bendecir 
la cuna; guiar los primeros albores d« la inteligen- 
cia á la verdad y los primeros pasos de la vida al 
bien; purificar el corazón á fin de que los primeros . 
amores no sean como un veneno corrosivo, sino 
como un licor lleno de dulcísin.os aromas; apretar 
los lazos de la familia, no sólo por la voz de la con- 
ciencia, del sentimiento y del afecto, ^ino por la co- 
munidad de las creencias; poner la nota de lo infi- 
nito en el arte y la luz de lo absoluto en la ciencia; 
convertir el amor de la patria en un culto, la vida 
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del ciudadano en un sacerdocio, y cuando la socie- 
dad lo exija, en un martirio : y al acercarnos á la 
última hora, al acercarnos al abismo de la eterni- 
dad, sostenernos y consolarnos, prometiéndonos 
que nuestras buenas acciones no se perderán, sino 
que permanecerán en todos los tiempos, vinculadas 
en el espíritu humano, y prometiéndonos también 

c 

que la esencia de la vida no se evaporará , sino que 
ascenderá de región en región hasta perderse en el 
seno de Dios. 

Pero,'Sres. Diputados, y esto se lo pregunto espe- 
cialmente á mi amigo el Sr. Manterola que con 
tanta atención me escucha: ¿puede la religión , pue- 
de la moral cumplir ninguno de estos fines si no es 
voluntariamente aceptada? En vez de refrenar los 
grandes sentimientos, los desencadenará si por ella 
no tenemos fé. En vez de guiar la vida al bien, la 
guiará al mal. En Vez de auxiliarnos en la educa- 
ción de los pequeñuelos, nos perturbará en este sa- 
grado ministerio; porque no en^ñan los labios co- 
mo verdad lo que el coraron siente que e& mentira. 
En vez de infundimos el amor á la patria, nos in- 
fundirá odio, porque la patria no será el hogar, sino 
el calabozo del alma. Y allá, en nuestra última 
hora, una religión con cuyas ceremonias no esta- 
mos conformes, cuyas creencias no pueden ser acep^ 
tas á nuestro corazón y á nuestra inteligencia, una 
religión de esta clase nos hará dudar entre nuestra 
fé de hombres y nuestra fé de ciudadanos, y con- 
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vertirá en una farsa ridicula esa tragedia sublime de 
la muerte en que comienza la inmortalidad, y en 
que el hombre ha de presentarse puro delante de 
Dios, que ve con su mirada escudriñadora el foodo 
de nuestra conciencia. 

' Por consiguiente, Sres. Diputados, no pidáis el 
bien á la moral, no pidáis el bien á la religión por 
violencia, no pidáis ni una moral, ni una reli^on 
forzosa. La historia, que es la larga experiencia de 
la vida, nos da de esto elocuentes ejemplos. Lo be 
dicho en otro punto, y aquí lo repito. Los hombres 
del mundo antiguo, los últimos hombres del mun- 
do antiguo, todos vivian vida mezquina y todos 
morian muerte sublime. Tácito, Suetonio, no saben 
cómo explicarse este singular fenómeno; Othon vi- 
vió la vida de una prostituta, .murió la muerte de 
un héroe. ¿Por qué vivian vida tan nefanda? Por- 
que vivian unidos oon los dioses del Estado , enga* 
ñosos para su fév repulsivos á su cgn^iencia. Y ¿por 
qué morian muerte^an sublime? Porque al morir 
reclinaban su cabeza en el Dios de Platón» en ei 
Dios de la conciencia. He aquí, ministrois del Evan- 
gelio, lo que os pedimos nosotros; hé aquí lo que 
de vosotros exigimos: que si no tenemos Dios, nos 
dejéis con la desolación en el alma, morir confun- 
diéndonos en el polvo;, pero que si tenemos Dios, si 
tenemos la dicha de creer en él, nos dejéis vivir y 
morir en el Dios de nuestra conciencia. 
Pero después de tqdo, aquí se habla mucho de li- 
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bertad, en todas partes se habla mucho de libertad 
y se define muy poco, no ya lo que es la libertad, 
sino el papel que representa la libertad en la vida 
humana. La libertad no es el fin de la historia, la 
libertad no es el fin de la sociedad; no puede serlo, 
no debe serlo. La libertad no es más que un instrUr 
mentó, no es más que un medio: el fin de la histo- 
ria, el fin de la vida^ el fin de la liberlad» es el bien. 

Yo no quiero hacer grandes elucubraciones filo- 
sóficas para'definiros lo que es el bien; ni lo que es 
la conformidad entre el objeto y el sujeto de la vida. 
Yo os daré la sencilla definición de la doctrina cris^ 
tiana que aprendí de los lalños de mimadre: el blea 
es que cada ser cumpla en la escala de la creación 
con' el destino para que ha sido creado. Este es el 
bien, Sces. Diputados; pero si el bien es el fin de la 
vida, ¿cuál es el medio? ^Qué medio tenéis? ¿Qué 
medio hay? ¿Oaál es el medio moral? No hay otro» 
no leñemos otro, no conocemos otro más que la li- 
bertad. 

Quitadla del arte, y el arte se convierte en más 
instintivo y menos bello que el cántico del ave; 
quitadla del trabajo, y el trabajo se convierte en el 
movimiento ciego de la máquina; t^uitadla de los 
afectos^ y los afectos , esos gratides resortes morales, 
se convierten en algo menos que el ayuntamiento 
de las fieras; quitadla de la política , y los pueblos 
caen en esa triste indiferencia^ en esa eterna soño- 
lencia de los pueblos enríen tales; quitadla de la mor 
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ral, j no hay acciones imputables; quitadla de la 
religión^ y convertís ese código sublime para la vida 
y para la muerte en una ordenanza de policía, y ha- 
céis agente de orden público á Dios, que hadado la 
ley de atracción á los mundos para que cumplan su 
eterna armonía, y la luz de la libertad á las almas 
para que cumplan otra armonía todavía más subli- 
me, la armonía de la justicia. {Aplausos.) 

Pues bien, Sres. Diputados, si todos los medios 
humanos, si todos los medios de realizar el bien es- 
tan eñ la libertad, ¿cómo queréis, de qué manera 
queréis quitar la libertad al fin moral por excelen- 
cia, al fin religioso? ¿Sabéis (y si estuvieran aquí tos 
Sres. Obispos y Arzobispos yo se lo diría; pero está 
el Sr. Manterola é importa lo mismo, porque creo 
que la diferencia de gerarquía no empequeííecerá á la 
unidad de la conciencia y de la Iglesia), sabéis, seño- 
res de la religión, sabéis lo que necesitáis inspirar? 
Pues necesitáis inspirar para cumplir el fin del ideal 
religioso, necesitáis inspirar grandes sentimientos. 
Cuando los sentimientos cambian, cambian comple- 
tamente los medios religiosos, cambia también la 
influencia de esos medios en la sociedad. 

Poned tres ejemplos: una excomunión en el si- 
glo XI, una excomunión en el siglo XIII y una ex- 
comunión en el siglo XIX. Es una excomunión en 
el siglo XI: el mundo acaba de salir de los terrores 
del siglo X, del fúñelo espanto que ejercia el re- 
cuerdo de que iba á venir el juicio final y se accr- 
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caba á las cruzada$. Pues entonces el papa lanjpa una 
excomunión contra un emperador de Alemania , y 
este emperador no tendrá reposo, no encontrará 
abrigo, no podrá entrar en una cabana, le persegui- 
rán hasta los perros, é irá de rodillas en pos del pa- 
pa al castillo de Canosa, donde caerá sobre él la es* 
carcha de los cielos y las maldiciones dQ Dios. Pefo 
dais esta nüisma excomunión en el siglo XIII , se la 
dais á Pedro III de Aragón por haberse apoderado 
de i|n semifeudo de Id Iglesia, y entonces veréis que 
el papa lanza el mismo anatema; pero como el espí- 
ritu humano ha crecido, como la razón aumenta, 
como la heregía de Abelardo ha encontrado eco , y 
ha llegado á las estrellas, Pedro III se burlará de tas 
excomuniones del papa, y como nos decia perfecta- 
mente el Sr. Balaguer la otra tarde en este sitio, lo- 
grará que los santos hagan milagros contra los sol- 
dados pontificios. 

Yidne el siglo XIX y el papa excomulga á Víctor 
Manuel. Quiero decir lo que un periódico italiano 
decia con este motivo. El pueblo cree en Roma que 
el papa, y todos los que han estado en Roma saben 
esto, el pueblo cree en Roma que el papa es jetato^ 
re^ y no se acerca á la basílica de San Pedro un 
campesino sin llevar los cuernos que conjuran las 
maldiciones. Pues bien^ un periódico italiano decia: 
«El papá bendijo á Carlos Alberto, y sucumbió en 
Novara; el papa bendijo al rey de Ñapóles , y fué 
destronado; el papa bendijo el ferro-carril primero 
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que se hizo en Roma, y en la primera carrera des- 
carriló; el papa fué á bendecir ün convento de mon» 
jas, y el convento se hundió sobre todos los quees^ 
taban en él,» y concluía el periódico diciendo: per 
Dio, Sancto Padre, non benedica l*Italia.^> f Risas. J 

Por consecuencia, Sres. Diputados, loquenecesi* 
ta la religión es inspirar, lo que deben hacer los se* 
ñores sacerdotes es inspirar los grandes sentimien- 
tos, las grandes ideas, y esto lo sabe muy bien el 
Sr. Manterola, y lo saben muy bien todos los sacer- 
dotes que se sientan en esta Cámara. .¿Os atreveréis 
á pedir hoy castigo porque la Iglesia se viera desam- 
parada de los fieles el domingo? ^Os atreverías á' pe- 
dirle hoy al brazo secular auxilio para que conduje* 
ra á los fíeles á comulgar por Pascua florida? Pues 
yo le anuncio al Sr. Manterola, siento anunciarlo, 
que la mitad, más de la mitad, casi la totolidad de 
los que aquí se escandalizan de las palabras del Se- 
ñor Suñer, no han comulgado esta Pascua florida 
íRisasJ 

Pues qué, ¿no sabe el Sr. Manterola que uno d& 
los hombres que más han hecho en el sentimiento 
humano por la restauración del catolicismo fíié 
Chateaubriand? Pues Chateaubriand se encontró un 
dia muy apurado con un malicioso volteriano - que 
le preguntó: «Decidme, Mr. Chateaubriand, <icott 
quién os confesáis?» Nosabia decirlof no se confesa* 
ba nunca. 

¿Y pediríais al Estado su auxilio para conducir á 
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la comunioa á los Diputados Constituyentes? Pues 
bien, cuando no os atrevéis á hac^r esto, dejad caer 
de la mano medios coercitivos que para nada sirven. 
Yo concibo, yo comprendo que vosotros pidierais el 
auxilio del Estado cuando la religión no fuese más 
que un medio coercitivo, unido á otros muchos me- 
dios coercitivos, para sostener la sociedad; pero cuan- 
do creéis que la vida es un suspiro, que el pensa*- 
miento es un relámpago, que el hombre pasa un 
momento por la tierra y hace meramente de su ho* 
gar una tienda de campaña; cuando creéis que el 
género humano es como una sombra que se dibuja 
pálidamente en el espejo del espacio; cuando creéis 
que la muerte no es más que un paso necesario para 
subir á otras esfiU'as más altas con el fin de adorar á 
Dios, dejad libres y abiertas para volar á Dios las 
dos alas de la conciencia humana: la libertad y la 
razón. (Aplausos,) 

Señores Diputados, el Sr. Cardenal Arzobispo de 
Santiago, y creo que esta tarde lo repetirá el Señor 
Manterola, á quien tanto he aludido porque hoy re* 
presenta S. S. aquí la Iglesia católica apostólica ro- 
mana, el Sr. Cardenal Arzobispo de Santiago decia: 
«<No os pedimos más sino que nos prestéis la fuerza 
del Estado para evitar las agresiones al dogma ca- 
tólico.» Es decir, os pedimos la fuerza del Estado 
para evitar la libertad del pensamiento. Señores, 
¡que utopial ¡Evitar la libertad del pensamientol 
¡Qué grande utopiaf En el mismo instante en que 



esto decia el Sr. Cardenal Arzobispo de Santiago, 
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por una asociación de ideas, de que no puede liber- 
tstrse la conciencia humana, invocaba el recuerdo 
de los Estados paganos. 

El paganismo, Sres. Diputados, no es esa mera 
colección de fábulas que se llama mitología y que 
aprenden los niños en la escuela. El paganismo es 
una religión con su dogma, con su moral, con sus 
principios, con sus grandes alternativas , con su 
gran teocracia, con su desarrollo muy semejante al 
desarrollo del catolicismo. También él tuvo su 
edad sencilla y evangélica en los dioses primitivos 
al pasar del Oriente á Grecia. También él tuvo su 
edad media, su edad teocrática en la grande aristo- 
cracia dórica, y en el culto de Apolo, que eclipsaba 
todos los demás cultos. También tuvo su luteranis- 
mo, su protesta, en la Iliada de Homero, que huma- 
nizó los dioses. También tuvo su cielo filosófico 
como nuestro cielo en los siglos XVII y XVIII, dé- 
lo filosófico que comenzó en la escuela jónica y con- 
cluyó en la escuela académica y peripatética. Tam- 
bién tuvo su tendencia positivista en la escuela epi- 
cúrea, que era una escuela de moral, y en la escue- 
la estoica, que era una esquela para la vida y para 
la política. También tuvo, en fin, el derecho roma- 
no, que era el gran testamento del mundo antiguo. 

Pero cuando todos estos fines se cumplieron, el 
antiguo paganismo se moria, más que por los dis- 
cursos de los apologistas católicos, á los golpes de 
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la critica de los fildsoibs, á los golpes de las carcaja-* 
das de Luciano. Entóitces echaron de ver los cesa- 
res y los pontífices que con el paganismo moría 
también la antigua, sociedad, y quisieron á toda cos- 
ta salvarla exagerando los movimientos de la reac- 
ción que habia en el seno del paganismo contra la 
filosofía; reacción que comenzó, como ha princi- 
piado aquí, desde el momento en que hubo comen- 
zado la filosofía. Pero en vano se persiguió. á Tales, 
porque al momento surge Pitágoras como por en- 
canto del seno de la humanidad. En vano se impu- 
so á Pitágoras un misterioso silencio, porque ese si- 
lencio se convirtió en la elocuencia de Genó&nes. 
En vano se desterró á Genófánes, porque vino Só-? 
arates. En vano se dio á beber á Sócrates la cicuta, 
porque aparecieron al momento en el horizonte 
histórico Platón y Aristóteles, las dos fases del espí- 
ritu humano. Entonces, cuando el paganismo mo- 
ría, se pensó en restaurarlo por la escuela neo-pa- 
gana, muy semejante á nuestra escuela neo-católi- 
ca, y por un emperador apóstata, como hoy otro 
emperador apóstata, que no quiero nombrar, após- 
tata de la. revolución, el cesar de la plebe; que se 
qree un nuevo Carlomagno, sostiene con sus bayo- 
netas el Sumo Pontífice en el poder temporal mal- 
decido de todos los pueblos. 

Juliano abrió los templos de mármol , pero no 
pudo abrir los templos de la conciencia humana. 
Fué al gran templo de Dafne; el oráculo estaba mu- 
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do, la pitonÍ3a fria, el ara sia víctíma» el altar sin 
fuego, la iglesia sin fieles. Ehitónces se retiró, cayó 
sobre su escudo, y difo: «Venciste, Galiieo;» y al 
mismo tiempo que esto decía, se retiró el dios de la 
naturaleza con su cortejo de diosas, y salieron de 
las catacumbas> del polvó^ de las cenizas, las som- 
bras de los perseguidos , de los asesinados, de los 
mártires , con sus albas de lino y sus palmas verdes 
en la mano, repitiendo el canto de la victoria para 
demostrar la eterna impotencia del Estado y el 
eterno poder de la inspiración y de la fe. (Apkoi^ 

Por consecuencia, Sres. Diputados, esto mismo^ 
absolutamente esto mismo sucede en el gran mo- 
vimiento, en la grande idea religiosa del mundo 
moderno, de la época moderi^a, de la sociedad mo- 
derna. {Qué profundas, qué verdadei'as, qué mag- 
níficas consideraciones hizo antes de ayer, con su 
estilo sobrio y sublime, con el estilo del filósofo, mi 
amigo el Sr. Pí y Margall, y qué bellas, qué inspi- 
radas han sido las mismas observaciones que ha he- 
cho esta tarde con el estilo del tribuno mi amigo el 
Sr. Echegaray sobre la vida y sobre el error! ¡Eter- 
na utopia suprimir el mal de la sociedad ! Eterna 
utopia suprimir el error de la conciencia humana! 
Vosotros podéis, vosotros debéis disminuir el error. 
Vosotros podéis, vosotros debéis disminuir el mal. 
Pero dada la contingencia de la naturaleza humana, 
sus límites, su condicionalidad, vosotros no ]>odeis 
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suprimir el error ni el mal sin hacer del hombre ó 
uúa bestia á un Dios. 

Pues qué, las utopias sociales que han querido 
suprimir el trabajio del hombre, la incertidumbre 
de cada día, la pena de cada mañana, ¿qué han he- 
cho? Divinizar la inmoralidad, convertir al hombre 
en tin sultán, satisfechas todas sus necesidades , sa- 
dados todos sus placeres, pero como sen todos los 
sultanes, en un imbécil. Pues qué, ¿cuándo, en qué 
tiempo han nacido en el mundo las nuevas verda- 
des? Han nacido en el mundo en medio de las gran- 
des^agltaciones, como el hombre, la pobre criatura, 
nace siempre entre lágrimas y entre sangre. 

La agitación de las. escuelas sofísticas produjo la 
filosofía de Sócrates, la eterna raíz de la filosofía mo- 
derna. La agitación de Judea, de los fariseos! de los 
exentos, de los judíos alejandrinos y filónicos, pro- 
dujo y engendró el gran movimiento de donde na- 
ció Jesucristo, la eterna ley de la conciencia reli- 
giosa en el mundo moderno. Pues qué, ¿habéis vos- 
otros nunca alcanzado en vuestra Iglesia la supre- 
sión entera del error? ¿La habéis conseguido? 

¿No deciauno de vuestros más grandes pensado- 
res que conviene que haya hereges? ¿No nacieron los 
herejes al mismo tiempo que nacía Jesucristo , y se 
extendieron en los cinco grandes. siglos del cristia- 
nismo con Tertuliano y Orígenes? ¿No siguieron en 
la Edad media con Marsilio de Pádua, con Abelar- 
do? ¿No continuaron en el renacimiento con Gior- 
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daño Bruno y otros pensadores? ¿No existieron eA 
los siglos XVI y XVII con los jansenistas, con los 
galicanos y con los regalistas?¿No existen aún hoy, 
en estos mismos tiempos? ¿No tenéis otra heregia, 
la heregía de la escuela liberal dentro del catolicis- 
mo, que representa el conde de Montalembert, la 
heregía de Fallous, la heregía de Huet, la heregía de 
Bordas de Moulin, la heregía de todos los grandes 
pensadores? De consiguiente, si vosotros no tenéis, 
no podéis alcanzar dentro de vosotros mismos esa 
unidad, ¿por qué imponerla á los demás? 

£1 cristianismo nació como religión de la con* 
ciencia frente á frente del paganismo, que se defen- 
día como religión del Estado. Examinad todas las 
palabras de Cristo y veréis que todas ellas con- 
tienen la tolerancia religiosa. Un dia andaba Jesu- 
cristo con San Juan y Santiago de viaje. Jesucristo^ 
que iba fatigado, necesitaba descansar y llamaron á 
las puertas de Samarla, y Samaría no quiso ofrecer- 
le hospedaje. Y Juan y Santiago le dijeron á Cris- 
to: «Señor, llueve fuego del cielo sobre Samaria.» 
Y dijo Cristo: «No conocéis el espíritu que me ani- 
ma: no vengo á redimir, vengo á salvar.» 

Y en otra ocasión explicó la parábola del trigo y 
de la cizaña. «El cielo, decia, es como un labrador 
que plantó trigo ; mientras los jornaleros dormían 
la siesta, llegó un malévolo y plantó cizaña. Y na- 
ció el trigo y nació la cizaña. Luego que nació la 
cizaña, los jornaleros dijeron al labrador: desarrai- 
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garemos la cizaña.» Y el lalH*ádor dijo: «De ningu- 
na manera: no sea que al iirrancar la cizaña arran- 
quéis también el trigo.» 

De suerte, que vosotros, al extender vuestra maU 
dicion sobre una sociedad que abraza la libertad re- 
ligiosa, vosotros fedtais á la doctrina de Jesucristo, 
desarraigáis el trigo' y la cizaña, y os acercáis á 
Mahoma, y os separáis del Salvador del Mundo. 

Y aquí, señores, aquí entran mis consideraciones 
sobre el artículo que la comisión ha puesto, porque 
yo creo firmemente que la comisión, al escribir este 
artículo, ha desobedecido así al espíritu filosófico 
como al espíritu cristiano. El Congreso sabe que 
este artículo no hubiera sido admitido de ninguna 
suerte por la mayoría á no haber evitado un con- 
flicto la prudencia del Sr. Montesino, y la autoridad 
parlamentaria que tiene, y que nadie como yo lo re- 
conoce y admira, la autoridad parlamentaría del 
presidente de la comisión. 

¿Y por qué, señores, porqué este artículo no ins- 
pira confianza á nadie? Porque en la situación en 
que nos encontramos, en la vida que vivimos, en 
este momento histórico, lo lógico, lo filosófico, lo 
cristiano, lo político, hubiera sido, en mi sentir, la 
separación de la Iglesia y el Estado. 

Pues qué, ¿no se pueden distinguir en la Iglesia 
dos cosas? ¿No se puede distinguir en ella lo que hay' 
de asociación religiosa, y lo que hay de poder po- 
lítico? Como asociación religiosa, puede vivir la 
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Iglesia, ha . vivido en machas partes y vive todavía 
independiente del Estado^ Pero como poder políti- 
co, la Iglesia ha sido creada por el Estado. Un día 
T'eodosio y el Senado romano, que eran el Estado, 
cambiaron el paganismo por el cristianismo en vir- 
tud de una ley. Otro dia Ataúlfo^ con sus compañe- 
ros del ejército que creó el Estado, cambiaron el ca» 
tolicismo por el arrianismo. Otro dia Recadero, que 
era el Estado, cambia el arrianismo por el catolicismo. 
En virtud de este procedimiento^ en virtud de 
esta idea, Enrique VIII cambió el catolicismo por el 
protestantismo. En virtud de este procedimiento, 
en virtud de esta idea, la Convención francesa su- 
primió todo culto. En virtud de este procedimiento, 
Robespierre proclamó el culto del Ser Supremo. 
En virtud de este procedimiento, Napoleón Bona- 
parte. restauró el catolicismo. En virtud de este pro- 
cedimiento» vosotros, señores liberales^ suprimis- 
teis los conventos y os quedasteijs con los bienes de 
los frailes. En virtud de^jeste procedimiento , un dia 
entró por esas puertas el economista del partido 
progresista, mi digno amigo el Sf. Madoz, y dijo: 
«Venderemos, los bienes nacionales sobre Roma y 
contra Roma, sobre el papa y contra el papa.» ¡Di- 
choso procedimiento, que fue de gloria para el par- 
tido progresista y de provecho para la unión liberal! 
(Risas.) Pues bien: por el mismo procedimiento 
podéis dar condiciones de libertad, de igualdad á la 
Iglesia y suprimirle el presupuesto. 
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Pero, señores, consideremos otra cosa; prescinda- 
mos de estas consideraciones y hagamos otras. ¿Qué 
vais á hacer con esta Constitución vuestra? 

Decretáis la libertad del pensamiento, la libertad 
de asociación, la libertad de reunión, los derechos 
individuales; y al, decretar esto, asf como ios anti- 
guos ponian un sátiro burlón al pié de los bajos re- 
lieves, ponéis aquella reacción de que * os hablaba 
con tanto gracejo el señor obispo de Jaén, ponéis á 
la Iglesia como ün poder, la cual dice que la liberr 
tad es la heregía, que el derecho de reunión es una 
blasfemia^ que los derechos individuales son una 
aberración, que todo esto es el protestantismo, el 
jansenismo, el panteísmo. Estado que tal hace, es 
un Estado suicida. 

No creáis de ninguna manera que vais á conver- 
tir al clero romano. El clefo romano ni se arrepien- 
te ni se enmienda. Decia Alonso Cano: «Mal cono- 
ce á Roma quien pretende curarla.» 

El clero romano seguirá con todos sus medios, 
con todas sus predicaciones, conjurado contra vues- 
tra Constitución. Pues qué, ¿no le visteis en el si- 
glo XVI, después de los Concilios de Basilea j 
Constanza, que eran verdaderas convenciones ecle- 
siásticas, le anunciaron lo que iba á sucederle, no 
cirio, y cuando se le había separado la Alemaaíii, 
cuando todo el mundo casi estaba en rebelión con- 
tra la Iglesia, ora por el renacimiento, ora por la 
filosofía, no le visteis en el Concilio Tridéntino 
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que dejaba grabado el dogma del absolutismo ecle- 
siástico? 

Pues qué, ¿no os acordáis que ha habido en el 
clero de Roma muchas ocasiones en que los pontífi- 
ces han sido más liberales que el cónclave de ecle- 
siásticos? 

Dos ocasiones tuvo la Iglesia en la historia uni- 
versal para reconciliarse con el movimiento de las 
ideas. Fué una en el siglo XI cuando Pascual II fir- 
mó el tratado de Sutri, por el cual dejaba la espada 
al emperador y tomaba el anillo; se quedaba con la 
jurisdicción eclesiástica y abandonaba la jurisdicción 
civil. En aquel momento pudo haberse realizado la 
separación de la Iglesia del Estado. 

¿No habéis visto el dia sublime en que Pió IX, 
como si fuera el espíritu de Cristo transfigurado en 
la Iglesia romana, dirigid su bendición desde el al- 
tar de San Pedro á todos los liberales, á todas las 
democracias? ¿Por qué no pudo continuar por ese 
camino? ¿Creéis que fué por Mazzini? ¿Creéis que 
fué por los tribunos, por los demagogos? No , seño- 
res; muchos amigos del papa lo decían, lo decia un 
gran eclesiástico, un gran pensador, Ip decia tam- 
bién Gioberti, á quien habrá conocido el Sr. Oló- 
zaga, y á quien sin duda se lo habrá oido también. 
El papa lo que ha temido es el chocolate de los je- 
suítas. 

Por consecuencia, lo mismo en el siglo XI que 
en el siglo XIX, por el espíritu reaccionario del 
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clero ha sido imposible, completamente imposible, 
la libertad de la Iglesia y la libertad del Estado. 
Pues qué^ ^no habéis» visto que cuando se reunie- 
ron últimamente los obispos de Roma estuvieron á 
punto de declarar dogma de fé el poder temporal 
del papa, la eterna servidumbre de los romanos? 
Pues qué, ^no sabéis que está próximo á reunirse 
un Concilio ecuménico y que corremos peligro de 
que lleguen á sentarse allí como dogmas de fé Iqs 
So artículos del Syllabus, que arruina vuestra so- 
ciedad, que arruina vuestra Constitución, vuestros 
derechos? 

No importa creer todo lo que cree y confiesa la 
Santa Madre Iglesia, no importa que creáis eso: se 
necesita creer también que la razón y el absurdo se 
aman con amor invencible; que fuera de las vías 
católicas nada es tan despreciable como el hombre 
aunque séllame Platón, aunque se llame Newthon, 
aunque se llame Laplace; que todos los caminos en 
las sociedades modernas conducen á la perdición; 
que la época del Renacimiento fué una rebelión; 
que la revolución francesa fué un aborto de los in- 
fiernos; que la filosofía moderna es una llaga del 
espíritu humano; que aquel eterno deseo de todos 
los sacerdotes y artistas, que la Italia sea una, la 
creación del Dante y Petrarca; Italia, es hija aleve, 
hija infame de la Iglesia; que la obra de la indepen- 
dencia de Italia y de Venecia es la obra de Satanás, 
en tanto que F^ranciscó II de Ñapóles, que Enri- 
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que V de Francia y que Isabel II de España con la 
rosa de oro, son los representantes de Dios , son la 
eterna imagen del Cielo en la fierra. (Aplausos.) 

Debéis creer que la Edad media, con sus feudos, 
con sus castillos, con sus derechos horribles, la 
Edad media es el bello ideal de la humanidad, por- 
que en aquel diluvio de lágrimas y de sangre, en el 
rechinamiento de dientes y en el crugir de los hue- 
sos que tan admirablemente ha pintado Dante, en 
toda aquella negra noche, en aquellas inmensas ti- 
nieblas, brillaba como única luz la tiara de los 
papas. 

Ahora bien, no lo olvidéis, Sres. Diputados: po- 
néis al pié de vuestra Constitución una conjuración 
contra ella; porque yo digo una cosa: si creéis que 
tan unidos estamos en religión, ¿por qué no vuel- 
ven los señores de la comisión á un examen de- con- 
ciencia entre sí, y encontrarán materialistas, físiólo* 
gos, deístas, racionalistas, espiritualistas, muchos 
católicos, pero, en fin, todos los matices del espíritu 
humano dentro de ella misma? Por consecuencia, 
es inútil, completamente inútil, que pongáis á la 
cabeza de vuestra Constitución la unidad católica, 
porque no importa que la unidad católica se escriba 
á la cabeza de la Constitución cuando no existe ni 
dentro de los i5 individuos que la redactan; y seria 
lo mismo que si creyerais convertir una botella de 
veneno en un jarabe con sólo poner en la etiqueta^ 
«Esto no es veneno, esto es jarabe.» 
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La verdad es que hay una Universidad y que hay 
una Iglesia; la verdad es, qu6 pagáis á lá Universi* 
dad y que pagáis á la Iglesia. ¿Y sabéis lo que en- 
señará la Universidad pagada por vosotros? Enseña- 
rá el derecho natural, la historia del progreso, la 
filosofía racionalista; en tanto que la Iglesia pagada 
por el Estado enseñará la política de la aytoridad, 
la historia reaccionaria, el derecho canónico y que 
todos los pueblos deben estar sometidos al papa. De 
suerte, que vuestra Constitución noes más que una 
guerra continua, guerra en que perecerá el más dé- 
bil, que es el Estado. Y yo digo una cosa: el señor 
arzobispo de Santiago vino allí (Señalando al ban- 
co que ocupaba S, S.) á pedir en nombre de la Igle- 
sia que se la retribuyese con una pensión. Pues yo 
soy catedrático, y si queréis oirme, quitad la pen- 
sión á la Universidad, quitad la pensión á la Igle- 
sia; dejad la Universidad sin presupuesto, dejad á la 
Iglesia sin presupuesto; dejadnos libres, completa- 
mente libres á unos y á otros, y entonces veremos 
en la gran lucha desligados del Estado, entonces 
veremos en la gran lucha de la libertad, por quién 
de las dos instituciones queda la victoria. 

Además, Sres. Diputados, no os forjéis ilusiones^ 
no os las forjéis de ninguna clase. No hablo de los 
tiempos antiguos, hablo de los tiempos modernos: 
la historia del mundo moderno, la historia de la ci- 
vilización moderna es una historia de luch^ com- 
pleta y eterna de la Iglesia con todos los poderes ci- 
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TÍles. Luchó con Austria ppr las leyes josefioas; lu- 
chó con Toscana por las leyes leopoldinas; luchó 
con Napoleón I por la interpretación del Concorda- 
to; luchó con Napoleón III por la revolución de las 
Marcas y de la Umbría y por los consejos de refor- 
mas políticas; luchó con la antigua Cerdeña por las 
leyes de Sicardi, que suprimían la jurisdicción ecle- 
siástica; luchó con la nueva Cerdeña por la política 
del Conde de Cavour; luchó con Suiza, con aquellos 
Cantones católicos que estuvieron en la guerra de Su n- 
derbum á punto de romper la confederación por no 
separarse de la Iglesia; luchócon el Cantón deFribur- 
go por cuestión de disciplina, por el pase; luchó con 
el Cantón del Tesino, por el matrimonio civil; luchó 
con Bélgica, con esa hija criada á sus pechos, por la 
enseñanza dada en las Universidades, y especial- 
mente por la que se daba en la Universidad de Gan- 
te; luchó más tarde con España, que se habia arro- 
jado al abismo tan sólo para salvar el poder político 
y espiritual de los papas, luchó con España en sus 
días de grandes angustias y de grandes dolores, en 
tiempos de la última guerra civil; luchó con el 
Nuevo Mundo, con aquel Mundo que le dio Colon 
para indemnizarla de la pérdida de la unidad cató- 
lica eií Europa; luchó con Nueva Granada por cues- 
tión del presupuesto del clero; luchó con Méjico por 
la desamortización eclesiástica; luchó con la Con- 
federación Argentina por la libertad religiosa; y con 
vosotros que vais á establecer el registro civil, con 
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vosotros que vais á establecer el matrimonio civil y 
Ja libertad religiosa, luchará, y tendrá dinero arran- 
cado de vuestras manos, para sostener esta lucha tre- 
menda, bajo las alas de vuestra Constitución y den-* 
tro de vuestra misma autoridad. 

Qué, Sres. Diputados, ¿creéis que estos poderes 
religiosos no tienen el mismo carácter en los pue- 
blos protestantes? Yo no ataco el dc^ma de ningu- 
na manera, yo no ataco la moral de ninguna ma- 
nera; lo que yo ataco es, y esto compréndase bien 
para evitar interpretaciones funestas, es el sentido 
político de la Iglesia. Pues bien, yo digo más: don- 
de quiera que exista una Iglesia aristocrática, paga- 
da por el Estado, existe esta misma lucha. 

Parecía que no debia existir en los pueblos pro- 
testantes, y cuatro Iglesias nacieron de los pueblos 
protestantes; la Iglesia teológica de Alemania, la 
Iglesia moral de Ginebra, la Iglesia democrática ó 
de los Paises Bajos, la Iglesia aristocrática ó de In- 
glaterra. Pues en todas estas Iglesias ha habido las 
mismas luchas con el poder civil. Quisieron impo- 
nerse los sínodos de Alemania al poder civil ; quiso 
imponerse la Iglesia de los Paises Bajos á la casa de 
Orange; se quiso imponer, y se impuso de una ma- 
nera tremenda, la Iglesia de Calvino á la sociedad ó 
al Gobierno de Ginebra. Y ¿sabéis en qué se apoyó la 
aristocracia ginebrina para oponerse á la gran liber- 
tad de aquel Cantón? Pues se apoyó en la aristocracia 
moral, en la aristocracia religiosa, en la Iglesia. 
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No os digo más, Sres. Diputados; no os quiero de- 
cir nada de la Iglesia anglicana, no conozco nada 
más reaccionario ni más opuesto al movimiento de 
las ideas y de la civilización. Estudiad los cuatro 
grandes hechos , la reforma electoral , la ley de ce- 
reales, la emancipación de los católicos, la * separa- 
ción de la Iglesia de Irlanda; estudiadlos. ¿Quién se 
opone con tanta tenacidad á todas esas reformas? 
¿Quién quiere que la Inglaterra duerma y fenezca 
al pié del feudalismo? ¿Quién? El clero anglicano; y 
estoy seguro que si registrais«las grandes votaciones 
de la Cámara de los Lores, encontraríais en ellas el 
eterno obstáculo á toda reforma, la eterna oposición 
á todo progreso. 

Pues qué, en este mismo momento, ¿no escanda- 
liza lo que los orangistas en Inglaterra están dicien- 
do de Glandstone y de Brigth, eterna honra del 
espíritu humano , eterna gloria del siglo XIX? 
En. un meeting celebrado en Londres, han llamado 
á esos ministros, honra de la Europa, han llamado 
á su ministerio caverna de ladrones , orgía de bor- 
rachos. ¿Creéis que no se opone en todas partes el 
mismo obstáculo, una aristocracia moral, á todos 
los progresos del género humano? Y por conse- 
cuencia, ¿qué solución hay en Alemania? Que ten- 
drá que proponer, más ó menos tarde, Bismark al 
Parlamento, para que los pueblos católicos no es- 
tén sometidos á los protestantes, la separación de la 
Iglesia y el Estado. 



- 831 - 

¿Qué dijo el gran Cavour, que yo quisiera que 
tuviese imitadores en lo que tiene de práctico, ya 
que tiene tantos en lo que tiene de teórico? Pues de- 
cía Cavour: «No le pidáis reformas al papa, como 
no podéis pedírselas al sultán; ni uno ni otro pue« 
den refoi:mar sus leyes políticas y civiles sin suici- 
darle: el papa no puede abandonar á Roma; Italia 
tampoco abandona á Roma; pues para realizar las 
relaciones del mundo católico con la Iglesia prima* 
da y, las relaciones de los pueblos italianos con su 
capital^ proclamemos la separación de la Iglesia y el 
Estado.» Ratazzi así lo propuso, y se hubiera con- 
seguido si el espíritu de Cavour y el de Garibaldi 
no hubiesen sido completamente esterilizados con 
aquella monarquía plebeya; el espíritu de Cavour 
ha ido al cielo, y el de Garibaldi á su isla, ambos 
maldiciendo á Italia, empequeñecida y deshonrada 
por sus reyes. 

Ahora mismo, en este mismo instante, <[qué solu- 
ción tiene la cuestión de Inglaterra, la cuestión de 
Irlanda, esa espina que lleva Inglaterra en sus 
plantas? No tiene más que una solución , la separa- 
ción de la Iglesia y el Estado: hé aquí lo que nos- 
otros debíamos haber hecho; hé aquí el gran movi- 
miento que nosotros debíamos haber iniciado. De 
un extremo á otro de Europa hubiéramos llevado el 
calor de la libertad separando la Iglesia del Estado. 

Somos el pueblo más pobre, el de menos intere- 
ses materiales que hay en toda Europa. Pues bien: 



— 832- 

por lo mismo esta gran desgracia tiene ventajas ma- 
teriales, tiene la ventaja material de que aquí pode- 
mos ensayar sin gran peligro todas las reformas so- 
ciales; de suerte que España es hoy una especie de 
América como lá tierra del Occidente europeo, co- 
mo la tierra del gran ensayo de las reformas. Por 
eso yo pedia que se ensayara aquí la república, por 
eso yo pedia que se ensayase aquí la separación entre 
la Iglesia y el Estado. 
Voy á concluir, señores^ haciendo muy ligeras 

observaciones. 

Señores Diputados, señores de la comisión, Señor 
Ministro de Gracia y Justicia, ¿qué han dicho todos 
estos señores , en verdad con alguna apariencia de 
razón, contra k idea de la separación de la Iglesia y 
el Estado? Han dicho que necesitan del pase, que ne- 
cesitan del patronato, de la presentación, de las re* 
galías, para oponerse á las invasiones de la Iglesia. 

Pues yo os digo que ni el pase, ni la presentación, 
ni el patronato^ ni las regalías, os sirven de nada. 
<iDe qué os ha de servir el pase, cuando el Sr. Aguir- 
re, nuestro monumento vivo del derecho canónico, 
que tiene escritas en su conciencia y en su frente 
todas las glorias de la Iglesia española, os ha dicho 
con indignación, de la cual yo no participaba cierta- 
mente, que el Sjrllábus fué recogido en las calles de 
Roma por la mano del Embajador de España? Si 
esto lo hubiera visto un Embajador de Felipe II, le 
declara la guerra al papa. 
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^ Esto, señores, sucede hoy porque* con la libertad 
de imprenta es completamente imposible el que os 
opongáis á la virtud efectiva que tiene el pase, á lá 
virtud de llegar á conocimiento de los fieles. 

Llegó, y se publicó bajo un régimen reacciona- 
río, el Syllabus en todas las iglesias^ y el único fis- 
cal que se atrevió á procesar á un cura fué depues* 
to por el Sr. Arrazola. 

^Y de qué os sirve el patronato? Un Sr. Diputado 
preguntaba al Sr. Ministro de Gracia y Justicia sí 
era verdad que en todas las iglesias se pronunciaban 
maldiciones centra nosotros, hoy patronos de la 
Iglesia. Pues es verdad, se pronuncian. ¿Lo podéis 
evitar? No. ¿Lo debéis evitar? No. Yo que quiero la 
libertad de la tribuna política, quiero tambin la li- 
bertad de la tribuna sagrada: yo no quiero ni debo 
oponerme á que la Iglesia ejerza su alta jurisdicción 
sobre nuestras conciencias, como la Iglesia no pue- 
de ni debe oponerse i que los legisladores de Espa- 
na ejerzamos sobre sus intereses mundanales toda 
nuestra soberana iniciativa. Por consiguiente, el pa- 
tronato no sirve de nada, no os atreveréis á ejercer- 
lo porque yo os presentaría un voto de censura. 

Si no os sirve* de nada el patronato ni el pase, ¿os 
sirve de algo la presentación? ¿Cuántas veces ha in- 
tentado el partido progresista crear una Iglesia na- 
cional, una Iglesia liberal? Esto ha sido un grande 
error. Habia obispos regalistas en otro tiempo, en 
tiempo del absolutismo, cuando la Iglesia estaba 
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tan sometida al Estado. No hay, no puede haber 
hoy, no encontrareis hoy obispos liberales.1 Si los 
presentarais, Roma no los aprobaria^ y si los aproá- 
base, y yo espero que el Sr. Aguirre asienta á todo 
lo que yo digo en este momento, si los aprobase, 
estad seguros que al poco tiempo, oprimidos por la 
conjuración de todos sus correligionarios, los obis- 
pos liberales, aun cuando jurasen guardar fidelidad 
á nuestra Constitución, en el fondo de su corazón y 
de su conciencia jurarían fidelidad al rey de esos 
bancos, á Carlos VIL 

Pues qué, <ino sabéis que la Iglesia ha excomul- 
gado ál conde de Montalember, y uno de los re- 
presentantes de la Iglesia nos ha dicho que habia sido 
obligado á retractarse? No sabéis que el papa ha ne- 
gado el capelo al arzobispo de París? ¿Y qué hace 
el arzobispo de París? ¿Cuál es la razón de esa ne- 
gativa? Sostener con flexibilidad el catolicismo que 
puede caber en una ciudad tan positivista y tan 
volteriana como la ciudad de París. Y el dia en que 
el emperador, ayoyándose en sus tropas, en el ejér- 
cito que le sostiene, y yo aplaudo esta actitud del 
papa, que es prueba de un gran poder moral el dia 
en que el emperador dice á Pió IX:*«Necesito el ca- 
pelo de cardenal para el arzobispo de París,» Pió IX 
se sonríe y dice: «¿Con que a,ún necesita el arzobis- 
po de París ser más rojo de lo que es?» Y dice esto 
porque le tiene por un demagogo. 

Yo deseo que todos los partidos vengan á la reali- 
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dad, y siento que el cardenal de Santiago no pueda 
perder su dignidad, porque estoy seguro que si fue* 
ra á Roma, de rojo le convertirían en morado, le 
quitaban el capelo. ¿Por qué? Porque lía dicho que 
hay compatibilidad entre los derechos individuales y 
el pensamiento de la Iglesia. 

Y ahora, para sentarme, me dirijo al Sr. Mante- 
rola, y le digo lo siguiente: yo comprendo que el 
Estado sea inflexible, yo. comprendo que el Estado, 
por razones de inter&, no quiera abandonar el pro- 
tectorado que ejerce sobre la Iglesia; pero lo que no 
comprendo, lo que no puedo comprender es cómo 
el Sr. Manterola no se levanta aquí y no pide la 
completa separación de la Iglesia y el Estado. Sí; 
pida S. S. que no haya presentación, que no haya 
pase, que no haya traba para la Iglesia, á fin de que 
pueda enseñar libremente, á fin de que puedan ve- 
nir los jesuítas, á fin de que pueda establecer aso- 
ciaciones de todas clases; que una de las mayores 
tiranías que ha cometido el Estado ha sido supri- 
mir las asociaciones de religiosas: porque si hay 
ciertas almas, si hay ciertos caracteres, si hay cier- 
tos hombres positivos y prácticos , como algunos 
ilustres médicos que estoy viendo, los cuales no co- 
nocen más que la fisiología y la materia, hay otras 
almas, las cuales á cada dolor, á cada punzada oyen 
el aviso de una vida mejor, y á cada momento creen 
que se evaporan entre una nube de incienso, y que 
necesitan pasar la vida en el claustro arrodilladas 
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para poder á la hora de la muerte espaciarse en el 
seno del Señor. ¿Por qué no pedís la separación de 
la Iglesia y el Estado, señores eclesiásticos, cuando 
sabéis que no es posible, que no es absolutamente 
posible que hoy, en estos momentos, el Estado deje 
de establecer la libertad de cultos? 

La razón humana protesta contra el emperador 
de Rusia cuando quiere ahogar el pensamiento^ de 
los polacos; protesta contra . el rey de la Rumania 
cuando quiere expulsar á los judíos. Ahora viven 
juntos á orillas del Rhin el luterano y el católico; 
á orillas del lago Lemam los hijos de Calvino y los 
lansquenettes, que el duque de Saboya ponia á las 
puertas de la ciudad protestante, convertida hoy en 
un faro de la libertad religiosa. Los hugonotes y los 
católicos se sientan hoy á. legislar, en las orillas del 
mismo rio que ensangrentaron en sus grandes lu- 
chas. El celta y el sajón se confunden hoy en el 
mismo Parlamento. ¡Cómo es posible que España 
sea una excepción en el momento en que rompe la 
losa que le puso el siglo XV sobre la frente, la in- 
tolerancia religiosa; y sale España copio Lázaro del 
sepulcro! 

Si vosotros pedís la libertad de la Iglesia, aun po- 
déis tener esperanza de que contra el positivismo 
del mundo moderno nazca un gran esplritualismo, 
un gran esplritualismo promovido por la fé. No de 
otra suerte se planteó el cristianismo en la sociedad 
antigua contra el derecho romano positiyista , con- 



tra uttK indrál pdritirista ; contra los cesares y lo^ 
pretorts: contra iodo aquel muncto positivista opu- 
so ^1 dPÍ(áiítrásitH> Ik libertad de conciencia-. 

Pueshftcid ahora lo mismo; qui^á* se. renueven 
aquéllos 'tié¿i{)0¿ en^que k pitofttsa descendió de su 
trípode cdvidándo al dios naturaleza, ; y en lá tribu- 
nartdigiosaihrillafan Gregorios Náfinwaenos 6 Grii- 
sóstomos, aquellos grandes modelos áícnyaefocueii^ 
te voz se deshacian los antiguos errores como la nie- 
ve al sol; aquellos tiempos en que las hordas del 
Norte venian spbre caballos negros como la noche, 
dejando tras sí una estela de destrucción como los 
ángeles exterminadores del Apocalipsis, y la mano 
del sacerdote, lá mano de San Gregorio, la mano de 
San Leon^ ilovia» sobre ellos el agua del bautismo, 
les haeiiin encono» y bauti^bjan ][a cubn de lá li- 
bertddfi&kigtiayad y de laí fraternidad, la cana 
del omiido nidderno; . » 

Yo me adélaniK) y digo al Sr. MaiMieroia: antes 
de irse de aquí tíos debe á todos tana oración á Dios. 
Si yO'fctem sacerdote, si jrafue^a como S: ^S. ctérí* 
go, si yo repi^eseintásé aqnf ' ton algún título el. cris^ 
tianismoi como «aviJguiios piotnentos esta Gáma^ 
ra, que por las xaetótoes qiie •trata se eón vierte en 
un templo, y por su ministerio í en im sacasrdodiov 
levaatxifa mis n>«|os á Dios: y ^k diría: bendice á 
estos legisladores que ertafatecén la fibcrtad Ttligio^ 
sá« qtfeWpaitede tu 'a!mor; bendice á éstos legts- 
ladores quemconáilian A todas las clases, ¿tbdas 
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ka gentes; bendice á estos legisladores porque de« 
laate de ellos no hay, como no hay dekii|t« de tu 
poder, jadfos ni paganos, sino hombres; bendice á 
estos legisladores porque al realizar las grandes 
ideas se acercan á tí, realizando sobre la faz de la 
tierra los dos principios esenciales de tu ser ioco* 
niuñicable y perfecto: tu amor y tu justicia. (Gran^ 
des aplausos,) 



RECTIFlC;ACION 

AL SEÑOR OLÓZaGA. 



Diré muy pocas palabras. No entro en el fondo 
de la cuestión porque conozco el cansancio de ta 
Cámara. Agradezco al Sr. Olósaga las benévolas pa- 
labras que me ha dirigido, y no rectiíko ninguna 
de los conceptos equivocados que me ha atribuido. 

Sóld tengo que hacer una declaración importan- 
te, importantísima, de parte de la kninoría rej>ubii* 
cana. La minoría republicana tiene que votar dos 
artículos. El artículo que consagrael mantenimiei>» 
to por el Estado del culto yel-dera y enesteartí* 
culo votará en contra* 

La minoría republicana tiene qae votar oiro artf« 
cnlo^ en el? cual indirectáiiMnte eatá Consagrada la 
libértadireligiosa; y sr no indirectatneote, subragao» 
do el dereobo de los españoles al derecho ida los ebc* 
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tranjeros. Como quiera que nosotros creepos que 
la base de todas las libertades es la libertad religio- 
sa, y que al poner esta base bajo el derecho de los 
extranjeros se comete un verdadero atentado contra 
el derecho de los españoles, iiuestra conciencia, 
nuestro amor á la libertad religiosa y á la libertad 
política, po nos permite votar esa base porque la 
creemos depresiva. 

Piero por altas, por altisimas razones de patriotis- 
mo y de prudencia, que la Cámara apreciará en 
cuanto valen, por no traer nuevas complicaciones, 
por no embarazar la marcha de la discusión, la mi- 
noría republicana se abstendrá de votar. 

Cuando eV reloj suene la hora próxima, se habrá 
hundido para siempre la intolerancia religiosa, que 
ha sido nuestra mancha y nuestra deshonra por es- 
pacio de tantos siglos, y la Cámara puede compren- 
der con cuánto sentimiento habrán de ausentarse 
de aquí para esta votación aquellos que se creen los 
representantes de todos los derechos en to4a su ex- 
tensión y de la libertad en todas sus manifesta- 
ciones. 
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